






















Biblioteca Nacional de España 



Biblioteca Nacional de España 



Biblioteca Nacional de España 



ANDRES LAMAS 


A 



RIO DE JANEIRO 

IMPRENTA IMF. Y CONST. 13 E J. YILLKNEUYE Y COMP. 
Calle del Ouvidor q. 05, 

1855 . 



Biblioteca Nacional de España 



ANDRÉS LAMAS 



8©8 ©®m!pü'ü i ®n© , a\& 


<$¡¿Q 


I. 


Hice acto tío abnegación guardando profundo si- 
lencio por largos años. 

llago acto de abnegación rompiendo mi silencio 
en este momento. 

El interes de mí país, tal cual lo lie comprendido, 
tal cual lo comprendo, no me ha permitido ni hablar 
antes, ni callar ahora, como todas mis conveniencias 
individuales me lo aconsejaban. 

Consagrado, hace largos años, á buscar en la Alianza- 
Brazilera un punto de apoyo, primero para salvar la 
independencia de mi Patria, después para fortificarla 
por los beneficios de la páz y de un orden regular, he 
soportado , con resignación y en silencio , la parle 
que me ha cabido en las contrariedades que ha encou-* 
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irado esa buena obra ; y he perseverado en servirla 
pidiéndole á mi conciencia y á algún rayo de esperan- 
za postuma que ha iluminado mi camino, la tuerza 
que necesitaba para inclinar la trente y cerrar el la- 
bio únte el error y la injusticia contemporánea ('). 

Mientras lie podido abrigar la levísima esperanza 
de servir do ese modo á la causa de la Alianza — que 
es la causa déla reorganización y déla paz de mi país, — 
la lie servido asi. 

Hoy, por desgracia, no me queda ni un ápice de esa 
esperanza • se lia desvanecido por entero. 

En el camino que seguíamos , que se sigue aun , la 
Alianza está irrevocablemente y definitivamente pérdi- 
da, al menos para algunas generaciones. 

La opinión pública está extraviada. 

Ese extravio és el mayor de nuestros peligros. 

Y ese peligro solo puede ser combatido por medio 
dota verdad, por medio de una apelación tranca y 
enérgica á la razón y á la conveniencia pública. 

Si tamaño peligro no se conjura, si la opinión no 
és prontamente ilustrada y corregida, el ojo humano 
no puede alcanzar todas las funestas consecuencias déla 
nueva catástrofe á que se acerca mi atormentado pái$. 

He tenido el honor de que en mi persona fuese ata- 
cada la causa déla Alianza. 

Los que lian supuesto malas y desleales intenciones 
al Brasil, me han supuesto instrumento suyo. 

Actos y palabras mías insidiosamente dislocadas, 
adulteradas en su sentido, arrojadas irregularmente á 
la circulación , lian sido severameule juzgadas con- 
tra mi, contra las intenciones ilcl Brasil, sin que los 
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que conocian todos mis actos, todas mis palabras, 
creyesen deber de lealtad restablecer la. verdad desco- 
nocida ó ultrajada. 

íSó acuso las intenciones de nadie ; pero esc es el he- 
cho, hecho que todos los habitantes de Montevideo 
conocen. 

Me parece que en presencia de ese hecho, no se me 
puede querer contestar el derecho de restablecer la 
verdad, máxime cuando esa verdad és una necesidad 
pública, una necesidad Nacional ; máxime cuando esa 
verdad és el único servicio qué , en este momento, 
puedo prestar á la causa de la paz , de la reorganiza- 
ción, de la salvación de mi país. 

Voy, pues, á restablecer la verdad de los hechos 
más importantes; y al hacerlo, ú manifestar con since- 
ridad y lisura todo mi pensamiento sobre la gravísima 
situación en que se encuentra la República. 

Tal és el objecto de este escrito dictado á prisa y en- 
tre grandes sufrimientos morales y tísicos. 



II. 


Digamos, anlo todo, cual es el |iensamienlo politico 
representado por la alianza del Imperio del Brasil con 
la República Oriental del Uruguay. 

Este pensamiento, revelado por lodos los documen- 
tos internacionales de esa alianza, filé leal y claramen- 
te esplicado y comentado por los inas eminentes esta- 
distas del Brasil. 

El Sr. Paulino .losé Soares de Souza, hoy visconde 
del Uruguay, en la sesión del Senado de 50 de Setiem- 
bre de 1855, después de historiar ligeramente la polí- 
tica y las luchas del Brasil sobre el territorio que hoy 
.forma la República Oriental, decía: 

•• ¿Quedará perdida la esporicncia de 40 oiios de 
•: luchas y de sacrificios? ¿No covendrá buscarles un 
« termino, trabajar para eso con perseverancia, Ira- 
* tnr de corlar el mal do raíz, aun á costa de algunos 
« saeriOcios presentes, (pie no se repitan? 

* 1.a ocupación hecha en 1817 no fue un remedio, 

•> ni lo podría ser hoy aun en iguales circuinslancias. 

La incorporación no lo fué tampoco, no lo podría 
- ser hoy, seria peor que el mal, seria contraria á 
■i nuestros intereses, aun que no lo fuese á tratados so- 
'i lemnes. 

« ¿.Cual era, pues, el remedio, cual era la política 
i (pie convenía adoptar? 
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* Era concurrir para la pacificación de aquel Esta- 
i do; concurrir para el establecimiento y el maateni- 
« miento de un gobierno legal; ayudarlo á levantarse, 
<¡ á reorganisar su hacienda, á consolidar el orden y 
k su independencia, á Imcer desaparecer con algunos 
« años de páz la influencia de los caudillos. Era esto 
« cortar el mal por la raíz. Fue esta la política de los 
« Tratados de 12 de Octubre, ^ 

El ilustre Sr. Viscondc , hoy Marques de Paraná , 
y el Sr, Pimpo de Abren , hoy Viscondc de Abaeté , 
confirmaron de la manera mas esplicitu el pensamiento 
de la alianza esplicado en los parágrafos que acabamos 
de copiar por el ilustre Ministro que la fundó. 

El Sr. Marques de Paraná agregaba , dirigiéndose 
á los opositores de la alianza * ¿no queréis la gloria 
del Brasil? ¿no queréis la importancia externa del 
Brasil ? pues hay gloria ó importancia para el Brasil en 
impedir la disolución del Estado Oriental, en salvar y 
fortalecer la pacificación y la nacionalidad de ese Es- 
tado. » 

No eonosco un solo estadista Brasilero que nó repela 
con horror la idea do la incorporación del Estado 
Oriental al Imperio del Brasil. 

Todos ellos comprenden bien la imposibilidad de re- 
fundir dos nacionalidades tan distintas. 

Todos ellos comprenden las dificultades internas y 
las dificultades esternas que traería la incorpora- 
ción. 

Todos ellos han leído bien, han meditado bien, en 
las paginas históricas que cierra la Convención de 
1828. 

Todos ellos han llegado á una mejor comprensión 
de loa verdaderos intereses de su país. 



Todos olios saben que és un interes brasilero la con- 
servación del Estado Oriental como Estado inter- 
medio. 

Todos ellos saben que és un ínteres brasilero la pa- 
cificación del Estado Oriental, yá para la quietud de 
sus territorios fronterizos, yá para la expansión de su 
comercio y de su navegación, pues, como se sabe, los 
mercados del Rio de la Plata son, con la sola oecpcion 
del calé, de los mas importantes consumidores de los 
productos del brasil. 

Todos ellos saben, por fin, y la esperienda de 1851 
les ha probado, qué una política inteligente que sir- 
viese esos legítimos intereses del Brasil por actos de 
justicia, de generosidad y de benevolencia, realzada 
su posición esterna y le daría la legitima influencia á 
que (ieno indisputable derecho por su ostensión, por 
su riqueza, por su civilización adelantada, por este 
ejemplo del orden mas perfecto hermanado con la li- 
bertad mas amplia que existe prácticamente sobre la 
tierra y que és un fanal levantado en medio de las 
densas tinieblas que han condensad» sobre sus vecinos 
los demagogos y los caudillos. 

Influencia lc;/ilima, lo ([lie vale decir influencia con- 
ciliable con la independencia de todos, con la dignidad 
de todos, con los intereses de lodos. 

Influencia que no excluye ninguna otra legitima 
como ella. 

Y sobre este punto el Brasil ha dado un ejemplo que 
no és común y que és prueba irrecusable y decisiva 
de la altura, de la pureza y de la sinceridad de su po 
Jiticu. 

El art. 14 del Tratado de Alianza de 12 de Octubre 
de 1851 dice, textualmente, lo siguiente: 
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« Las dos alias parles contratantes invitarán á los 
Estados Argentinos á que , accediendo d las estipulado* 
nos que preceden, hagan 'parte de la alianza en los tér- 
minos de la mas perfecta igualdad y reciprocidad, » 

En la Circular de 19 do Enero de 1854 el Gobierno 
Imperial comunicó á todas las Naciones qué « teniendo 
solo por objeto salvar al Estado Oriental y fortalecer y 
afirmar su independencia y no rehusaría el concurso de 
cualquiera potencia que con él quisiera entenderse sobre 
los medios de conseguir tos indicados fines. » 

Si el Brasil quedo solo en el Estado Oriental, no lo 
quedó por aclo ni por deseo suyo. 

Bien al contrario, manifestó el deseo de ser coadyu- 
baclo por lodos los que lubiernn interes en la recons- 
trucción y en la salvación dei Estado Oriental. Les 
provocó á que le coadyubasen, a que tomasen una 
parte igual á la suya, á que recogiesen y dividiesen la 
influencia que pudiese producir la pacilicacion em- 
prendida. 

Si el Brasil está solo — conviene repetirlo, — no és 
por acto ni por deseo suyo. 

Ni tampoco por ínteres suyo. Su verdadero Ínteres, 
actualmente bien comprendido, no excluye ningún 
otro legitimo y conciliable con la independencia y 
prosperidad de la República. 

El concurso de las otras potencias podría afirmar la 
paz, aumentar la población, la industria, el comercio; 
aumentar los productores y los consumidores en el 
Estado Oriental; — los productores de productos que 
el Brasil no tiene, que necesita y que le conviene tener 
cerca; — los consumidores de productos suyos para 
los que necesito abrir amplios mercados. 



10 


Las prevenciones que lloveríamos y que los errores 
de 1817 y 1821 y la guerra de 182o a 1828 acrecieron 
y fortificaron, son un verdadero anacronismo. 

Los que las abrigan, se lian quedado en 1817 y en 
•1825. El Brasil lia caminado y lia llegado á 1851 y 
1855. 

En el espacio comprendido enlre los dos estreñios 
de esas fechas, so lia operado una mudanza radical en 
las bases de la política del Brasil. 

Eran naturales, sin embargo, cierlas incredulida- 
des, ciertas desconfianzas, derlas espectativas. 

Pero esas incredulidades y esas desconfianzas, lian 
equivocado el camino. 

Los medios de contrariar las ambiciones Brasileras, 
no eran, do cierto, los de levantar las preocupaciones 
populares, embravecer los ánimos contra el Brasil, 
provocar a gritos la guerra. 

¿Que ós la guerra para nos-olros, que son esas 
proezas que suenan las trompetas de nuestros guerre- 
ros y los cantos de nuestros poetas? 

Digamos ló con verdad; la guerra, madre de los cau- 
dillos, nos mantiene entre esos dos polos fatales, la 
anarquía, la tiranie. 

1.a guerra nos lleva á la despoblación, á la mise- 
ria, á la barbarie. 

Los que desconfiaban del Brasil tenían mejor camino; 
camino en que sus esfuerzos se habrían combinado con 
ios de los que, como yó, confiaban y confian en la 
sinceridad y en la pureza de la política Ympcrial res- 
pecto al Estado Oriental del Uruguay. 

Trabajando por la solida pacificación del pais, apro- 
vechando los auxilios del Brasil para reorganizarlo y 
fortalecerlo, matando toda apariencia de guerra ex- 
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terna y el© guerra interna para atraer á el la emigra- 
ción estrangeru, que do otro modo no ha de venir, se 
habría colocado el pais en aptitud, de resistir con su- 
ceso las temidas ambiciones. 

Si eso no era bastante, habrían podido tomar al 
Brasil en sus propias redes diplomáticas y traer á las 
Provincias Argentinas, a la Francia, á la Inglaterra a 
la posición con que el mismo Brasil les brindaba en 
la alianza y en la intervención. 

¿No habría sido esto mas útil y mas eficaz que esos 
gritos anacrónicos, que esas provocaciones á las pa- 
siones atrasadas y á los instintos bélicos, que esas in- 
trigas de mala índole que se han querido anudar y tal 
vez andan anudándose por las Provincias Argentinas, 
por Francia y por Inglaterra? 

Todo lo que fian hecho los opositores á la alianza 
Brasilera, los opositores sinceros, los opositores por 
especulación y por calculo, ha debido favorecer las 
malas ambiciones Brasileras, si malas ambiciones hu- 
bieran existido. 

Esa oposición inhábil ha contribuido á privar al pais 
y a lodo el Rio de la Plaía do los beneficios positivos 
de ia apariencia de la paz. lía perjudicado al Rio de 
la Plata, lo ha debilitado. 

lisa oposición Im enervado la acción benéfica de la 
intervención Brasilera en el Estado Oriental. 

Los opositores al Gobierno existente confundieron 
al Brasil con eso Gobierno; principiaron á sublevar 
contra el Brasil las sueeplihilidades nacionales. 

El Brasil se encontró en la imposibilidad de retro- 
ceder; pero temió que se le acusase, con razón, de 
gobernar el Estado Oriental. Dejó hacer al Gobierno 
y se limitó á ayudar a conservar la paz material, para 
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ver si á Ja sombra de osa páz el pais se restableció 
siquiera ma (erialmente. 

:No aprobé la abstención del Brasil en la dirección 
que se daba á nuestra política interna ; croi (pío debía 
exigir, que debía imponer, como condición de sil 
apoyo, una política mas conveniente ó que debía re- 
tirar esc apoyo. 

Pero no puedo dejar do hacer publica justicia á las 
intenciones del Brasil. 

Si es un error el que lia cometido, ese error és hijo 
desu respeto á la independencia de! Gobierno Orien- 
tal, respeto que yo llamaría exagerado en el negocio 
de que se trataba, si en alguno pudiera parece rute exa- 
gerado el respeto que se tribuíase al Gobierno ilc mi 
pais. 

Ademas, ese error le lité impuesto, como ya lie in- 
dicado antes, por los que trataron de sublevar contra 
el Brasil las sueeptibilidades de los pueblos del Bio 
de la Plata. 

El Brasil debió temer que una intervención directa 
y enérgica en la político y en la administración inte- 
rior del pais, auxiliase esa sublevación, le diera formas 
materiales y produjese urna conflagración. 

Esa conflagración inutilizaría la obra de la alianza y 
abriría una época de calamidades comunes, cuya du- 
ración y cuyo termino era difícil prevéer. 

Habiendo esplicado el pensamiento de la alianza 
Brasilera , manifestado los intereses brasileros encer- 
rados en ese pensamiento, é indicado, aun que le- 
vemente, las causas que ban enervado la acción bené- 
fica de la intervención, aun me cabe decir que algunos 
de los que la aceptaron se lian equivocado tanto como 
muchos de ios que la combatieron, 



En efecto , algunos que ban aceptado la alianza bra- 
z ilera han creído en las malas ambiciones del Brasil. 

Para los qué creyendo, de buena té , en esas malas 
ambiciones , se levantaron contra ellas , las combatie- 
ron y las combaten , vó, lamentando su error, no ten- 
go ni tendré sino sentimientos y palabras de respeto y 
de simpatía. 

Para los qué creyendo en esas ambiciones han tra- 
tado de fomentarlas, de esplolarlas , de prostituírseles, 
yo no he tenido ni tengo sino el mas profundo y me- 
recido desprecio. 

Necesito decirlo bien alto á unos y á otros. 

La anexacion , la incorporación al Brasil és una 
invencible imposibilidad. 

No la quieren, nó, los buenos Orientales, la immen- 
sa mayoría, la casi unanimidad de los Orientales, pero 
aun queriéndola unánimemente todos, ella no se veri- 
ficaría mientras se sentase en el trono del Brasil el 
Sr. 1). Pedro 11. 

Siento en este momento y para el solo objeto de 
este papel, que la posición de esc \uguslo Señor no me 
permita decir todos los motivos que tengo para depo- 
sitar , como deposito, una íé ciega , una conlianza sin 
limite, en la inteligencia y en la lealtad de su política. 

Esa inteligencia y esa lealtad es la primera de las ga- 
rantías de la nacionalidad oriental. 

Es preciso acabar de una vez con esos pésimos sueños 
do anexacion, de protectorados que equivalen a ella. 

Es tiempo de que se deje de andar poniendo en mer- 
cado la independencia de la Patria. 

Es tiempo de abandonar mosquinos cálculos de per- 
sona y de bandería servidos con menoscabo de la in- 
dependencia ó de la dignidad nacional. 



Es tiempo de no entretenerse y de no entretener ela- 
borando proyectos para adquirir millones á condicio- 
nes que menoscaben la independencia ó la dignidad 
del país. 

Para servir la causa de ia alianza , para adquirir las 
simpatías de! brasil , no es preciso ni abajarse ni 
prostituirse. 

Aun que me cuesta hablar de mi, sirva yo de ejem- 
plo y sírvame esto de leve compensación délas atroces 
injusticias de que lie sido victima por mi perseverante 
adhesión , por mí adhesión de conciencia á la causa 
de la alianza. 

El gobierno del brasil , como gobierno iníeligeu- 
lisimo , sabe que la mejor de todas las bases , que la 
única base solida , para los pueblos como para los 
hombros , és la verdad y la dignidad. 

En mi encontró verdad y dignidad ; le desagradé 
muchas veces, lio le engañé jamas. 

He alo , Orientales , el secreto de las distinciones 
que lie merecido del gobierno imperial , de esas dis- 
tinciones que se han interpretado tan siniestramente 
V que los hombres capaces de prostituirse lian llamado 
prostitución. 

Todos los obsequios que yo he recibido del brasil 
han sido en servicio de mi pais : no lie recibido de 
él el leve servicio personal. 

Jamas he arrastrado en los salones imperiales la 
dignidad de mi tierra. 

Si algún reproche merezco es el de haber llevado , 
mas de una véz, el sentimiento de la dignidad nacional 
basta la altivez, hasta la exageración, basta la inconve- 
niencia. 



Me han llenado de hiel el corazón los que han creído 
que yo dejaba pisar, por nadie, el color celeste de la 
Patria. 

Para esos copio en el apéndice bajo los ns. 2, 5, 4 
y 5, algunos parágrafos de mi correspondencia ol'li- 
cial. 

Asi hablaba yo; asi he hablado siempre ; y ese leu- 
guage, espresion sincera de mi sentimiento y de mi 
dignidad nacional , no le fue nunca desagradable al go- 
bierno imperial. 

El Gobierno Imperial, sea dicho en honor suyo, 
honró siempre ese sentimiento y esa dignidad. 

Contestando el Sr. visconde de Abacio á los pará- 
grafos de mi nota de 12 de Julio marcados en el 
apéndice con el n. T> , me decía qué , reconocía cuanto 
había de noble y de loable en d sentimiento que me dic- 
taba esas palabras y que el Gobierno Imperial hacia 
la debida justicia á mi briosa suceptibilidad y d mi 
patriotismo. 

En los negocios que lie tratado por tan largos años, 
los Ministros del Emperador lian sido muy Brasileros , 
el Ministro Oriental lia sido muy Oriental. Trataban 
con completa buena i'é de armonizar los intereses de 
sus dos países, respetándose mutuamente, respetando á 
sus respectivos países. 

No de otro modo podían , ni pueden tratarse eficaz- 
mente esos negocios. 

Hay intereses, bav eom eniencias clarísimas queso 
combinan perfectamente . 

Esa combinación és todo; y para ella no son ne- 
cesarias ni adulaciones , ni bajezas , ni prostituciones* 



La Alianza encontró serias contrariedades desde el 
primer día ; y estas contrariedades, que me hicieron 
abandonar el proposito de terminar mi vida publica 
con la caída do la tiranía de D. Juan I\l. Rosas, me 
obligaron á intervenir, hasta estos mismos dias, en todas 
las transacciones a que han dado lugar. 

Era para mi deber de conciencia y de honor no 
abandonar la obra en los momentos difíciles. 

i\o es de este lugar historiar ni las dilieuldades con 
que se buho de luchar, ni los medios empleados para 
dominarlas, ni la parte que en ellos me cupo hasta Ju- 
lio de 1835. 

Todo esto ha de verso en la publicación completa, 
que siempre pensé hacer en occasion oportuna, de los 
documentos todos de la Legación que ha estado á mi 
cargo desde 1847. — lie de dar cuenta menuda de cuan- 
to hice, de cuanto pensé. 

El sangriento conflicto que tubo lugar en las calles 
de Montevideo el 18 de Julio de 1855 y el vuelco del 
Gobierno Constitucional en 25 de Setiembro del mis- 
mo año, atacaron la obra de la alianza en su base, 
lanzando al pais en una nueva era de aventuras y de 
guerras y desordenes políticos. 

Como á su tiempo se verá, no estubo al alcance de 
mis débiles fuerzas ni encajonar el torrente que se des- 
bordaba, ni darle nueva dirección. 



Bástame indicar, con la publicación de los §§ copia- 
dos de los documentos anexos bajo los ns. 6 á 1 1 cua- 
les eran mis ideas, cuales mis deseos y mis votos en 
presencia de esos lamentables sucesos, que, calmadas 
las pasiones, en el dia do la fria meditación, lian de 
deplorar amargamente todos los buenos, los colorados 
como los blancos. 

Yo no tenia ni íube lugar en esa lucha fratricida. 
Todos obraron apasionadamente y yo no estaba apa- 
sionado. 

Mi posición fue la abstención, el aislamiento, hasta 
que los sucesos me permitieran servir al pais, sirvien- 
do á su pacificación. 

La intervención Brasilera íué presentada como el 
medio de pacificación : de todos los ángulos del pais 
era indicada y solicitada. 

Hombres respetables de uno y otro partido, pro- 
pietarios y comerciantes ligados á la salvación del pais, 
me conjuraban ardientemente á que saliese de mi ais- 
lamiento y sirviese de éco á los clamores y á las nece- 
sidades públicas. 

Ilicelo ; pero para hacerlo necesité aceptar la re- 
presentación diplomática del Gobierno existente. 

Mi primer acto oficial fue la reclamación ante el 
Gobierno Imperial contra la depredación de la pro- 
piedad particular en el Estado Oriental. 

Una de mis primeras declaraciones al Gobierno exis- 
tente en la República, íué una manifestación contra 
los actos exepcionales del mismo Gobierno para ser 
inmediatamente sostituido si la política representada 
por esos actos prevalecía. 

La intervención Brasilera tubo lugar, y su alto pro- 
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grama se consigno en la (arcillar Imperial de 19 de 
Enero de ISof. 

Le presté sinccrisitna adhesión. 

Aceptado por el Gobierno existente, traté de auxi- 
liar con (idelidadá ese Gobierno para que volviésemos 
a entrar, del mejor modo posible, en un urden re- 
gular. 

Tratábase de la elección de un nue\o Gobierno. 

Mi opinión oslaba bocha y era conocida : resistía, 
abiertamente, la candidaiura del Sr. Elotes, como ha- 
brá resistido la de mi mas intimo amigo, si mi mas 
intimo amigo se hubiera encontrado en sus circuns- 
tancias. 

Se me iii/o la injusticia de creer que resistía por 
enemistad, por odio personal; y esta injusticia debi- 
litaba \ ímliücabii mi opinión. 

El Sr. Llores lite electo Presidente de la Kepu- 
bliea. 

Esa elección, que \o había resistido tanto, ora casi 
inevitable. 

Sulnerlido Y orden legal, librados, de nuevo, los 
destinos dei pais a ios azares de tas correrás de la 
guerra civil, en nuestro tristísimo modo de ser, era 
logieo que el soldado victorioso asumiese el mando 
supremo. 

El soldado victorioso uié e! dueño de la situación. 

¿ Podio el Brasil impedirlo ? ¿dehia el Brasil impe- 
dirlo? — Yo lo deseaba, yo se lo pedia como ciudada- 
no, por ¡¡lie cívia ene la intervención debía apoyar un 
gobierno te otra índole y de otro origen, ó retirar su 
apovo (*). 

¿Pero podía hacer el Brasil lo que yo deseaba, lo 

( E Vitití ns. \1 y Jg, 



que indudablemente con venia á lo cansa tle la Alianza, 
vale decir, a la causa de la páz y del orden regular en 
mi país? 

Todos habían pedido su intervención; pero, — diga- 
mos la verdad que ios sucesos revelaron, — todos la 
habían pedido on xii 

Cada partido, cada laccion , c^ea grupo político, 
tenia su at riar-nrusá'. 

til Brasil no podía prbklnia;’ volcando ¡ulenía- 
mente al Gobierno existen ie, máxime desdo queche 
Gob icono aceptó oo nano e; programa de la inierven- 

cion. 

Desde luego, por ene no hacia jo imposible, lo im* 
púlilico, !o injusíilicado. principiaron á volverse con- 
tra éi los odie-:: y ias impaciereias de los opositores de 
di\rrsas colores > por divos sis y eonlmdielorios moti- 
vos. que tenia el Gobierno exúdenle. 

Algunos de esos opositores, por noble espinta de 
nacionalidad, al paso que vonueiialnui aí Brasil por el 
apo\o que comenzaba á da» al Gobierno, rechazaban 
la idea de que ei Brasil interviniese en el cambio del 
Gobierno. 

Cada dia que pasaba demostraba más que el Brasil 
no podía lanzarse en esas ti i versas combino clones } 
aventuras que los partidos \ las aspi melones interiores 
le ofrecían. 

] né visto que no existiendo ningún gran ceñirá» dr 
opinión náeionai ot'fjtniizwU?, ei brasil estaba conde- 
nado á eaér bajo la odiosidad de ios partidos, i race io- 
nes ó grupos políticos cuyas contrariáis aspiraciones no 
pudiera sa lisiare r. 

Ante el Irisle espectáculo que presen tumos en aque- 
llos clias, ante los desengaños de aquellos dias, ei Brasil 



debió retroceder y me parece que habría retrocedido 
^i su decoro no hubiera oslado empeñado. 

La Circular de -19 de Enero linbin sido publicada — 
¿como retroceder sin hacer, siquiera, mi esfuerzo por 
la pacificación del páis? — ¿como ir á apagar el incen- 
dio de la guerra civil y hacer ó retroceder ante un 
incendio nuevo ? 

Bajo el punto de vista Brasilero, rcconoseo que esta 
consideración era gravísima. 

¿ V como hacer aquel esfuerzo ? 

Las sueeptibilídades nacionales eran yá excitadas por 
los opositores al Colüerno existente. 

Esas suceptilíilidades principiaban á tener eco en los 
países \ ceñios. 

No babia un solo candidato umversalmente, pero ni 
aun generalmente aceptado. 

Algunos de los que pudieran serlo, hasta repugnaban 
que el Brasil los indicase para alguna posición oli- 
da! (). 

El Sr. Llores era d depositario de la autoridad y 
de toda la fuerza pública organizada. 

El -Sr. llores tenia ineon testada reputación de 
honradez, de patriotismo y de abnegación personal. 

La Asamblea, en que tenia mayoría, estaba electa, 

lia liria sido necesario que el Brasil se arrojase en 
una revolución , ó que ejerciese , apoyado en sus 
armas, una especie de veto absoluto en la elección de 
Presidente de la República. 

Apreciados imparcialmente estos antecedentes y color- 
eándose en el punto de vista Brasilero, se reconoce 
que el Brasil poco mas podía hacer que lo que hizo. 

Dejar elejir al Sr. Flores, cuya honradez y pa- 

Fl Yide Documentos us, 14. 



triotismo confesaban todos , y no negaba yo al 
combatir su candidatura, y tratar de hacer con los ele- 
mentos que el país le ofrecia lo que aun pudiera hacer- 
se para llenar los fines de la intervención. 

Bajo el punto de vista oriental > con el conocimiento 
que tengo , y que no pueden tener los hombres del 
Brasil , de las intimidados de la familia nacional a 
que pertenesco , lamenté la colocación en que que- 
daba la intervención. 

Pero en estos negocios, más que en otros, no se hace 
lo que se (¡nieve : és preciso contentarse con lo que se 
puede . 

Y no retirando el Brasil todo apoyo, no abandonan- 
do , por entero , el programa de la circular de 19 de 
Enero, poco mas podía hacer. 

Lo creo asi , y asi lo digo, aun que cierto de incli- 
ne en el desagrado de la mayoría de nuestras parciali- 
dades é individualidades políticas. 

Pero yo no escribo para lisongear á nadie ni para 
solicitar adhesiones personales: escribo para decir la 
verdad en el ínteres del país. 

Electo el Sr. Flores , era tal mi conciencia de que 
todo se malograba por osa elección , que hice y firmé 
inmediatamente mi renuncia. 

No me estaría bien narrar aquí lo que se hizo para 
que no consumase ose acto. 

Tantas seguridades se me dieron délas exelentes dis- 
posiciones del Sor Flores para entrar en la vía de sal- 
vación , tantas de que estaba dispuesto a rodearse de 
las mejores inteligencias de lodos los partidos para reor- 
ganisar el país y abrir una época de verdadera repa- 
ración, que llegue á dudar si era, o no, victima de 
al taima alucinación personal. 
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Poro lo quemo decidió á rasgar mi renuncia y á 
preciar mi apoyo á la presidencia del Sr. Flores I nerón 
las siguientes consideraciones. 

El $i\ Flores oslaba (dedo Irosla í° de Marzo de 
I80O \ no podia apeársele del poder sino por medio 
de una revolución ni i lila r. 

YA Brasil apocaba ei Gobierno electo y ím podía 
romperse con el sin romper con el Brasil . (pie era 
lodabía . para mi , una de tas mejores esperanzas del 
páis. 

Bosoivime. pues, á ayudar a! Si\ Flores, si el lo 
quería esponíanenmeníe. para que le bieiera al páis la 
mayor: anuí de bien posible Irosla í° de Marzo de -¡sriO. 

V\ no sido lo quizo, sino que euizo ícner relaciones 
persínit'.bs conmigo, haen udome ¡usheia privona 1 v 
siendo suya la primera enría que abrió nuestras nuevas 
relaciones. 

Por mi parle di a esas relaciones mi base habitual, 
¡a verdad, la dignidad. (') 

Desde ese din digoio bien ni lu — no lie lieclio ei 
mínimo acío de hostilidad ai Sr. Flores y be hecho 
manió ;¡o alcanzado para que pudiera llegar, con prove- 
cho (lid país, ai -i® de Marzo de 'SBB, termino legal é 
improrrogable de su Presidencia. 

ín'o he leniuo , con nadie , ni aquí ni <m mi páis , in- 
teligencia alguna, para suscitarlo embarazos ódiíicul- 
tades. 

} .os embarazos en que se encuentre ó pueda encon- 
trarse con el Brasil, se los ha crearlo él, — él solo. 

7 o he servido mis ideas, que es lo único que podia 
servir, como so lo dijo de: de el dia primero, 

Iso ie be ocultado ninguna de esas ideas. 

p; Víí1í> normnrnfos n. 1'». 
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Si no eran las suyas . debió reprobarlas y desti- 
tuirme. 

Aprobándolas explícitamente y conservándome en 
esta posición, llenándome de muestras de confianza, no 
tendría rázon para quejarse de mi , para ((nejarse de 
que yo obrase de acuerdo con mis ideas conocidas , que 
el hacia suyas aprobándolas y conservándome. 

Insisto en esto, por que creo que ni aun el bien 
debe hacerse per medios desleales, indignos. 

Quizo el bien del páis, forzando al Gobierno á que 
entrase en las vías de las reformas y de las economías 
necesarias para que pudiera bastarse á si mismo. 

Todos los medios que emplee para llegar á ese obje- 
to, están consignados en mi correspondencia con el 
Gobierno Imperial y con el Gobierno de la República, 
que el Si\ Floros lia conocido íntegramente y á su 
tiempo. 

Aun que el Si\ Flores iba mál — aun que sus 
consejeros lo llevaban por una vía luncsia para el y 
para el páis, — me pareció que si lográbamos que em- 
prendiese, por cualquier motivo que fuese, el arreglo 
de la hacienda, las reformas y economías indispensa- 
bles, el páis encontraría en ose arreglo una compen- 
sación de los niales de otro genero que sofría. 

Antes mi Gobierno que hiciera ese arreglo, aun que 
con miras egoisiieas, que una nueva revolución, que 
un nuevo motín. 

En definitiva ti $t\ Flores ha postergado y des- 
pués ha retrocedido ante la idea de ese arreglo. 

Esto ha precipitado la crisis y dado término á mi 
intervención oficial en los negocios públicos. 

Rechazadas mis ideas, hasta en su más simple espre- 
sion , el Sr, Flores me ha hecho la justicia , — que 



le agradesco sinceramente, — do rechazar mi persona. 

Voy á historiar la negociación que nos lia llevado á 
este desenlace. 

En mi despacho n. 70 de i 1 de Julio de 1854, acu- 
sando el recibo do la primera orden de esta nueva ne- 
gociación, le decía al Sr. Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de la República : 

« La negociación de que se sirve encargarme el Go- 
« bierno és estremadamenlc difícil y de cxUomuy ifu- 
« (toso, (‘liando menos. » 

En 22 del mismo més de Julio presente la solicitud 
de la garantía parad empréstito al Gobierno Imperial. 

Por mi despacho n. 82 de 7 de Agosto siguiente dan- 
do cuenta al Gobierno do la República de haber cum- 
plido sus ordenes, decía : 

* En mi despacho, n. 76 do M do Julio tubo el 
« honor de manifestar a Y. Ex. que la negociación de 
« la garantía del Brasil para el empréstito que la Répu- 

* blica se propone realizar era extremadamente diíi- 
» cil y de éxito muy dudoso, cuando menos. 

« Las conferencias que sobre la materia lie tenido 
« con el Sr. Limpo de Abreo y con el Sr. Yiscondc 
« de Paraná, me han confirmado en ese juicio. 

« La idea de un empréstito era repelida y lo era 
« también la de la reforma militar. 

« En esta repulsión entran diversos motivos, ajuicio 
« mió. 

“ Ellos pueden reasumirse. — 1", En la mala dispo- 
x posición del Cuerpo Legislativo a contraer nuevas 
"■ obligaciones pecuniarias en íávor de la República, 
« por qué se duda, generalmente, de la conservación 
« de la paz luego que cese la intervención armada, qué, 

* al fin, ha de cesar, y sin la conservación de la páz 



a todos los sacrificios hechos, que se hacen y se hagan 
f¿ deben reputarse hechos en pura pérdida; — por qué 
<r se cree que la República puede hacer grandes reduc- 
« ciones en sus gastos y aumentar sus rentas con nuc- 

* vos impuestos; — por qué se teme disminución en 
« las rentas del Brasil ; — por qué, finalmente, hay mu- 
« dios que creen que és mejor destinar á las necesi- 
<{ dad es de las Provincias, que, todas, reclaman mejo- 
« ras materiales en que no pueden y no son atendidas, 
« lo que se ha de gastar en una política de éxito du- 

* (loso, cuando menos, pues no puede haber paz dura- 
a ble en el Estado Oriental sin la concordia de una 
a f/rdn parte de sus hijos y esta concordia no és toda- 

* bia un hecho sobre el cual pueda basarse calculo al- 
« guno. 

« ¡No debo ocultar que no taita, ni era posible que 
« faltase, quien créa que no nos pesa la necesidad de 

* socorros estamos y que mientras contemos con ellos 
í no nos cuidaremos de los medios de bastarnos á nos 
■< otros misinos* 

« De la falla de fé en la conservación de la páz, nace la 
« repugnancia á la reforma militar. So reconoce su 
< utilidad, pero esa utilidad depende de la paz. Si el- 
« gun tiempo después de la reforma se perturba la 
h paz, es natural que los reformados vuelvan al sérvi- 
« ció de tas armas, como ya ha acontecido, y enton- 
h eos la situación financiera del pais resultará gravada 

* por los mismos sueldos militares acrecidos por los 

* intereses y la amortización del empréstito consumí- 

* do en la reforma » 

Manifestando asi las gravísimas dificultades con que 
debíamos luchar aqui, concluía dando la esperanza de 
dominarlas si empleábamos medios adecuados* 
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Indicaba estos medios: 

Reorganizar el país. 

Asegurar la paz para el ful uro por la -practica de una 
poli lien de justicia, de tolerancia y de ext riela lega- 
lidad. 

Disentir con nuestro aliado, franca y lealmente, la 
situación iinanciora, do manera que no lo quedase ni 
reinal a titula de gue solo le pedimos lo gue, por el mámen- 
lo, mu podemos encontrar en nosotros mismo*. 

i’n la nota (pie bajo el n. 29 dirigí al Sr. Limpo 
de Abreo en 15 del mismo Agosto, le decía al Go- 
bierno Imperial : 

<i El Gobierno de la República no pretende ni exijo 
- más délo que sea forzosa v i ne vital) lomen te necesa- 
rio para llevar á termino ia obra pactada, 
u Está llano á discutir y á entenderse con su aliado 
u sobre iodos las medios de llegar á ese termino cuanto 

* antes y con los menores sacrilicios que sean posibles 
^ por parle del Brasil. 

- Desea, corno yá lo ha declarado el infrascripto, 
h — riesen más que nadie — el termino dolos auxilios 
«i pecuniarios y en la nota n. 2C> de esta Legación 
« yá ha propuesto y fundamenlado los medios que en- 

< cu en I ra paro llegar brevemente al t ermino de tales 

* auxilios. 

< Si en la opinión del Gobierno Imperial existen 
n mejores medios para llegar ó ese termino deseado ; si 
í el Gobierno imperial creé necesarias algunas otras 

< medidas para asegurar el éxito común de la obra de 
« la alianza, esto és, la reorganización y la pacificación 
« solida de la República Oriental, el Gobierno del in- 
■f frascripto oirá com la mayor atención y discutirá 
« con completa buena fe aquellos medios y estos me- 



* dulas y no tendrá dada en adoptar lo que se reeo- 

* nosca necesario y conciliable con sus deberes Nació- 
■< nales, -« 

Mi deseo, vcheniení ¡simo, de salvar á mi Gobierno, 
á mi país, á la alianza, del camino de perdición en que 
iban, me Nevo lejos en esa ñola. 

ibjeio aWiohierno imperial que él era solidario de 
la poli tica que reguia e! de la República y del porvenir 
que esa. política podía preparar y preparaba, puesto 
que lo continuaba el npnu> que indudablemente le prec- 
iaba con su dinero y con sus fuerzas. 

?;- 1 esh's, como de í odas mis ñolas y palabras oficiales, 
di cumia al ; hibierno de la República. Nunca lo oeul- 
íé un sida si Iriso 

A ¡ dar rúenla, por mi despacho de 1 \ de Septiembre 
de esa ñola y de! motivo que la ocasionó, que íué la 
declaración do! Sr. "ampo de Abroo de que no con- 
tinuaría i ! subsidio bajo su responsabilidad sin auLo- 
nsueum • .eqistativa. lo que importaba inhabilitarse 
para conliuuarlo. alinéaos ¡¡asta después de Mayo de 
declaré al Gobierno de la República — f¡ur no 
i r t't¡itt fu mi ¡ii ma esperar ;e ¡¡r t¡ur r! (¡al* temo de! Bra- 
sil se prestase á ningún auxilio pecuniario, sino bajo 
las liases stauienles, indicadas hacia largo tiempo. 

Reducciones en el Presupuesto. 

í, 0 ( ¡rganizacton de un plan y sistema completo de 
Hacienda. 

Acuerdo perfecto sobre la marcha política del 
páis ni citan f o rea necesario para la consolidación (fe la 
paz publico , fin, principal de fa alianza. 

Ya se sabia loque yo entendía por medio do con- 
sol idadar la paz publica. 
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Practica He una política. de justica , He tolerancia y 
He ext riela legalidad* 

Concordia entre lo s orientales. 

Economía severa , fiscalización en materia He Ha- 
cienda. 

En osa nota agregaba: 

^ Sin que el Ministro (le la República en el Brasil 
esté autorizado para osos objetos con datos comple- 
tos y con el conocimiento de las ideas del Gobierno, 
datos y conocimientos que no tiene, es deber de 
lealtad declarar á V. Ex, que todos los auxilios Het 
Brasil cesarán nnnj pronto r\iu xó volver \ repro- 
JH'URSE. » 

En osa misma nota decía : 

■v Tengo delante de los ojos la prospectiva del dia 
en que, acabándose de desmoronar la obra de siete 
años do penosos y perseverantes esfuerzos , cesen 
los auxilios pecuniarios del Brasil, y, muerto todo 
crédito en esta Plaza, so encuentre el país entrega- 
do a si mismo sin babor preparado ni sistematizado 
los medios de bastarse á si mismo ! * 

Contestando á mi despacho n. 82 de 11 de Julio, me 
deeia el Gobierno de la República en 25 de Agosto. 

« El Gobierno se prepara á entrar firmemente en la 
vía económica desde el -primer dia del ano venidero. 

« Para eilo toma desde ahora aquellas medidas pre- 
ventivas que aconseja la prudencia , nó practicando 
lo mejor que podría practicarse , poro si lo que es 
humanamente posible , lo que es adecuado y práctico. 

« lia comenzado por la disolución de los cuerpos de 
linea en lo que se reducen tos (¡asios del Ministe- 
rio de Guerra considerablemente desde el mes pro - 
rimo. 



<( El licenciameuto de las tropas reduce el personal 
de las oíicinas del Estado Mayor y Comisaria. 

* En las demas reparticiones se liaran aquellas supre- 
siones de empleados que no donen el sé re icio pubko. » 

Em 29 de Setiembre contestando á mi despacho 
del 11 , me decia el Gobierno de la República. 

n V. E. insiste en las ideas inculcadas ya , y tam- 
bién contestadas yá, de la necesidad : 

< l.° De hacer reducciones en el Presupuesto. 

« 2. ü De organizar un plan y sistema completo de 
hacienda. 

* 5.® De esiabelecer acuerdo perfecto sobre la mar- 
cho poli tica del páis , en cuanto sea necesario para la 
consolidación de la paz publica, lin principal de la 
Alianza. 

« En cuanto á la primera de esas insistencias, el Go- 
bierno lia hecho , haca y continua haciendo cuantas 
reformas sean practicables comenzando por el licén- 
ciamiento de los cuerpos de linea y reservándose pro- 
poner á la 7. a Legislatura aquellas reducciones conci- 
liables con el buen servicio Publico. 

Por lo que hace al plan \ sistema de Hacienda el Go- 
bierno me decia * que no concebid cual pudiera ser fuera 
del establecimiento de impuestos para crear rentas fijas 
y agregaba. 

* A demas , este Ministerio ba uutorisado á V E\. 
plenamente para combinar un plan de Hacienda con 
el Gobierno de S. M. I. dando con ello un testimonio 
elocuente de su deseo de contribuir por todos los me- 
dios posibles á la perfectibilidad administrativa , qué , 
por otra parle , no consiente todabia el resabio que ha 
dejado un lar yo periodo de desquicio y eneral. 

Sobre el 5 er punto , el Gobierno me declaraba estar 



(lu acuerdo cotn la Legación f ivt jierkil y mui con algu- 
nos de los miembros del gabinete di reclámenle, te- 
niendo la esperanza de nue la páz no había do ser alte- 
rada rom tari tillad. 

Suponía ei Gobierno qué * eon la presencia del lijer- 
eila para contenerá inedia docena de aspirantes \ con 
los auxilios pecuniarios del Brasil para lincee electivo el 
pago de los intereses de la deuda no solamente si' bable 
de conservarla paz sino (jue había de comenzar á sen- 
tirse e! desenvolvimiento de! progresso, que de clin 
roso ilaonm brevemeni o, » 

luí A de Octubre me escribía el S?\ .\lmistro Acosta 
v Gara : 

t So podrá marchar el país por la nueva carga i-uc 
le impone la le\ de consolidación, ipic el Gobierno 
pretende hacer electiva á todo trance; ain* esht man lut- 
ria; el Presupuesto General de gastos lo demuestra á 
todas luces; y atendiendo el Gobierno debida mente á 
las indicaciones de V, lo autoriza por la corresponden- 
cia oficial á obtener este imprescindible beneficio (el 
empréstito ó el subsidio) bajo las bases que V. mismo 
propone. 

Reducción en el presupuesto. 

Plan de hacienda que V. mismo iniciará. 

Acuerdo perfecto, etc. 

< Pero como las reducciones del presupuesto no 
podrán esperarse hasta el ano entrante (1855) me limi- 
taré a anticipar á V. las i¡ ue yo j>n: leudo, 

<■ Disolución de los cuerpos de linea, al rnénos du- 
rante la permanencia de la División Brasilera. 

< Supresión de la Comisaria General v listado Mayor 
General Activo. 

< Disminución de 20 % a los empleados civiles y 



militares cuyo sueldo exeda de 4S0 6 hasta 1000 6 y 
de 25 % de mil para adelante; esto sin exopciones. 

« Crearé un registro de las propiedades raíces y un 
derecho de sello sobre las letras en circulación, cono- 
cimientos, ote., etc. 

* Si las Cama ras ó el Presidente no aprobaran estos 
proyectos de ley, dejaré en el acto el Ministerio; pero 
tengo la esperanza que entrambos aprobarán, por que 
también es lo único que puede salvarnos* ■■ 

Por nota oíieiul de i í del mismo Octubre el Gobier- 
no se servio autorizarme no solo para acordar un Plan 
de Hacienda con el Gobierno Imperial, bajo las bates que 
yo creyere mas conven ie ni es 7 sino para practicar lodos 
aquellos pasos y acuerdos ó ajustes que í endiesen al bien 
de la Patria . 

lia materia de Hacienda el Gobierno, que con ían 
lata autorización me honraba, conocía \i\ nú sistema, 
suficientemente indicado en toda mi correspondencia. 

El sistema se encerraba en esta formula — bastarse 
d si mismo en el menor tiempo posible. 

Enico medio de bastasse a si mismo, acomodar los 
egresos á los ingresos. 

A la adopción de ese medio bahía procurado traer 
al Gobierno, empleando los que me parecieron mas efi- 
caces, aun que con todas las precauciones que me acon- 
sejaba mi posición personal. 

Declarándome el Gobierno, como se lia visto, que 
•había principiado á hacer economías, que las hacia, 
que las preparaba, que continuaría haciéndolas y que 
las propondría á las Ca niaras, erei qué el Gobierno se 
había convencido al fin de que ese camino ora, como 
diciaelSr. Laru, lo único que puede salvarnos. 

Fortificado con este conveueimeüto y tan amplia- 



mente au torteado como se ha visto, obré comorni eou- 
ciencia me lo aconsejaba, como me parecía que conve- 
nia al pais á quien servia, á quien únicamente debía 
servir. 

El pais necesitaba algo más serio, algo más eficaz que 
lo que se había bocho hasta entonces. 

Los meros auxilios pecuniarios, absorbidos «E gas- 
tos improductivos, no eran un remedio. 

Principié, pues, á usar de la autorización que se En® 
liabia concedido para obrar según mi conciencia, piu- 
lando el cuadro sombrío de la situación del país. 

Bajo el n. IG se encontraran algunos extractos de 
mi memoria de 25 de Octubre de 1854 que presentan 
ese cuadro á la híz en que yo le véia. 

Declárele al Gobierno Imperial que había habido 
imprevisión o ilusión en suponer bastantes la presencia 
de un Ejercito para dar confianza en la paz y algunos 
meses de subsidio para pagar los sueldos del pais 
oliciul. 

Dijele — no se lia hecho nada para dar vida al país 
productor, al pais comercial, — nada para hacer fructí- 
feros los beneücios do la paz y la consolidación de la 
páz por la creación de la producción; — nada sobre 
el futura de la hacienda, — nada para preparar el dia 
de la cesación del subsidio, para preparar el equili- 
brio del presupuesto. 

Tales son, textualmente, mis palabras otieiales. 

En consecuencia, solicité, en primer lugar, una refor- 
ma en el Tratado de Comercio que tenia por objeto 
levantar á la alianza á la altura de una solida combina- 
ción de los intereses económicos de los dos países y 
crear un estimulo poderoso para la esplotacion de 
nuestro suelo. 
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Esta combinación , que no cabe espliear en este pa- 
pel, podría obrar, según mi juicio, una transforma- 
ción inmediata y radical. 

En materia tan grave yo nó me habría dejado con- 
ducir por ventajas especulativas. 

Ante todo fui á examinar si era posible obtener al- 
go practico dada la hipótesis de que la combinación 
se realizase. 

Encontré capitales dispuestos á emplearse inmedia- 
tamente en grandes empresas de colonización. Encon- 
tra capitales dispuestos á emplearse inmediatamente en 
una institución bancaria solida y honestamente consti- 
tuida y especialmente destinada á mobilizar una parte 
de nuestra propriedad territorial. 

Solicité la navegación en común de la Laguna Merin, 

Solicité la realisacion de la obra pactada sobre el 
arrecife del Salto Grande del Uruguay; reservándome 
al discutir este punto la propuesta de algún medio más 
útil para nosotros y pora nuestros vecinos que los in- 
dicados en el tratado respectivo. 

Insté por la garantía para el empréstito, pero insté 
con arreglo á mis ideas que el Gobierno de la Repúbli- 
ca conocía, que el Gobierno aprobaba. 

Sometí el empréstito á la realización de las refor- 
mas qnc debían producir el equilibrio de nuestro pre- 
supuesto y evitar la necesidad de futuros auxilios pecu- 
niarios. Hice de estas reformas, acto previo á la entre- 
ga del dinero del empréstito. 

Hice aun más ; hice depender el empréstito de las 
reformas del Tratado de Comercio, por qué entendi 
que sin dar vida al pais productor, el empréstito no po- 
dría producir todos los resultados que debíamos tener 
en vista. 


3 
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No embozó mi pensamiento; y como el punto és gra- 
ve, permítaseme copiar algunas de mi palabras oficiales. 

En la ñola <|uc presente á $. Ex. el Sr. JLimpo de 
Abreuen 15 de Noviembre de 1 8o í , que sometí, como 
todas las mías, á la aprobación del Gobierno de la Re- 
publica y que el Gobierno de la República aprobó es- 
plicitamento , decía: 

* Las entregas pueden dividirse en mensualidades de 
pendientes del cumplimiento de las condiciones anexas , 
de manera (¡lié si cuas condiciones no se llenan las men- 
sualidades puedan suspenderse. 


a Si S. Ex. el Sr. Limpo de Abreo se digna lomar en 
consideración las observaciones con (¡uc se ha pretendi- 
do apoyar en la presente ñola la solicitada garantía para 
un empréstito , Andrés Lamas suplica d S. Ex. se sirva 
recordar qué el Ministro Oriental juzga inseparables la 
espresada garantía g las reformas pedidas para el Trata- 
do de Comercio. 

« Sin fas reformas del Troludo do Comercio, el em- 
préstito ú el subsidio no tendrían la eficacia de resta- 
blecer al-pdis , herido en su fuente de producción, en el 
tiempo en que debiera restablecerse, 

« Las reformas del Tratado de Comercio son el medio 
de fecundizar el empréstito; asi como el empréstito es 
el medio de hacer inmediatamente posibles tales refor- 
mas. » 

Suplico que si* tenga siempre presente que la pro- 
puesta presentada en los términos que acaban de leer 
se íué aprobada por el Gobierno de la República. 

Dando cuenta de esa mi propuesta al Gobierno de 
la República le decía : 

« El Gobierno puede meditar en la aplicación que ti 
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pareja mas conveniente dará tos auxilios , para llenar 
rí objeto román que es , el equilibrio del presupuesto tan 
sólidamente establecido que evite la necesidad de nue- 
vos auxilios, 

* Sin oblij/arnos ó ese resultado en un tiempo dado — 
sin demostrar su c cceqnibilidad, -sin dar j¡ aran lias de 
adoptar tos medios que indiquemos , no haremos nada . 

« La promesa que se obienya ahora quedará virtual- 
mente abrotfada. 

« (dra f. Fr. - 7 ru ruóle yac haya creer al Gobier- 
no- — que sin demostrar tj yaranlir la posibilidad déla 
reorganización de ta hacienda 7 sin hacer prueba de sacri- 
ficio y de abneyacion personal , nú se puede contar con el 
mínimo auxilio pecuniario por parle del Gobierno del 
HrasiL 

Colocada cu culos (orminos la negociación, solicitado 
el empréstito bajo las condiciones y con el objeto que 
queda indicado , pues qué lo de la reforma militar ha- 
bía sido dado de mano en estas negociaciones hacia 
tiempo, el Gobierno me manifestó en i de Dociembre 
de 185! la urjoncia de cuatro meses de subsidio, es 
decir 210 mil patacones, para poder llegar hasta Mau> 
y realizar en eso tiempo las ideas do reorganización y 
de reforma en que esta hamos do acuerdo* 

Oiiciaimenle se me decía : «t Por el momento solo 
aspiramos a la con tí mi ación del Mibsidio por cuatro 
meses. * Porfíenla emente me decía el Sr. liadle, nuevo 
Ministro de Hacienda. ■» Puedo asegurar á V. sobre 
mi honor que esto nuevo auxilio sen irá pava sacarnos 
del caos en que nos vemos envueltos y que la economía 
) orden en la administración ha de sér la base inalte- 
rable de nuestra conducta, y en que fundóla seguridad 
que doi de poder dejar libro de lodo garramen, coñac- 



cion al recaudo de la renta en el próximo año. » 

En 15 del mismo Dieienihre me decía el Sr. Ballle. 
<■ Hace 18 dias que me recibí del Ministerio , y en ese 
tiempo no liemos querido ni aun toldar el conseguir 
un empréstito para atender á la multitud de obliga- 
ciones premiosas que nos agovian , por que nos consta 
que las tirinas mas acreditadas en esta plaza no pueden 
obtener muchas veces las cantidades que necesitan por 
falta del medio circulante. » 

Pensé que convenia no forzar al Gobierno á preci- 
pitar sus reformas en medio del con Hielo que se me 
pintaba. 

Nuestras Cámaras se abrían el lo de Febrero y dán- 
dole al Gobierno el tínico auxilio tí tjttc por el momento 
aspiraba y con el cual podía llegar hasta Mayo, so Je 
daban, según su propio juicio, el tiempo y el deshaogo 
necesario para presentar al Cuerpo Legislativo las re- 
formas que eran la salvación del púis , que eran el 
imico medio de negociación que aquí teníamos y á cuya 
adopción nos habíamos obligado tan positivamente ante 
el Gobierno Imperial. 

No quise omitir esfuerzo alguno para proporcionar 
al Gobierno los docientos cuarenta mil patacones que 
necesitaba; y no lo omití en efecto. 

Necesité basta sacrilicar mi salud y mi salud fue sa- 
crificada. 

El Gobierno Imperial nó creyó que el de la Republi- 
ca baria reforma alguna si no bajo el imperio de la 
mas estreñía necesidad. 

El Sr. Yisconde de Abaeté y el Sr. Marques de Pa- 
raná fueron sobre este punto lo mas esplicilos que sér 
se puede. 

El Sr. Marques de Paraná , con la noble franqueza 
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que lo és característica , me decía en una carta particu- 
lar de 2 de Enero de 4855 , lo siguiente : 

« Tengo por cierto que los gastos del Gobierno 
Oriental no se equilibraran con su renta sin graneles 
sacrificios y sin medidas severas que reduzcan el per- 
sonal inactivo de las diferentes reparticiones. 

« Mientras el Brasil supla parte del déficit faltará el 
coraje de tomar esas medidas , que a primera vista y 
para quien no se dé cuenta del estado financiero de la 
República , pueden parecer odiosas. 

« La esperanza del subsidio lalvéz concurrió para 
que el Gobierno del Sr. Giró no solo no tomase esas 
medidas, sino que fiscalizase mal la cobranza y la recau- 
dación de los impuestos existentes y basta aboliese al- 
gunos con que el pueblo estaba abiluado. 

>< La consecución de ese subsidio por el Gobierno 
actual no ha dado hasta ahora lugar á ningunas refor- 
mas que produzcan verdaderas y útiles economías. 
Reconozco que el Estado Oriental, asolado por la 
guerra civil, no ofrece muchos objetos sobre que pue- 
dan crearse impuestos con ventaja de su tesoro. Alguna 
cosa sin embargo me parece que podía haber sido he- 
cha. La fiscalización, aun que se diga mejorada, tam- 
bién me parece que no ha llegado al punto deseado. 

« A mi ver, solo Ja urjencia de la necesidad podía 
inducir al Gobierno y á las Gama ras del Estado Orien- 
tal á tomar las grandes medidas á que me refiero y que 
me parecen indispensables para equilibrar los gastos 
de su presupuesto con su renta. 

« Sin que esa necesidad aparezca, este camino, el 
único que puede conducir al objeto que se tiene en 
vista, no será probablemente seguido por el Gobierno 
y las Cantaras del Estado Oriental. Mientras quede 



esperanza de subsidio, pnroeorá odiosa la supresión, 
mili que sea (emporarin, de los Aeneimieníos de las 
clases inactivas; se cortejará la popularidad \ se conti- 
nuará recurriendo á paliativos que nada remedian \ 
que prolongan el estado precario del páis. 

Esta caria del Sr. Marques de Paraná, esta carta 
que no dejaba asidero ¡i la mínima ilusión fue puesta 
por mi en conocimiento del Gobierno. 

Esa enría encerraba, en la mayor desnudes, lodo el 
pensamiento del Gobierno Imperial. 

Después de lívida inútil decir que ese Gobierno se 
negó á dar la más simple garantía para los 2Ü) mil pa- 
tacones que solicitábanlos. 

Los busque entonces entre particulares; empeñe 
pora conseguirlos lodo el crédito personal de que puedo 
disponer en un páis en que. linee siete años que st>\ eo- 
nosido, v los conseguí á condiciones que, puedo decirlo 
bien alto, nadie lia obtenido ni nadie obtendrá aquí 
para el Gobierno de la llepúbliea. 

Las personas más importantes de este páis conocen 
como me lio conducido en esa \ en todas Jas negocia- 
ciones de mi cargo. 

La lucha que Imbe de sostener para conseguir ose 
resultado me impresionó lanío qué, apesar de Ja reserva 
que me imponía la malevolencia y las mezquinas pre- 
venciones con que eran recibidas mis palabras, no 
pude dejar de decir al Gobierno, en mi despacho oíicial 
de lo de Enero de ISo'i, lo que vá á leerse. 

* Creo inútil llamar la atención del Gobierno hacia 
los elocuentes detalles que contienen mi despacho del 
12 y el presente* 

e Necesitamos entrar, firme y resueltamente, en la 
vio de los reformas y economías más severas, — debí'- 



mos hacer lo que hace el padre de familia cuyos me- 
dios de subsistencia disminuyen, reduciendo sus gastos 
en toda la escala necesaria para nivelarlos á sus rentas, 

— debemos apelar al buen sentido, al interes bien en- 
tendido de los que viven del Tesoro publico ó son sus 
acreedores, á su patriotismo y al patriotismo de todos, 

— debemos despertar , excitar el sentimiento de la 
dignidad nacional comprometida por la necesidad de 
auxilios de dinero estrangero, debemos mostrar el pe- 
ligro que corre la existencia independiente del páis si 
el páis no se basta á si mismo, pues el bastarse és la 
condición esencial de la independencia, — debemos, 
en fin, probar que queremos eso con hechos interji- 
versublcs, — dehemos probar que no se sacrifica un 
ápice del deber severo pero glorioso que. impone la 
situación de nuestra Patria á una estéril y frágil popu- 
laridad, pues no hay otra base de solida popularidad 
que la reorganización del páis, que la conjuración de 
los riesgos que corre su dignidad y su nacionalidad por 
no bastarse á si mismo. 

« Eso <5s lo tínico durable. 

* Perdone V. Ex. estas palabras que daran pálida es- 
presión á los sentimientos que me han conmovido en 
medio de esta terrible lucha con el descrédito en que 
veo á nuestra patria, á esa patria doblemente querida 
puesto que se encuentra en hondos infortunios, * 

En carta particular de 5o del mismo Enero le decía 
al Sr. Presidente Flores lo siguiente : 

« Encuentro que mis ideas están suficientemente in- 
dicadas. 

« Ellas se reducen á disminuir los gastos de manera 
que el pais se baste á si mismo. 



« De otro modo no puede reorganizársele; y solo 
puede gobernarse reorganizando. 

« Lo demás no és gobernar : és vivir en agitación y 
en crisis, lo que agrava el mal y le Lace cada día más 
intratable. 

< Muchos dirán que las reformas despopularizan 
á V. ; yo le dire que solo puede fundar gobierno y po- 
pularidad durable el que reorganizo el pais; y no pue- 
de reorganizársele sin reformas y economías severas. » 

No maté en el Gobierno la esperanza de obtener al- 
gún auxilio delBrazil si entrabamos en la buena via, si 
organizábamos el pais, si dábamos le seguridad de que 
todo auxilio seria bien empleado y nos conducía al fin 
de la alianza, á sér nación, á bastarnos á nosotros 
mismos. 

Aplazó la negociación hasta Mayo, pero declaré por 
superabundancia, que en Mayo el único medio de ne- 
gociación seria el hecho de las reformas y de las econo- 
mías practicadas. 

El Gobierno pareció comprenderlo bien. 

Me pasó y pasó á la Legación Imperial en Montevi- 
déo el documento que publico com el u. -18. 

Por ese documento, el Gobierno creía posible una 
economía en los gastos personales de 271, 625 pesos; 
pero el Sr. Presidente Flores aun iba más lejos, puesto 
qué en un papel de su puño y letra que tengo en mi po- 
der esas economías se elevaban á 300,000 pesos. 

Pero lo más notable en el documento fiel Gobierno 
que publico, ésqué, admitiendo como exactos, comode 
beü admitirse, los datos del Gobierno, no puede justi- 
ficarse la crisis financiera en que se encontraba y se 
encuentra. 

Dada la verdad y la exatitiul de los datos del Go- 
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bierno, bastaba el hombre más mediano para dominar 
la situación, pues que según ellos el Gobierno podría 
disponer, yá en el corriente ano de 1 855 y después de 
cubiertos lodos los gastos ordinarios, de un sobrante 
de 1 ,012,257 pesos para atender á los gastos de la deu- 
da ya consolidada y á las otras obligaciones pendientes. 

¿Se engañaba el Gobierno ó quería engañar á alguno? 

Aplazada la negociación basta Mayo y siendo evi- 
dente por todo lo ((ue se lia leído la resolución del Go- 
bierno Imperial de no darnos un solo real en al ca- 
miní) en que vamos y después de enviarle al mismo 
Gobierno Imperial ese documento del que salía más 
de uní millón aplicable á la deuda, recibo una orden 
oficial y una caria carta particular del Sr. Presidente 
para solicitar del Gobierno Imperial la garantía de los 
intereses do la deuda consolidada y sin hacer yá la mí- 
nima referencia á los compromisos de reformas y eco- 
nomías que solemnemente hablamos controlado. 

Me costó presentar oficialmente tal pretcnsión al 
Gobierno Imperial, por qué sabia, como debía saber el 
Gobierno de la República, la contestación (pie íbamos á 
recibir. 

Siin embargo, para que no se atribuyese á mala vo- 
luntad una repugnancia nacida del respeto al Gobier- 
no de mi pais y del respeto que me tengo á mi mismo, 
me hize violencia y remití coin una carta particular y 
amistosa al Sr. Visconde de Abaeté la nota oficial y la 
carta del Sr. Presidente de la República que había re- 
cibido. 

S. Ex. el Sr. Visconde tubo la bondad de contes- 
tarme en 25 de Febrero último y me decía : 

« La garantía que se pide podría sujetar al Gobier- 
no Imperial, en el primer ano, al pago de la suma de 



4 ,582:400¿>000 y en los siguientes á sumas todnbia mu- 
cho más abultadas. 

« V. Ex. sabe que me lie reusado á contraer, por 
parle del Gobierno Imperial, obligaciones mucho me- 
nos onerosas. » 

Com mi despacho n. 142 de 14 de Marzo pp. re- 
mití al Gobierno copia integra de la carta del Si*. Vis- 
conde, que era bien decisiva. 

Y viendo al Gobierno olvidado de las reformas y de 
las economías, y queirendo hacer de ellas la luz de un 
fanal que lo guiase al puerto de salvación, aun que fuera 
solo en busca do esos millones que lo preocupaban , 
agregúe en el citado despacho y referiendome á la 
negociación aplazada, lo siguiente : 

« En Mayo, realizadas las propuestas economías , que 
son el mejor y íntico medio de negociación que pode- 
mos emplear, es mi opinión que la pendiente podría 
continuarse con esperanza de suceso. 

;< Yó llenaré las ordenes del Gobierno ; pero és de 
mi deber declarará Y. Ex. que estoy intimamente per- 
suadido de qué si forzamos en este momento la nego- 
ciación, que si precipitamos la solución , esta solución 
nos será funesta. » 

Esto debía saberlo el Gobierno sin que yó se lo di- 
jera, porque eso resulta de todo lo que le habiadiclio 
en los documentos que acabo de extractar. 

Pero si desconfiaba de mis palabras , si tenia la des- 
gracia de que sus ideas morales admitiesen hasla la 
falsificación de una carta como la del Sr. Marques de 
Paraná , que debió quitarte toda ilusión, debió al me- 
nos prestar fé á las comunicaciones y declaraciones del 
Exm. Sr. Plenipotenciario Amaral. 

El Exm, Sr. Amaral debía decirle al Gobierno lo 



mismo que yo lo decía ; por (pío el Si\ Amaral á quien 
laníos hombres de mi país han hecho tantas injus- 
ticias, que un din han de reconocer, ha sido siempre 
el eco lio! ó ilustrado de las opiniones y (le las reso- 
luciones do su Gobierno. 

El debía decirlo lo mismo «pie y<> , por que yo clecia 
la verdad. 

El Sr. Clin coito contestando á mi citado despacho 
de 1 i de Marzo en i de Abril me declaró que * « El 
('•obienw me ron fiaba la elección de la oportunidad y de 
medios* de la negociación , lo que vale decir que el 
Gobierno la aplazaba basta después de realizadas las 
reformas y economías ton solemnemente ofrecidas. 

Seria curioso, poro noés de mi proposito, poner en 
presencia de eso aplazamiento en que convino el Go- 
bierno c» l de Abril \ de la conlianza que se deposita- 
ba en el Ministro de la República en el brasil ciñas 
opiniones se conocían , lo que en ese mismo dia, 
en los anteriores y en los posteriores, se decía en los 
salones oficiales , en los salones particulares, cillas 
calles , en las plazas y hasta en algún papelucho de 
Montevideo. 

Pero en 20 de Abril mudó rápidamente la escena y 
se me omiaron ordenes para precipitar una solución 

Con estas ordenes llegaron á osla Corte, y los perió- 
dicos de esta Corlo reprodujeron, los doeumientos de 
que voi ocuparme. 

El presupuesto presentado para el año de 1886 por 
el Gobierno qué en 25 de Agosto de 1854 decia qué 
desde el mes próximo quedaban considerablemente 
reducidos los gas! os del Ministerio de la Guerra, — que 
Imbia ofrecido entrar Jhmementc en la vía económica 
desde d primer dia de 1855, — que había indicado gran- 



des economías que podían hacerse y que él iba á hacer, 
que se había comprometido en fin , por si mismo y 
por el organo de su Ministro en el Brasil en los térmi- 
nos que todos acaban de leer, presentaba los siguientes 


resultados. 

Gastos en 1830 5,280,745 ps. 

Recursos calculados 2,152,800 » 


Déficit. . . . 1,147,945 » 

Fallaba aun que añadir á este déficit 

para el Cuerpo Legislativo 66,450 » 

Listas impagas de Septiembre á Di- 
ciembre inclusive de 1854 .... 517,089 »■ 

Listas de Enero , Febrero y Marzo 

de 1835 590,000 » 

Deuda exigible 1,454,140 » 


5,556,210 » 


Había que acrecer á esc déficit el que debía dejar el 
año de 1855 de Abril en adelante. 

A demas, el importe de las reclamaciones Anglo- 
Francesas que llegaban al punto de traducirse en una 
crisis. 

A ese aterrador presupuesto, en vez del plan de re- 
formas y de economías ofrecido al Gobierno Imperial, 
venia agregado el dictamen de la Comisión de presu- 
puesto de la Camara de Representantes, y en ese dicta- 
men se decía : 

« Ese presupuesto presenta un enorme déficit even- 
tual y para llenarlo no se propone medio alguno. En 
los gastos se incluyen asignaciones ilegalmente conce- 
didas por el Poder Ejecutivo á viudas y á supuestas 
viudas é inválidos, ademas del sueldo integro que dis- 
frutan algunos militares sin mas razón para ello que 



una orden superior. En el proyecto se presupuesta 
una administración montada con superabundancia de 
empleados y gastos, desconociendo asi el Poder Ejecu- 
tivo la indispensable necesidad de adoptar economias 
que bagan posible el equilibrio de las rentas con las 
erogaciones. » 

El presupuesto para el ano de 1854 daba un déficit 
de 223,848 pesos. 

El Gobierno recibió por subsidio del Brasil 720,000 
pesos y sin embargo el año de 1834 deja, según la me- 
moria del Ministerio respectivo, y sin incluir, por su- 
puesto, la denda de los años anteriores, un déficit de 
1,292,830 pesos ! 

Presentándose ahora para 185(1 un presupuesto como 
el ofrecido por el Gobierno actual ¿ (pie seria un año, 
dos años de subsidio Brasilero ? una parte del déficit, 
poro una parte que ni modificaba la situación ! 

Tenganse presentes las promesas (pie hicimos, ten- 
ganse presentes las opiniones y las resoluciones mani- 
festadas por el Gobierno Imperial y dígase, de buena 
fé, — ¿ no era estrellarse en lo imposible pretender au- 
xilios pecuniarios de ese Gobierno ? 

Yo quedé aterrado, ruborizado; y en ese mismo 
momento me habría despojado do la representación 
Diplomática de la República si no hubieran llegado á 
mis oidos espiraciones de lo que á mi me parecía un 
acto de ceguera, que interesaban mi patriotismo y que 
en cierto modo me imponían deberes sagrados. 

Se me decia que algunos de los hombres que abusan 
de la confianza del Sr. Presidente Floros creían que se 
obtendría — lodo del Brasil solicitando una especie de 
incorporación bajo el titulo de protectorado, una cosa 
asi como 12 años de ocupación y unos 12 millones de 
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papel ;ía rail lid o por el Brasil; y se me aseguraba ipie si 
el .Brasil rechazaba esle provéelo y no daba auxilio 
alguno pecuniario se prole lidia «pie el Sr. I-lores, por 
una rapidísima evohteioti, se colocase al líenle de las 
suceptibilidades sublevadas con Ira el Brasil \ diese el 
grito y levantase la bandera de la independencia de la 
Patria contra la dominación ó el protectorado Bra- 
silero. 

Costábame, como aun me cuesta hoy, admitir ni la 
sospecha de que el Sr. Floros hubiese oido siquiera la 
propuesta de esa doble infamia ; lie hecho y bago ¡us- 
licia á su fondo do honrados y de patriotismo. 

Pero , por desgracia, lie vivido de la vida de nuestras 
revoluciones y de nuestras tristes ambiciones y eonoseo 
los variados prismas por que suelen verse las accio- 
nes mas negras y más culpables. 

1.a ambición poduee delirios horribles; y el misero 
l'ebricienle de la liebre do la ambición política , \ el 
misero delirante del delirio de la ambición política , 
suele tomar , sin darse cuenta do ello , el camino 
opuesto al que quisiera llevar. 

Pense que debía detenerme en esle puesto, en que 
nada tenia que hacer no podiendo servir á mis ideas , 
para hacer un último esfuerzo , pava hacerme oir del 
Sr. Flores, aun que por el hecho de cortar, luicc meses, 
su correspondencia particular con migo, que el mismo 
había solicitado , parecía no quererme oir más. 

Si la crisis era inevitable á ella llegaríamos; y no 
era yó , por cierto , el que había de llegar ni liviana- 
mente ni precipitadamente. 

Escribí al Sr. Chucarro en términos de verdad y de 
dignidad, pero patrióticamente conciliadores. 

El Gobierno quería que yo presentase un ullimhun 
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y que le enviase un resultado por el Paquete del uies 
de Mayo. 

El sabia que el resultado le iba á ser funesto y quena 
el resultado ! 

El Paquete de Muyo se lo llevé, aun que no revestido 
por la falta de tiempo , de todas las solemnidades ofi- 
ciales. 

Yo presenté el ultimátum de la manera en que pu- 
diera ser más favorable al Gobierno. 

lie aquí el resultado linal. 

.En nota olieial de 11 del corriente mes de .(unió 
su Ex. el Sr. Yisconde de Abacio me dice lo siguiente : 


« El bajo Jirmado recibió orden de S. M. El Empe- 
rador para declarar tan esplieitamenle como reclama 
el Sr. Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de la Uepublioa Oriental del Uruguay lo que en 
varias conferencias y por intermedio de la Legación 
Imperial en Montevideo el abajo (inundo lia tenido el 
lionor de significar al Gobierno Oriental, y viene á ser 
que el Gobierno Imperial no está autorizado por el 
poder Legislativo para hacer nuevos empréstitos á la 
República , que no juzga conveniente, especialmente 
en las circumslancias actuales, solicitar la autorización 
que no tiene , y que la garantía del Imperio que el 
Gobierno Oriental pretende en falla de subsidio pecu- 
niario para realizar algún empréstito, ú operación de 
crédito , aun que el Gobierno Oriental pudiese asegu- 
rar que seria puramente nominal , equivaldira en sus 
efectos posibles á un empeño eventual de pagamento , 
para lo que el Gobierno Imperial no eslá habilitado. 

« El oslado financiero (de la República) osla todabia 
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muy lejos de ser satisfactorio. El Gobierno Imperial 
reconoce con dolor esta verdad , pero ni puede acu- 
dicie con nuevos empréstitos, ni juzga que nuevos sa- 
eriticios pecuniarios del Imperio serian mas elicaces 
que lo que lo han sido los que hasta hoy ha prestado 

« La esperieneia debe convencer al Gobierno Orien- 
ta], como ha convencido al Gobierno Imperial, de qué 
no lmy remedio dicaz para el mal indicado si noel (pie 
derive el Gobierno Oriental de sus proprios recursos. 

« La conservación de la paz, la concordia entre los 
Orientales, y un sistema de hacienda , que tenga por 
base la más severa economía y fiscalización y la creación 
de algunos medios de renta, he allí el único remedio. » 

Tál és la resolución, tales son las palabras del Go- 
bierno Imperial. 

El Gobierno Imperial dice lo que hace más de un 
año be dicho y repetido al Gobierno de la República. 

Repitamos las palabras del Gobierno Imperial : « La 
conservación de la páz, la concordia entre los Orien- 
tales, y un sistema de hacienda que tenga por base la 
más severa economía y iiscalizaeion y la creación de 
algunos medios de renta , be allí el único remedio. » 

¿Quien tenía razón? 

El camino que ha seguido el Gobierno, el que ha se- 
guido su Ministro en el Brasil, eslan yá á la vista de 
todos. 

Todos pueden decidir quien Uebava el camino recto. 

Yo tenia las esperanzas que daba. 

Tenia la esperanza de que haciendo lo que debíamos 
hacer por nuestro honor y por nuestro ínteres, — que 
haciendo lo que ofrecíamos , — que mostrando un para- 
dero, un objeto á los auxilios del Brasil, el Gobierna 
Oriental tendría lo que aun necesitase, si és que algo 



necesitaba llenando su deber, el más rigoroso de los 
deberes de su posición. 

Dos veces recibimos del Brasil los medios de ocu- 
parnos con desahogo del arreglo de nuestra hacienda. 

Dos veces los malogramos; y a tal punto que lejos de 
disminuir el dílicit lo aumentamos. 

lisio yá era demasiado. 

Pero solicitamos ser auxiliados por tercera vez. 

Dijimos que hadamos reformas y economías; ofre- 
cimos entrar firmemente en la vía de las reformas y de 
las economías, —presentamos los cálculos que contie- 
ne el documento n. 18 — y, al abrirse las Cameras, ex- 
hibimos un presupuesto como el presentado por el 
Ejecutivo para 1856, — acompañado del elocuente co- 
mentario que contiene el informe de la comisión de la 
Camara de los Diputados que dictaminó sobre él!! 

¡ Que puede hacerse con tal modo de conducir los 
negocios! 


¿En que concepto queremos ser tenidos? 

¿Que lian de pensar, que lian de decir de nosotros? 
¡Basta por Dios!... 

¡Dios salve á la infeliz República Oriental del Uní- 



IV. 


Vamos á la verdad de la situación. 

Los auxilios pecuniarios del Brasil lian terminado 
absolutamente pora hora, pues no podremos obtener 
nimia simple garantía aunque el Gobierno Oriental 
pudiese asegurar que seria puramente nominal. 

En esta plaza tampoco puede el Gobierno déla Hb- 
peblica realizar operación alguna de crédito. 

Fd auxilio do fuerza militar que le presta el Brasil so 
acerca á su término. Fu cebrada de la División Bra- 
silera acuartelada en Montevideo , es un suceso pro- 
xinio. 

Quedamos inorganizados y entregados a nosotros 
mismos. 

Este resultado era lógico. 

El Brasil nos daba dinero para ayudarnos a reorga- 
nizar nuestra hacienda; nosotros distraíamos ese di- 
nero desús !in.‘s y no nos cuidábamos de la reorgani- 
zación de la hacienda cuyo lamentable estado era cada 
dio peor. 

El Brasil nos daba el apoyo de sus fuerzas para que 
á la sombra de la páz material pudiéramos crear Ja páz 
moral, realizar la concordia do los Orientales, fortale- 
cerlos hábitos constitucionales, garantir por esos me- 
dios, por el desarrollo del bien estar individual y del 
bien estar colectivo, la solida pacificación del páis. 



Nosotros — causa pena y enojo decirlo — fatalmente 
encarrilla Jos por ambiciones vulgares, por rencores 
mosquinos, por intereses culpables, liemos persevera- 
do en la política de las pasiones, en la poli tica del can- 
dil lago. 

Esta política, (pie nos habla perdido antes, nos pier- 
de ahora. 

La obra de la alianza solo era posible por la disolu- 
ción de los antiguos partidos personales, por la acción 
altamente intoligenle, altamente reparadora de un Go- 
bierno que reuniendo á su Jado todo lo mejor de las 
antiguas facciones, emprendiese, seriamente, la recons- 
trucción del país, diese nueva dirección á los espíri- 
tus, abriese fuentes de Ira bajo y de bien estar aplicán- 
dose á la solución de las variadas cuestiones sociales 
y económicas de que lia dependido y depende la salva- 
ción del país. 

En lugar de todo oso, tenemos en el Gobierno Ja 
aspiración á un partido personal. 

Toda aspiración a un partido personal és, de nece- 
sidad, excluyen íe, intolerante, personal, contraria a 
toda buena administración. 

Para hacer partido personal ós indispensable some- 
ter las cosas á Jos hombres — conquistar hombres — 
proscribir ó anular hombros. 

Las fuerzas del Gobierno, (as fuerzas del páis, se 
aplican, so gastan, se esterilizan en las luchas y en las 
cuestiones personales. 

Ni el Gobierno hace el bien publico que pudiera 
aprovechar á sus opositores, ni los opositores hacen el 
bien publico que pudiera aprovechar al Gobierno. 

Manteníamos aun, por desgracia, por ceguera im- 
perdonable , la antigua división de blancos y colorados ; 



y sin tratar de borrar esa división injustificable por 
que no esta apoyada en ninguna idea, en ningún inte- 
rés legitimo, la agravamos con una división nueva. 

Lo que se llamaba partido colorado se lia fracciona- 
do. Una parle apo\a al Gobierno existente, la otra le 
combate. 

Las dos oposiciones — la oposición blanca y la opo- 
sición colorada , — no lian establecido entre si ninguna 
idea, ningún ínteres nacional que les sirva de vinculo 
durable, que extinga efectivamente el antagonismo en 
que vívenlos hombres que las componen. 

De ose estado de cosas resulta, aun para el ojo mas 
común, que una nueva guerra civil es inevitable y que 
esa guerra civil engendrará otras y otras. 

Hoy ya no es, por desgracia, un secreto que existe el 
pensamiento de la reelección del actual Geíc del Es- 
tado en r de Marzo de 1 806. 

Mientras todos los intereses reales del país están 
abandonados o perjudicados, esa reelección es la cues- 
tión <[ue vá á dominar la situación entera : á ella se sa- 
crifica. á ella se sacrificará todo. 

Es el partido personal que aspira á consolidar y u 
prolongar su predominio, á prolongarlo fuera de la 
Constitución. 

Personal, digo y repito, por que no veo la idea, eí 
interes legitimo y honesto, la cosa publica represen- 
tada por esa reelección. 

Si yo viera seriamente emprendida la reconstruc- 
ción del páis, si viera iniciada la satisfacción de sus 
mas palpitantes necesidades, el estudio, siquiera, de 
los problemas que ofrece nuestra situación social y 
financiera, yo diría — « esa reelección, aun que notienc 
basa constiluccional tiene basa en el deseo natural de 



llevar á termino la grande y benéfica obra que se tiene 
entre manos. » 

Pero cuando la obra no está ni aun iniciada, cuando 
estamos en medio del desquicio y del caos, cuando 
estamos exclusivamente preocupados de cuestiones per- 
sonales, la reelección és hombre y nó cosa. 

Al hombre se oponen hombres— muchos hombres. 

El resultado és la guerra civil. 

El ejercito Brasilero puede aplazarla, pero no puede 
evitarla. 

Habrá guerra civil entre el Gobierno existente y sus 
opositores. 

Después, habrá guerra civil entre los opositores blan~ 
eos y colorados, puesto que existen esas odiosas divisas, 
puesto {[iic no se ha creado entre ellos ningún vinculo 
durable y nacional. 

He allí la perspectiva. 

Desde que se la ha creado — ¿no está racional y ló- 
gicamente excluida la presencia del Ejercito Brasilero ¿ 

Ese Ejercito fue allí para dar arimo á la reconstruc- 
ción del páis; esa reconstrucción no se emprende. 

Lejos de emprendarle, esa reconstrucción se per- 
judica, talvéz se imposibilita, por los propósitos y por 
las ludias personales. 

Desviado, pues, el páis, de las vías de reconstruc- 
ción, el Ejercito Brasilero no tiene nada que hacer 
allí. 

Ese Ejercito iba á dar apoyo áuna obra nacional ; 
si no queremos esa obra, si la contrariamos, si la im- 
posibilitamos, la consecuencia lógica, inevitable, es 
la retirada de ese Ejercito. 

El no ha ido ni para levantar personas , ni para aba- 
tir personas. 



— ¡>h — 

Desdo que se trata solo de personas . nada le resta 
que hacer. 

Todo el programa de la intervención , todos sus 
objetos, han sido contrariados, están frustrados. 

Do lisiamos dos ejemplos. 

fíeonjun izarían- de la hacíanla: La hacienda no so 

lia reorganizado; el doüeit ha crecido progresivamen- 
te por las necesidades de una mala-popularidad perso- 
nal , por los cálculos de ambición ) do bandería per- 
sonal. 

t } ar¡fr ación moral (Ir! ¡ni i* : — Las pasiones, lejos de 
calmarse, se han exacerbado: — Las divisiones, lejos de 
borlarse, se lian pronunciado más, se lian aumentado. 

El Gobierno lia hecho profunda la división del 
mismo partido colorado de cuyas lilas salió. 

El gofo de Estado tiene la base do lodos nuestros Go- 
biernos de su Índole y de sus tendencias; lodos sus 
aelos nos revelan que él entiendo que c! <¡ue no r<(d 
aleóla lamen le con el eslá con Ira el ; y al que está contra 
él le trata como enemigo publico y personal. 

Puede alegar que lia llamado á su lado algunos indi- 
viduas que le son desafectos. 

Pero ¿para qué los ha llamado? ¿Para admitir las 
ideas de administración representadas par esos hom- 
bros? — para tranzar ó conciliar las di tenencias de 
ideas ? 

No de cierto ; les ha llamado para que se sometieran 
á él , para qué hicieran lo que él quería y como él 
quería.— Para que le sacasen de ooullictos momentá- 
neos. 

Llamó, por ejemplo , á D. Francisco llordcñana, 
uno de los mas puros é hidalgos caracteres del antiguo 
partido colorado. 



El Sr. líordeñana era el hombre menos aproposilo 
por su reconocida dignidad para adjurar sus principios 
ánte la egoística personalidad del Presidente; — pues 
bien , — Unios lo saben — á ese mismo hombre quizo 
obligarle á sancionar violencias escandalosas , — quizo 
que eso hombre , Ministro de Estado, admitiese la so- 
lida rulad de uní gobernante que á gritos, en la casa del 
Gobierno , decía, poco mas ó menos , — la tci soy yó~ 
mi voluntad es la ley. 

A mi mismo me llamó para ocupar un Ministerio; 
— pero— ¿como ? — Sin establecer entre nosotros nin- 
gún acuerdo sobre la política interior del páis , impi- 
diendo en ese mismo momento, contra mi conocida 
opinión, la manifestación do la de] páis en la elección 
de sus Representantes, elijiendo él en lugar del Pueblo, 
— elijiendo públicamente y públicamente entrando en 
transacciones sin ejemplo y sin nombre, con e! Pueblo 
de Montevideo que quizo resistir ia imposición. 

Crei que no me era permitido aceptar una silla en 
la casa del Gobierno. 

Pero — ¿ á que hablar de esto? 

La pacilieaeion moral del páis no se lia efectuado. 

Hay proscriptos— y muchos proscriptos que comen 
el pan del exlrángero. 

Entro nosotros, la proscripción es siempre un 
aplazamiento de guerra civil. 

En cualesquiera eircumstaneia, la proscripción indi- 
caría una enfermedad social . ó un vicio gubernativo: 
pero la proscripción , apoyada en un Ejercito extran- 
jero , la proícripciou actual de algunos Orientales, 
es un acto que sen liria verme obligado á clasificar con 
las palabras que merece. 
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eriptos , I). Dionisio Corono! , el coronel D. Diego 
Lamas y tantos y tantos otros ciudadanos Orientales? 

Son blancos diréis — ¿ pero quien os lia (lado el de- 
recho de proscribir á ios blancos ? 

Poro son blancos — el Brigadier General Medina, 
ese glorioso veterano del partido colorado , eso coronel 
Tajes que tantas vez es empapó con su sangre las trin- 
cheras de Montevideo , el coronel Brigido Silveira , 
el coronel Solsona, el coronel 1). Faustino López? — 
? que posición ocupan esos goles y muchos otros, tan 
beneméritos como ellos, que no nombro para no co- 
piar aquí la gran mayoría de la lista de los goles y ofi- 
ciales del país ? 

Todos ellos han caído en la desgracia del Gobierno; 
están abandonados, olvidados, señalados para las fu- 
turas proscripciones. 

El partido colorado tenia una gran deuda con los an- 
tiguos Legionarios Francezes é Italianos. 

Por honor y por política debíamos habernos apre- 
surado á satisfacer esa deuda. 

Debíamos remover, pagándola, lodo protesto para 
que la población exlrangera continuase lomando parle 
en nuestras luchas, á que debo ser exlrangera; y 
podíamos, pagándola, utilizar para bien común, para 
la labor de la tierra los brazos de esa población y el 
capital que le dábamos. 

La administración Giró trató de pagar esa deuda ; se 
ocupó de ella. 

La administración actual, tan prodiga para fines per- 
sonales, lia sido olvidadiza para los antiguos Legio na- 
nos . 

Ellos no lian recibido, pero ni aun se han designa- 
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do, las tierras que en nombre da la Nación les ofre- 
cimos hace 11 años! 

¿ Que posición ocupan D. Manuel Herrera y Obcs, 
I). Joaquina Suarez, D. Francisco Solano Antuna , 
P. José Alaria Aíuñoz, D. Eduardo Acevedo, D. Juan 
Carlos Gómez , D. Francisco Araucbo , D. Salvador 
Tort, D. Florentino Castellanos, D. Candido Juanicó, 
P. Juan Miguel Martínez , D. Antonino D. Costa , 
D. Enrriquc Muñoz, D. Francisco Ilordeñana, D. Lo- 
renzo Rutile, í). Francisco Lecoeq, D. Fermín Ferrci- 
ra, 1). León Zubillaga, D. Atanasio C. Aguirre, D. Bru- 
no Alas, D. Adolfo Rodríguez, 1). Tomas Gomensoro, 
1). José Antonio Zubillaga, D. José Benito Lamas, 
1). Pedro Bustamante , D. Manuel José Errazquin , 
P. Benito Chain, D. Ramón Sanlurio, 1). Fernando 
Torres, 1). Ave lino Llorona, 1). Alarcelo Mezquita , 
D. Jayme Estimulas.... pero — ¿á que nombrar? 

¿Donde osla lo más importante, lo más ilustrado, lo 
más honesto de los antiguos partidos colorado y blanco ? 

Todo enla oposición! — En oposición oficial los po- 
cos (pie tienen posición oficial. — Los demás, separados 
del Gobierno, en abstención completa. 

¿Qué piensa, que dice esa juventud que se sienta en 
los bancos de la Universidad? 

¿Qué piensa, que dice loda la juventud ilustrada, 
toda la juventud distinguida, — esa juventud que és la 
mejor esperanza de nuestra misera Patria? 

Toda ella pertenece á la oposición ; toda ella lleva en 
el corazón el lulo de la Patria desorganizada, empo- 
brecida, menesterosa del dinero y de las bayonetas ex- 
tranjeras. 

¿Qué piensan, que dicen la mayoría de esos mismos 
hombres que sirven ó apoyan á la admitistracion? 
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Créo firmemente que el Gobierno so equivoca con- 
tando, aun en la minoría que lo apoya, con una adhe- 
sión ciega, con una obsecuencia sin limite. 

Si creyó elegir siervos para ocupar las sillas de la re- 
presentación Nacional, se lio equivocado por que eligió 
O ríen la les. 

Hechos recientes prueban osa equivocación en ho- 
nor del país y en honor do los oléelos. 

Ilubo yá el pensamiento de depurar la Cámara de 
Diputados. 

Orientales son laminen los empleados públicos y si, 
por desgraciadas oimmslnncias, la mayoría de esos 
empleados le presta al Gobierno un apoyo inerte, ne- 
gativo, estoy seguro de que no le presta un apoyo de 
convicción, de entusiasmo, — un apoyo cívico. 

Alt* he detenido en eslos detelles, por que ellos reve- 
lan que si la pacificación moral no se ha efectuado, 
tampoco puede ser oled utula por el actual gefe del 
Estado. 

Aun eonsedieinlo que solo él tenga razón contraía 
Opinión general, contra todos los representantes más 
distinguidos y más competentes de la opinión del país, 
la consecuencia seria que el actual goto del Estado su- 
fre una desgracia inmerecida, pero nunca que este ha- 
bilitado para verificar y consolidar ia pacificación del 
país. 

Para eso necesila el apoyo de la opinión, el apoyo 
de los hombres inteligentes y distinguidos del páis; y, 
con razón, ó sin razón, ese apoyo le falta, y el páis se 
mantiene en agitación. 

Cuanto más quiera comprimir la opinión — que es 
oposición, »r cuanto más quiera dominarla con su sola 
personalidad, más ajilará el páis. 
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Esta Os la verdad ; con el actual orden de cosas, la 
pacificación, fin de la alianza, es imposible. 

Como ninguno de nosotros quiere que las bayonetas 
exlrángeras operen nuestros cambios de Gobierno, 
como, aun queriéndolo, á eso no se prestaría el Gobier- 
no del ib asil, desde qué su Ejercito no sirva de apoyo 
á la idea de la intervención, su Ejercito no puede, no 
debe oslar entre nosotros. 

Somos nosotros ■ — solo nosotros — los qué asi 
como inutilizamos los auxilios pecuniarios que nos dio 
oi Imperio, inutilizamos también el apoyo que nos 
prestaba con sus tropas. 

¿Que queríamos, que creíamos, que esperábamos? 

-¿Que el brasil se consl iluyese en Suiso armado al 
servicio de nuestras personalidades \ de las miserias de 
las guerras civ iles ? 

Eso baria, tal vez, si quisiera absorver la nacionali- 
dad oriental, si quisiera dejarse conducir por nosotros 
mismos a osos campos do batalla de la guerra civil, en 
que derramamos, insensatamente, la sangre y la vida 
del país. 

Pero no queriendo eso, queriendo el bien y la pros- 
peridad del pais, y visto que no aprovechamos los auxi- 
lios que para ello nos da, retira osos auxilios y no au- 
menta la intensidad de nuestras desgracias. 

Es eso mas útil para él, es eso menos malo para 
nosol ros. 

liemos malogrado la intervención brasilera — ¿que 
hacer ? ¿ desesperar ? ¿ abstenerse unte los infortunios 
del páis ’? 

jNó ! — desesperar, abstenerse, es suicidarse, suici- 
darnos en nosotros mismos y en nuestra posteridad. 

Dios solo ayuda al que cumple sus deberes. 



Cumplamos los nuestros. 

Estamos en camino de perdición: detengámonos y 
retrocedamos. 

Retrocedamos por nuestro bien y por nuestro ho- 
nor, pues estamos perdiéndonos y deshonrándonos. 

Primero que todo preguntémonos — ¿que repre- 
sentan esas divisas blancas \ esas divisas coloradas? 

Representan las desgracias del país, las ruinas que 
nos cercan, la miseria y el lulo de las familias, la ver- 
güenza de haber andado pordioseando en dos hemisfe- 
rios, la necesidad de las intervenciones extranjeras, el 
descrédito del páis, la bancarrota con todas sus más 
amargas humillaciones, odios, pasiones, miserias per- 
sonales. 

¿Que és lo que divide boy á un blanco de un colo- 
rado? Lo pregunto al más apasionado, y el más apa- 
sionado no podrá mostrarme un solo ínteres nacional, 
una sola idea social, una sola idea moral, un solo pen- 
samiento de gobierno en esa división. 

En el libro del pasado todos tenemos culpas, y algu- 
nos de nosotros grandes culpas. 

Si continuamos leyendo en esc libro, no nos enten- 
deremos jamas, estamos irremisiblemente perdidos; 
perdidos nosotros, perdidos nuestros hijos que de 
nosotros heredan esa herencia de perdición. 

¿Cual de nosotros no se ha extraviado del buen ca- 
mino, no ha tenido dias de delirio y de vértigo, cual no 
ha pagado su tributo á esas malas ideas bajo cuya 
atmosfera hemos nacido, hemos vivido, hemos comba- 
tido? 

¿Quien no tiene de que arrepentirse ? 

¿Quien, allá en su interior, no está arrepentido, 
si la luz de la propia conveniencia, si la luz de la mo- 
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ral, si la luz del amor de los hijos ha penetrado en su 
intelijencia y en su corazón? 

¿ Y por qué el esta arrepentido no ha de confesarlo 
sino por palabra al menos por obra ? 

De palabra y de obra me contieso arrepentido, me 
conlieso sinceramente aun qué para presentar el ejem- 
plo al lado del consejo. 

Tengo la conciencia de la pureza de intención de 
lodos mis actos en nuestras luchas pasadas; pero re- 
conesco muchos altamente condenables y (pie condeno. 

¿Por que no obrar asi? 

Cerremos el libro del pasado; ese libro no sirve sino 
para dividirnos. 

Solo la posteridad podrá fallar las causas que en- 
cierra. 

Para esas causas, no hay jueces entre nosotros; 
todos somos incompetentes porque lodos somos apasio- 
nados. 

No condenemos, no absolvamos; — callemos — y de- 
jemos el juzgamiento á quien toca. 

Necesitamos trabajar en común, trabajemos. 

El que és bueno hoy, és bueno. 

Estas ideas que proclamo hoy, eran mis ideas desde 
los últimos años de la lucha que terminó en 1851. 

Esas eran las ideas que manifestaba al Gobierno Ym- 
pcrial en el momento mismo en que el vencimiento 
del partido llamado blanco era un hecho próximo por 
la resolución del Gobierno Ymperial en favor de la 
causa que pleiteábamos en Montevideo. 

Entonces, en 1851, yo le decía al Sr. Paulino José 
Soares de Souza : — « d partido blanco tiene de malo 
la cabeza; encierra mucha parte de lo mas distinguido 
y de lo mas ilustrado del páis; la división de blancos y 



colorados imposibilita la pacificación y aun la creación 
de una administración recular; es preciso aprovechar 
el descrédito y la nulidad actual de los caudillos para 
disolver esos partidos y organizar un grande partido 
de gobierno y de administración. * 

De estas ideas quedaron en esa época documentos que 
existen en los archivos Yin pe ríales y que hacen parle 
del mío. 

Esas ideas son conocidas de todos mis amigos perso- 
nales. 

Mia es esa lomuda de la pacificación de 8 de Octu- 
bre de l So 1 . * Si vene Utos, ni renccdores. ■- (/) 

Pero concehi entonces, como concibo ahora, la im- 
posibilidad practica de toda fusión mientras se conser- 
ven las antiguas denominaciones, mientras no se los 
soslituya por un símbolo, por una idea. 

Habiendo blancos y colorados, casi iodos, sino todos, 
so quedarían en el lugar que tienen. 

Tan mala es una de esas divisas como la otra ; y trapo 
sangriento por trapo sangriento, cada uno se queda- 
ría con el que tiene para que la opinión no le marcase 
como transfuga. 

No hay fusión practica sin la creación de un partido, 
ni partido que pueda operar una fusión sin emprender 
una obra que satisfaga las necesidades colectivas. 

Eo creí siempre asi — crei que la alianza Brasilera 
podría hacer parle del programa de un partido que 
reuniese lo mejor y mas inteligente de las antiguas fac- 
ciones. 

Era preciso un hombre que levantase la voz, que 
pisase publicamente esos trapos blancos y colorados, 
que levantase una bandera que los sostituyesc. 

(*) Vide Documentos n. 49. 



Le busqué por los medios a mi alcanzo individual , 
y de ello queda algún testimonio en ios parágrafos de 
mi correspondencia particular que publico bajo los ns. 
6 á il , para probar qué las ideas que liov emito no son 
un medio de oposición , no son un expediente sin 
dignidad y sin sinceridad para organizar una coalición 
contra el Gobierno existente. 

Nó , esas ideas lian sido las mías en todas las cir- 
cumsta ocias y en presencia de todos los hombros des- 
de antes do la pacificación de 1851 . 

El hombre no ha aparecido basta hoy ; d tiempo 
urjo, las desgracias de la Patria no dan espera, la hora 
de una crisis suprema va á sonar , si no ha sonado yá. 

Nos precipitan, de nuevo , a esas luchas de guerra 
civil , á osas luchas de candi llago. 

Nos condenan . de nuevo , á vivir entre los excesos 
de la anarquía y do la demagogia ó bajo el látigo do 
un hombre. 

Necesitamos hacer ya, en el momento, un esfuerzo 
supremo : necesitamos dominarnos á nosotros mismos 
para poder dominar la situación. 

Puesto que nadie coloca on frente de la bandera 
personal del Gobierno, la bandera del nuevo partido 
en que debe refundirse todo lo que hay de bueno , 
de patriótico , de honesto, de independiente en los an- 
tiguos partidos , la levanto yó , el que menos , sin 
duda , merece este honor , el que menos lo de- 
seaba. 

La levanto , solo para que la reciba el que sea digno 
de llevarla. 

Rompo publica y solemnemente esa divisa colorada, 
que hace muchos años que no és la mia , que no vol- 
verá á ser la mia jamas. 



No tomo , nó, la divisa blanca, que no fue la raía, 
que no será la mía jamas. 

Repudiando las divisas, repudio todas las tradicio- 
nes odiosamente personales y de guerra civil represen- 
tadas por ellas. 

Solo admito de esas divisas, de esos partidos, la 
memoria y el respeto de los servicios prestados á la 
independencia de la Patria común por los hombres 
que las llevaron. 

¿ Cual seria el programa del nuevo partido , del par- 
tido en que se reunieran los que dejen de ser Illancos 
y los que dejen de ser colórenlos ? 

Ante lodo , y sobre todo, la Constitución del Estado; 
los arts. 2. u y 5.° de esa Constitución, (pie dicen : 

Art. 2.° El Estado Oriental del Uruguay es y será 
para siempre libro é independiente de todo Poder ex- 
trangero. 

Art. ó." Jamas será el patrimonio de persona ni de 
familia alguna. 

La alianza Brazilera , genuina y dignamente enten- 
dida. 

El Brasil no puede seguir comprando nuestra amis- 
tad y nuestra páz, ni nosotros podemos continuar 
ofreciendo en venta nuestra amistad y nuestra páz. 

La alianza Brazilera tiene bases naturales , dignas , 
áltamente provechosas para los dos países. 

La primera basa és nuestra páz, vale decir, la prime- 
ra y mas capital de nuestras necesidades. 

La segunda és la combinación inteligente de los in- 
tereses económicos de los dos países. 

Nuestra prosperidad és un interes del Brasil como 
páis productor y como páis consumidor. 

De esa combinación és de donde han de salir esos 
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millones (|ue desacordadamente se buscan por medio 
de intrigas y de malos pensamientos políticos. 

La base de esos millones solo está en la páz , en la 
producción, en el consumo. 

Querer sostituir esa base ó abajándonos hasta el rol 
de pordioseros , ó haciendo de nuestro pobre páis lina 
especio de Gil Blas , es caer , inútilmente , en la degra- 
dación ó en el ridiculo. 

El Brasil no puede dejarse engañar por interesadas 
adhesiones , ni amedrentar por bravatas que revelan 
una ignorancia completa de las cosas del Brasil. 

Si para llegar á los millones, resultado en renta de la 
producción y del consumo, necesitamos algún emprés- 
tito , nosotros lo encontraremos , estoy seguro (le guc lo 
encontraremos , arreglándonos honestamente á lo que 
leñemos , trillando con igualdad y con justicia á todos 
nuestros acreedores , consolidando la páz por nuestra 
concordia, dedicándonos á las artes y á las ocupaciones 
de la páz , dando nueva dirección á los espíritus , afir- 
mando la alianza del Brasil por que ella lia de ser el 
mejor sosten de nuestro orden inferior , desde que 
tengamos un orden interior digno de sér sostenido. 

Para prestar apoyo á nuestro orden interior no es 
absolutamente necesario tener un ejercito Brazilero en 
Montevideo. 

Haya un orden interior como el que el Brasil se 
obligó á sostener por el Tratado de Alianza de 12 de- 
Oetubro de 1831 , y confiemos en la eficacia de la 
protección que le garante al Gobierno legal , que debe 
mos elegir en 1.* de Marzo de 183G, el art. 8.” del 
mismo Tratado de Alianza. 

Esa protección asi, esa protección que será un hecho 
benéfico y de que estoy seguro, por que conosco las 
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intenciones con que el Gobierno <lcl Brasil lia contra- 
tado la alianza, será nuirlio más digna, mucho más 
practica que la que, con enorme sacriticio del Tesoro 
Brasilero y del futliro tesoro nacional, nos puede pres- 
tar la permanencia de un cuerpo de tropas en Monte- 
video. 

La alianza Brasilera no excluyo los vínculos más 
cordiales ron todas las otras .Naciones amigas. 

El Brasil, como yá lo he dicho, ha invitado á las 
otras naciones á que lomen una parle igual á la suya 
en la obra de nuestra paeilieaeion. 

Estrechémonos con nuestros hermanos los Estados 
Argentinos, con la Franc ia, con la Inglaterra, con esa 
España nuestra heroica madre, con todos los que viven 
ó quieran vivir en relaciones de comercio y amistad 
con nosotros. 

Demos por liase á nuestra política eslerior, como a 
nuestra poliliea interior, la honestidad, la lealtad, la 
verdad, la justicia — y justicia es igualdad en condicio- 
nes iguales. 

Querramos solo cosas justas y dignas. 

No bagamos misterios inútiles. La más poderosa, la 
más hábil diplomacia, és la que está fundada en la ver- 
dad, en la sinceridad. 

No hay nada culpable, nada que dañe legitimo inte- 
res de tercero, en la alianza Brasilera, lal cual J'uc en- 
tendida y pactada. 

Desde que se ejecute digna y gemí ¡llámente, ella no 
puede dar racional p reíoslo á las aprehensiones de las 
otras potencias ni ocasión á la esplotacion desleal de 
esas aprehensiones. 

Respecto á las Provincias Argentinas, aceptemos y 
proclamemos la posición que les daba la Convención 
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de 1828 y ln posición con que los brindaba el art. H 
de nuestro Tratado de Alianza de 1851. 

Nosotros solo tenemos una grande innovación que 
hacer en nuestras relaciones con los Estados Argen- 
tinos. 

Debemos dejar de ser un satélite sujeto á todas las 
perturbaciones del sistema Argentino. 

Esa ós condición de nuestra páz: osa és condición 
do páz para los Estados Argentinos. 

La complicación de ios intereses y de las pasiones 
turbulentas de los dos países, á ambos les és funesta. 

El Uio de la Plata, que és el vinculo que debe ligar 
perdurablemente la prosperidad Argentina á la pros- 
peridad Oriental, no debe sen ir de puente á la comu- 
nicación reciproca de los incendios de la guerra cía i). 

No podremos ser indiferentes á las desgracias de 
nuestros hermanos Argentinos; debernos hacer iodos 
los buenos olidos que hace el amigo para evitar la des- 
gracia del amigo. 

Fuera de esos buenos olidos, nuestra regla debe ser 
la neutralidad más severa. 

Asi lo pienso buce largo tiempo y de ello dá prueba 
el documento que publico bajo el n. ¿0. 

Creo que osa debe ser la política Oriental en los ne- 
gocios domésticos Argentinos. 

Pidamos que esa sea la política Argentina en los ne- 
gocios domésticos Orientales. 

Con la Francia y con la Inglaterra nuestras relacio- 
nes deben ser muy estrechas por que ellas representan 
la mas amplia civilización, la mas amplia industria, el 
mas amplio comercio del Universo. 

Debemos principiar á estrechar esas relaciones por 
un acto de justicia, por un acto de decoro. 
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La Francia y la Inglaterra garantieron a pedido 
nuestro el cumplimiento de empeños nuestros. 

Hemos desatendido nuestros empeños, hemos desa- 
tendido á los t¡ue nos honraron con su garanlia. 

Conc ibo bien que no liemos podido ni podemos aun 
pagar las deudas á que aludo; pero hemos podido 
prestarles mas atención, liemos podido evitar desigual- 
dades é injusticias. 

És la desigualdad y la injusticia, la dUieuldad en osos 
negocios. 

Reducirse honestamente alo indispensable, y repar- 
tir lo demás con igualdad y justicia, lie ubi el secreto 
de todas las soluciones pacificas y amigables. 

Con España nuestras relaciones deben tener la cor- 
dialidad de la fam ilia. 

Las de la Italia deben ser también muy estrechas. 

En Alemania está el deposito de nuestros futuros 
agricultores. 

Ln Roma eslá el punto culminante de mt estas rela- 
ciones exteriores. 

El hombre, según las recientes y Indi ¡simas palabras 
de Gu izo t, necesita dos frenos. Uno interior que és 
Dios y las Leyes de la iglesia. Otro exterior que ésel 
ejercicio de la autoridad y de las Leyes lumia ñas. 

Dejemos, oh! dejemos vá, xá, los lunes los errores 
que liemos bebido en la filosofía del siglo 18. 

•No hay úrden social, no hay paz, no hay gobierno 
posible, no hay prosperidad sólida, sin la creencia re- 
ligiosa. 

El hombre materializado es una bestia. Satisface su 
apetito por los medios por qué puede satisfacerlo. No 
crée en nada más allá de la tumba, y se cree seguro 
con solo soflsmar ó burlar las leyes de los hombres. 
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Nuestro estado moral ós deplorable, muy deplora- 
ble ; y sin cambiar nuestro estado moral, sin enpren- 
der una verdadera regeneración moral, edificaremos 
sin base. 

Principiemos por el principio. 

Somos Catolicos-Aposlol icos-liorna nos. 

El depositario de la Autoridad Suprema de la Iglesia 
osla era liorna. 

So me la monos! — besemos limnildemente el pió del 
Snmo-Poütiíice é impetremos de su benignidad el ar- 
reglo de nuestra Iglesia, — el ar reglo inmediato, pron- 
to, pronto, que en esto no hay instante que perder. 

Hasta hemos invadido la Iglesia con nuestros orgu- 
llos, con nuestras pasiones mundanas y fratricidas...! 
sacrilegio! — perdición ! 

En el interior, la cuestión capital es la hacienda, 
cuestión gravísima, pero nó insoluble. 

Esa cuestión necesita una solución completa ó inme- 
diata. 

j\o admite demoras ni aplazamientos, por qué sin 
un sistema completo do hacienda y de administración 
no podemos dar un paso. 

Con la resolución firme de cumplir nuestro deber, 
trabajando de buena le para el páh, trabajando din y 
noche, en brevísimo tiempo el sistema puede ser discu- 
tido, adoptado, puesto en via de ejecución. 

Nada más difícil que la situación financiera y admi- 
nistrativa en que encontró á la Francia el Gobierno 
nacido del 18 bruma rio. 

Todo estaba devorado, todo estaba desorganizado, 
todo estaba desmoralizado. 

El Tesoro no tenia un peso, los popeles representan- 
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los do la dolida no lonian valor, los empicados oslaban 
impagos, los ejercí los desnudos y hambrientos. 

.No existía el cmlilo; no existía un ápice de coli- 
lla n/ a. 

Fn veinte (lias la situación financiera y administrati- 
va lué examinada, y d sistema que debía mudarla dis- 
cutido, adoptado y puesto en vía de ejecución. 

En \ dille dias so asentaron las bases de ese admira- 
ble sistema de la adminstraeion Eraneezn que ha resis- 
tido a las revoluciones de medio siglo. 

És nuestra cuestión capital, — capital en todo sen- 
tido. 

Yá no podemos ni aun organizar un Gobierno de 
hombres que se respeten á si mismos, sin la base de 
urna radical reforma administra! iva. 

Musirás difamaciones insensatas, el furor con que 
liemos alado á la picada infamante todos las reputacio- 
nes que debían ser una de las más queridas porciones 
del patrimonio Nacional, ese nivel de la calumnia que 
ha pesado sobre la cabeza de todos los que se lian sen- 
ludo y se sientan en tas sillas del Gobierno, crimenes y 
escándalos verdaderos, lian extraviado la opinión de 
nuestro pueblo, la han pervertido. 

La idea de manejos indignos, de especulaciones des- 
honrosas, de dilapidación, de peculado, está ligada á 
toda función pública. 

Esa idea despoja á la autoridad de lodo prestigio. 

Esa idea desmoraliza, pervierte al páis entero. 

Esa idea recluta los ejercites de la anarquía y del de- 
sorden. 

Esa idea consuma nuestro descrédito en el exterior. 

Si queremos tener gobierno, si queremos tenor páis, 
matemos esa idea: — alzemos los asien tosde los depo" 
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sitados de la Autoridad pública del lodazal á que los 
han precipitado. 

Precisamos hacer algo muy especial, muy singular; 
algo parecido en sus efectos á colocar el dinero en una 
caja de cristal, en medio de la Plaza-pública, de ma- 
nera que el último Ciudadano pueda ver, á todo mo- 
mento, el real que entra y saber el por qué entra; que 
el último ciudadano pueda ver , á todo momento, el 
real que sale y saber el por qué sale. 

Nuestro sistema de hacienda y de administración 
debe ser do la mayor simplicidad posible. 

El dinero debe entrar y debe salir por prévia y pu- 
blica disposición do la ley. 

El Ejecutivo no puedo contraer deudas; ni pagarlas 
contraídas, sino en el tiempo y con los fondos que les 
adscriba la ley. 

No puede consumir por anticipación; por que todo 
consumo de renta anticipada, és un aumento de gastos 
V, en ultimo análisis, un aumento de impuesto. El au- 
mento délos impuestos és una atribución privativa del 
Cuerpo Legislativo. 

Si la renta volada és insuficiente, por cualesquier mo- 
tivo, si sobreviene una necesidad imprevista, el re- 
curso constitucional, lo único que legalmente puede 
hacer el Ejecutivo, és reunir las Camaras, esponerles 
la oceurrencia y pedirles el remedio, proponiéndolo, 
para lo que está autorizado. 

Encajonada Constilucionalmente la administración, 
és fácil garantir su pureza y la probidad de los admi- 
nistradores. 

Sin que la probidad, sin que la honestidad délos al- 
tos administradores del Estado esté resguardada por 
el sistema que dé semejante resultado, no podemos fun- 



— 72 — 

dar el principio déla autoridad, no podemos restable- 
cer la moral, garantía de páz en el interior, do crédito 
en el exterior. 

Buso del gran partido Racional debo sor la reforma 
del sistema administrativo en el sentido que acabo de 
indicar. 

Y si alguna obligación muy seria y personal deben 
contraer reciprocamente los ciudadanos que perte- 
nesean á ese partido — y contraería déla manera más 
explícita y forma!,—** ln de no admitir puesto alguno 
en la administración publica sin que se adopto inme- 
diatamente, desde el primer din, la reforma que dé 
por resultado la económica y severa aplicación dolos 
dineros públicos a los solos objetos a que la ley los 
destine y que escude por una publicidad absoluta y por 
procederes simples y bien calculados, la probidad dolos 
bombees llamados á administrarlos. 

I. os empleos públicos no pueden ser un medio de 
fortuna individual : en nuestro sistema de Gobierno no 
pueden ser una carrera sino para limitadísimo número 
de hombres especiales. 

Estamos inutilizando para el páis y para si mismos 
las mejores inteligencias y los mejores brazos del páis. 

Casi todos quieren vivir del Estado ; y como el Es- 
tado no puede mantenerlos , arrastran una exiteneia 
precaria, se inutilizan en las luchas y en las exitacio- 
nes que ella produce , para llegar siempre al término 
infalible — la miseria.— 

¿Que es el dinero del Estado ? En ultimo análisis 
el resultado de la producción. 

Si tenemos un páis de empleados que viven del di- 
nero del Estado , de aspirantes á empleos para vivir 
del Estado, no tendremos producción, — tendremos 



solo consumidores, esto és, el absurdo, la imposi- 
bilidad. 

Cuando tomo la estadística de nuestra población y 
la estadística de nuestros empleados , detras de cada 
uno de los cuales lia y un aspirante , lo único que me 
admira és que no hayamos caído más hondo en el 
abismo de miserias públicas y de miserias privadas en 
que nos encontramos. 

En vano es querrer buscar consuelo é ilusión en la 
feracidad y riqueza de nuestro suelo. 

La riqueza del suelo solo existe por la esplotacion, 
por el trabajo, por la población activa e industriosa. 

Suprimid la esplol ación , el trabajo , la población 
activa y industr iosa, y no tenéis nada. 

La historia de Méjico és elocuente é instructiva. 

Hombres de nuestra raza han sido por tres siglos 
los poseedores de las minas do California y no han po- 
seído nada. Han nacido y lian muerto en holgazanería 
y en profunda miseria sobre profundas camadas de 
oro. 

Ha sido necesario que el hombre activo é industrioso 
desalojase al hombre inerte y holgazán , para que los 
torrentes de oro de California inundasen el mundo 
entero. 

Podemos ser ricos — Si! muy ricos, pero á condi- 
ción de poseer una población activa é industriosa. 

Vrje dar nueva dirección á las ideas , y apoyar esa 
dirección en la creación de fuentes de trabajo y de bien- 
estar. 

La dirección actual de los espíritus, la predisposición 
general á vivir de la vida de la política , del salario del 
empleado, de la esplotaeion de las posiciones oficiales, 
nos lleva á perpetuar la miseria de la población na- 



cional y á alimentar la guerra civil que excluye la in- 
migración extranjera. 

i\lal (jiio lia echado tan fuerte y tan extenso raigam- 
bre en nuestra tierra , no pude ser extirpado sin perse- 
verantes y mui inteligentes tareas. 

Es un mal esencialmente moral y económico , que 
solo puede combatirse apropiadamente por medios mo- 
rales y económicos. 

Es una operación complexa, difícil y, bajo algunos 
aspectos, lenta. 

Pero nos es indispensable,— urjentcmente indispon 
sable — y no és imposible. 

Tomemos, por ejemplo, nuestra benemérita clase 
militar. 

I.a están engañando, sin duda sin intención ; y nues- 
tros pobres militares envejecen en lo miseria , inútiles 
para ellos , inútiles para los suyos , y mueren dejando 
sus familias en la mendicidad , esperando día á dia , 
hora á hora, que npnrcsca en el horizonte el humo del 
vapor que ha de llevarles el Vellocino de oro , que 
ningún vapor ha de llevarles. 

La reforma militar con millones traídos ahora del- 
cstrangero , és una perfecta quimera. 

Los millones para la reforma militar solo pueden 
salir de las entrañas de nuestra tierra. 

¿No puede, pues, hacerse nada por los militares? 

Si, puede hacerse, pero principiando por colocarse 
en la verdad, en la realidad. 

El dinero para la reforma militar no puede obte- 
nerse por que és esa una operación desacreditada, por 
que los que pueden prestar el dinero no creen (pie esa 
operación sea benéfica sin una previa y robusta conso- 
lidación de la páz. 



Lejos de considerarla como elemento de páz, la 
consideran como elemento de anarquía al breve tiempo 
de realizada. 

Sea, ó nó, acertada esa apreciación de la reforma 
militar, es un hecho que ella es la de los que nos pue- 
den prestar el dinero. 

Pero la cantidad de dinero que absorve en nuestro 
presupuesto la lista militar y que aun que considerable 
no puede servir de base á un empréstito aplicado direc- 
tamente á la reforma — ¿no podría servir de liase, 
bajo la dirección de un Gobierno que inspirase alguna 
confianza, y combinado con algunos otros elementos, 
á empresas industriales y agrícolas? — pienso que si; 
pienso que algo y aun muelio puede hacerse en ese 
sentido, con provecho del país y con provecho de los 
beneméritos militares. 

Olí! que és triste la existencia de nuestros militares! 

Sirven de escalera con sus espadas y con su sangre 
á los caudillos; ) los caudillos, luego que escalan el 
poder, le dan con el pié á Ja escalera y allá van sus des- 
pojos a parar en esa especie de Necrópolis que llama- 
mos lisiado yinvor General. 

(puedan allí en la miseria basta qué evocados por el 
clarín de la discordia, aparecen de nuevo sobre la tierra 

de los vivos, - pues solo vive el que trabaja, — como 

instrumentos de destrucción. 

listo de la miseria no és, por desgracia, una hipér- 
bole: sumad lo que lia recibido efectivamente cada mi- 
litar en los últimos veinte anos y os admirareis de la 
miserabilísima cantidad que le corresponde á cada 
mes. 

Entro tanto, la suma qué, á titulo de lista militar, 
lia devorado la usura y el agiotaje parece fabulosa; son 
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muchos millones que ah i nos están abrumando en la 
deuda consolidada. 

Ilustremos á nuestros militares sobre su verdadera 
situación y sobre Ja situación del páis; no los engañe- 
mos — no nos hagamos ni les hagamos ilusiones. 

llagamos á nuestros militares el honor que se mere- 
cen; ellos lian honrado nuestra historia con una vida 
de abnegación; y entre tanto hoy salimos al estrangero 
pintándolos como un enjambre de bestias feroces y 
hambrientas prontas á devorarse la sociedad entera si 
no Ies satisface im mediata \ ampliamente el apetito. 

Eso es mentira; nuestros militares son hombres de 
razón y de ejemplar patriotismo. 

Apelando á su razón, mostrándoles su propia conve- 
niencia donde esa conveniencia está, ellos mismos nos 
ayudarían, basta con entusiasmo, en la obra de crear- 
les la única situación que el páis puede darles; situa- 
ción en que tendrían honestos medios de subsistencia 
y que les permitiría emplear los dias que hoy mal gastan 
en las antesalas y en una funesta agitación política, 
en preparar algún porvenir para ellos y para sus fami- 
lias. 

Esta operación en favor de la clase militar, debe ha- 
cer parte del sistema general que debemos discutir y 
adoptar también immediatamcnle parala repoblación , 
para la colonización del páis. 

Este sistema debe comprender, 

La repoblación , — por la que entiendo volver á la 
vida real del páis , al trabajo útil , al trabajo de la pro- 
ducción de la riqueza , la gente del páis que la guerra 
lia inutilizado, ha dislocado. 

La colonización , — por la que entiendo la importa- 
ción de brazos extrangeros. 



La mejora de las industrias existentes,— la importa- 
ción de industrias nuevas. 

¡So desesperemos de la gente de nuestro páis. Ella és 
de índole excelente ; y á no serlo , tiempo hace que 
nuestra tierra seria una cueva de bandidos y de caribes. 

¿ Como queréis que trabaje , como queréis que le 
tenga amor al trabajo , el hombre que no és dueño de 
nada de lo suyo ? Los hombres de nuestros campos no 
son mas (pie pedazos de carne destinados á nutrir esos 
buitres que llamamos caudillos. Para ellos no hay regla 
ni protección en las leyes ; á toda hora pueden ser ar- 
rancados de su hogar y conducidos á vivir esa vida de 
la montonera , verdadera escuela de Vandalaje , verda- 
dera vida nómada. 

Si crian una vaca, la vaca no és suya. 

Si amansan un caballo, lo amansan para el primer 
capitanejo que quiero quitárselo. 

Padecemos un error y una preocupación ; contun- 
dimos al hombre de campo, al que llamamos gaucho, 
en el anatema que merece el caudillo , en el anatema 
que merecen nuestros políticos de pasiones y de guer- 
ra civil, nuestros políticos de trapo colorado y de trapo 
blanco. 

Contemos con la razón y con el instinto de la pro- 
pina conveniencia en nuestros hombres del campo. 

Acerquémonos cordialmente á ellos ; hagámosles 
comprender (pie queremos que sean dueños de sus 
vidas y del fruto de su trabajo , «pie la vaca que crian, 
que el caballo que amansan serán suyos. 

Reunamos los hombres mas importantes de cada 
Departamento y combinemos con ellos los medios más 
prácticos de dar garantías electivas á la vida y á la pro- 
priedad. 



En vez de mandar á ios Deparlamentos ávidos Pro- 
cónsules para linos personales, para linos doctorales , 
hagamos del <¡ol tierno de cada Departa mentó una ver- 
dadera carga cívica, comunal, y repartamos esa car- 
ga con la opinión y el consejo de los vecinos mas ¡n- 
leresados en la prosperidad local. 

Depositemos la autoridad en manos de la pro- 
priedad y del trabajo y la propriedad y el trabajo 
tendrán dicaz protección. 

Predicando, trabajando , sirviendo á lodos los inte- 
reses legil irnos , descubriendo y mostrando las luen- 
las del bien estar individual \ llevando á ellas , eom 
amor de hermanos , á esos nuestros desgraciados pai- 
sanos del campo, hemos de hacer largo camino en breve 
tiempo. 

Nuestros paisanos están acostumbrados á ser condu- 
cidos; en lugar de conducirlos á los mataderos de la 
guerra civil , conduzcámoslos alas fuentes del trabajo 
y del bienestar. 

lla\ mucha gente que quiere trabajar, pero que no 
tiene on que trabajar ¿ No uús á hombres de campo 
arrojarse al Uruguay para ir á buscar trabajo en el En- 
tre-Rios? 

Ua colonización extrangera necesita ser mas estu- 
diada ele lo que aparentemente parece. 

Hay buena y hay mala colonización. 

La colonización debe sér sistemada y asentada sobre 
bases sólidas. 

Esos esfuerzos vertiginosos y a la aventura que sole- 
mos hacer en ciertos momentos ó no producirán na- 
da , como no han producido basta ahora , ó si algo 
producen puede sernos funesto. 



Una sola empreza ele colonización malograda, puede 
hacernos retroceder veinlc y cinco anos. 

Es urjentissimo colonizar; pero es preciso colonizar 
con los ojos abiertos. 

Casino hay industrias existentes y hablo de sus me- 
joras. 

Somos pastores , criamos vacas y caballos. 

Pero somos pastores casi en el estado natural. 

Entre tanto , la cria de las vacas y de los caballos 
ha sido objeto de grandes estudios y de progresos no- 
tables. 

Ponemos en nuestro escudo nacional una vaca y un 
caballo y tenemos malas vacas y peores caballos. 

Debemos ensenar ó nuestros paisanos á tener buenas 
vacas y buenos caballos. 

Debemos in portar las mejoras do las razas. 

Podemos tener tanto ganado como liemos tenido en 
la mejor época en la mitad del terreno que lia ocu- 
pado , y ganado infinita mente superior al que cono- 
cemos. 

Todas estas ideas se ligan con un buen sistema de 
colonización ; y las indico aquí para decir (píela colo- 
nización agrícola , que és el objeto que debe preocu- 
parnos , no és , como algunos suponen , la enemiga de 
la cria del ganado , que ha constituido hasta ahora 
la sola riqueza del páis. 

La colonización agrícola , lejos de perjudicar la cria 
del ganado , tiende ¿i mejorarla y á fomentarla. Es 
preciso hacer comprender bien esta verdad , demos- 
trarla con la evidencia de (pie és su ccp tibíe , para 
conquistar la opinión do todos nuestros ganaderos, de 
todos nuestros proprieta ríos territoriales, por que és 
sobre la base de la propiedad territorial auxiliada in- 



teligontemente por el Gobierno , que luí de movili- 
zarse el capital necesario para lina colonización con- 
veniente, rápida y en la escala en (píela necesitamos 
para asegurar la reorganización y la pacitieacion del 
páis abriendo fuentes de producción y de trabajo. 

Ala par del estudio y de la solución de estas cues- 
tiones , debemos ocuparnos de muchas otras de las 
que solo indicaré dos , que son principal isimas , para 
no dar á este papel mas eslensas proporciones. 

La instrucción publica requiere cspccialisimos cui- 
dados. 

No se lian adoptado aun los medios de que abarque 
toda la esfera que debe abarcar. 

Me parece evidente que aun en la parle en que ejerce 
su acción , no ejerce la acción mas conveniente. 

La instrucción debe armonizarse con las necesida- 
des del páis. 

F La administración de la justicia reclama una con- 
tra eeion seria. 

Necesitamos, sobre todo, una robusta organización 
del poder judicial. 

Hoy en la sociedad dos clases de derechos. 

Los derechos civiles, los derechos de todo hombre 
— la vida, el honor, la pvopriedad. 

Los derechos del ciudadano, és decir, los derechos 
políticos. 

Puede existir la sociedad sin que el ciudadano tenga 
ei derecho de elección, por cxcmplo. 

Pero no hay sociedad alli donde la vida, el honor, 
la propiedad no son garantidas y respetadas. 

El poder judicial debo sér poderosa garantía de los 
derechos civiles , és decir de los derechos de todo 
hombre. 
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Para que esa garantía exista, és indispensable que 
ese poder tenga verdadera independencia , verdadera 
í u orza suya. 

La magistratura debe ser una especie de sacerdocio ; 
y el sacerdote déla justicia debe colocarse en una altu- 
ra en cuya base se estrellen, sin dominarla, las ondas 
que sublevan las pasiones políticas. 

Las incompatibilidades , que están en germen en 
nuestra Constitución, son una necesidad urjente. 

No hay justicia sin imparcialidad, no Iiay imparcia- 
lidad humanamente posible en el hombre sujeto á las 
luchas, á los intereses y a los vuelcos de la política. 

No bastan las incompatibilidades , és decir la inde- 
pendencia de la política; és necesaria también la inde- 
pendencia que dan los medios honestos, seguros y 
durables de subsistencia. 

La organización de la administración de justicia no 
és ni aun difícil ; basta quererla y quererla eficazmente. 

Le debemos al pueblo buena administración de jus- 
ticia — justicia barata, si no puede ser inmediatamente 
gratuita — leyes claras, y que puedan sér conocidas de 
todos. 

Creo que si no en todas las ideas que he presentado, 
al menos en los objetos de que me lie ocupado, existen 
las bases que deben adoptar los buenos ciudadados que 
se reúnan para arrancar al páis y para arrancarse asi 
mismos, de las miserias en que nos encontramos. 

Debemos adoptar el programa sintéticamente; pues 
que és humanamente imposible que un gran numero 
de hombres esten de perfecto acuerdo en todos los de- 
talles de una nueva organización social. 

És preciso someterla parle al conjunto ; y admitidas 
las bases, delegar su ejecución á los que nosotros mis- 

6 
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mos elijamos para hacer las leyes y para ejecutarlas. 

Pero, repitámoslo muchas veces, sin nuestra concor- 
dia, sin la abjuración sincera de las antiguas personali- 
dades, todo bien nos és imposible. 

No podemos inspirar confianza sin hacer prueba de 
unión y de concordia. 

No podemos hacer nada, ni en el interior ni en el 
exterior sin inspirar confianza. 

La confianza és la llave de oro que ha de abrírnoslos 
tesoros del capital y de los brazos extranjeros. 

La confianza és la base del trabajo y del comercio en 
el interior 

Repitamos! no hay confianza, no puede haberla, sin 
que salgamos del lodazal de nuestros antiguos partidos, 
sin (pie nos unamos cstrechisimamenle, sin (pie unién- 
donos hagamos prueba de patriotismo y de buen sen- 
tido. 

No nos dividamos por hombres. Por nuestro pro- 
grama no tenemos fortuna individual que ofrecer á los 
hombres que llamemos á los altos cargos del Estado. 

Ellos, siendo fieles á eso programa, serán victimas, 
aun que victimas gloriosas, de la obra de nuestra re- 
dención. 

No necesitamos exepcionales inteligencias : necesita- 
mos probidad, conciencia, sentido común. 

Estudiad las causas que han preservado á Chile del- 
triste destino de las demás colonias Españolas ; y encon 
trareis que Chile üa sido salvado por la propiedad y 
por el simple sentido común. 

Nosotros aun tenemos, merced de Dios, ciudadanos 
que no pueden ni quieren sér caudillos, que tienen in- 
dependencia propriu, mucho patriotismo y excelente 
sentido común. 
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No nos dividamos por hombres. — Entre los que pue- 
den aspirar al honor de la primera magistratura, acep- 
temos com facilidad al que reúna mayor suma de con- 
fianza pública . 

Solo debemos negar nuestro voto al que sea conven- 
cido de cabalar para llegar á la primera magistra- 
tura. 

De veras ! que hombre en su juicio no puede aspirar 
á ella en los momentos actuales, sino, ó por qué sienta 
la altísima inspiración del genio , ó por qué quiera 
convertirla en una nefanda especulación. 

Si tubieramps, por fortuna, algún genio salvador 
escondido en Montevideo, de cierto que no se abajaría 
hasta la cabala. 

Antes de dividirnos por gobernar, unámonos para 
tener páis que gobernar. 

En este voto del patriotismo, puede encontrar el 
más frió egoísta el más hondo calculo de egoísmo per- 
sonal. 

Cada dia de los que ahora vivimos, de los que hemos 
de continuar viviendo sino nos unimos para el hien, 
le lleva á cada uno de los habitantes del páis un pedazo 
de su fortuna, ó alguno de los medios de hacer for- 
tuna. 

¿No és cierto que el precio dé lo que poseemos en 
nuestra tierra decae ó se hace nominal en situaciones 
como la presente ? 

En véz de disputar esas migajas miserables que uno 
que otro puede recojer en el fondo de los cofres vacíos 
del Tesoro Nacional, y migajas que, al fin, se ván como 
vienen sin dejar más que una mancha ignominiosa, 
pueden todos adquirir fácil bien-estar consolidando la 
páz, promoviendo y haciendo la esplotacion de ta tierra, 



lavantando y sosteniendo un Gobierno reparador, — 
honesta ó in [eligen lómenle reparador. 

^ liemos perdido onairo anos. 

Mire cada uno lo que esta perdida le cuesta indivi- 
dualmente. 

¿ Perderemos otros cuatro por no entendernos, por 
hacer cuestión de personas, por someter la conciencia 
unos á Jas simpa lias o antipatías personales, otros á Jos 
cálenlos de ambición 6 amor-propio individual? 

¡Ay del páis! vale decir, i \) ! de nosotros, de nues- 
tros [lijos si perdemos otros cuatro anos! 

A o nos dividamos por hombres. 

No nos dividamos por gobernar; — unámonos para 
lener páis que gobernar. 

Cuando hablo de concordia, de unión, yá se entiende 
que no me redero á la utopia de una concordia, de 
una unión universal : — me roliero solo á la unión 
posible de los Inicuos, a la unión de los que quieren 
salvarse juntos y por un mismo camino. 

Siempre había partidos; pero hagamos partidos pu- 
ébleos, legales, que representen cosas y no hombres. 

Las cosas, los sistemas económicos, la aplicación de 
esos sistemas, cuya adopción no puede decidirse á prio- 
ri. lian de establecer nuestras futuras divisas — y nues- 
tro nombre. 

La del momento, sea nuestro programa. 

Hoy seremos reorganizadores. 

Después.... el nombre vendrá. 

Los que acepten nuestro programa formaran, desde* 
luego, un partido; los que lo combatan, formarán el 
otro. 

¿ Cuales serán nuestros medios de acción en este 
momento ? 
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Todos los que están dentro de la legalidad. 

Tenemos la imprenta — la asociación — el derecho 
de petición. 

El motin suele matar caudillo, pero créa caudillo. 

Los medios legales empleados con la enerjia que dá 
la conciencia del deber, con la tuerza de la convicción 
sincera, son poderosísimos: — la lastima és que no 
tenemos el habito de emplearlos. 

La gran mayoría de la Nación no puede ser compri- 
mida si cada ciudadano tiene la conciencia de su digni- 
dad y de su derecho y el fácil coraje de ejercitarlo. 

Es preciso asociarse, reunirse pacifica pero publica- 
mente y manifestar, á la lúz del dia, en alta vóz, la 
opinión del páis. 

lis preciso decir públicamente, bajo el propio nom- 
bre, lo que se piensa, lo que se quiere y lo que no se 
quiere. 

Y si lo que quiere la mayoría del páis, no és lo que 
quiere el Gobierno, manifestar al mismo Gobierno la 
opinión del páis. 

Si la opinión de la mayoría del páis se pronuncia 
tranquila pero lirmemente, ella vencerá y breve, muy 
breve. 

Vencerá dentro de la legalidad, que será vencer dos 
veces. 

La America española se ha deshonrado discerniendo 
los títulos á la Suprema Magistratura por la voz del 
motin ó en los campos de la guerra civil. 

El crimen que en las sociedades regulares lleva á la 
horca, en la America Española lleva todabia á la Pre- 
sidencia. 

Es forzoso acabar con eso. 
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Obremos legalmente para bien del presente, para 
bien del porvenir. 

Legalmentc puede hacerse la impotencia del Poder 
personal. — Hagámosla. 

Legalmente podemos salvarnos, Salvémonos. 



Dejo dicho todo cuanto mi conciencia me mandaba 
decir. 

Espero tranquilo y resignado las interpretaciones vi- 
lísimas, las interpretaciones siniestras, las acusaciones 
calumniosas de que van á sér victimas mi persona, mis 
intenciones, mis palabras. 

He hablado de mi, solo en la parte en que mis actos 
se ligaban á los sucesos de que tenia que ocuparme, 6 á 
las opiniones que debia sostener. 

Lo demás, me ha parecido sumamente inoportuno. 

Mi persona, ni persona alguna, merece los honores 
de una discusión especial en los solemnes dias en que 
nos encontramos. 

En otros dias , — que Diosa proxime ! — todos podran 
discutir cnanto me séa personal con períécto conoci- 
miento de causa, pues tengo intención, como yá be in- 
dicado, de dar cuenta de cuanto hice, de cuanto pen- 
sé ; cuenta tan menuda que no dejará levísima sombra 
sobre la parte que me cupo en las transaciones, impor- 
tantes y nó importantes, en que be intervenido directa 
6 indirectamente. 

Al que solo combata mi persona, nada tengo que con- 
testarle en este preciso momento. 

Tratase del honor, de la existencia misma de la RW 
tria, 



Ella sobro todo, sobro todos. 

lio manifestado su deplorable situación, tul como á 
mis ojos so presenta: 

Para estudiar los medios de mudarla, para dar la 
razón de mis opiniones, he necesitado señalar y lie se- 
ñalado las que me parecen las causas remotas y las cau- 
sas próximas del mal. 

lie propuesto los medios qué , en mi conciencia , 
pueden conducirnos á salvar y á reorganizar el páis. 

He alii las cuestiones que deben preocupar ¡i los es- 
piritéis serios, á los buenos ciudadanos. 

¿Estoy en error? 

¿La situación del páis no és tan deplorable como á 
mi se me figura? — Plugiera á Dios ! 

¿Tiene otros remedios que los que indico? — ¿cua- 
les? — Franca y lealmente — ¿cuales? 

Tal és la discusión que provoco, — la discusión que 
acepto. 

¿És una candidatura la que presento? — Se equivoca 
redondamente el que lo créa. 

Lamento que lodos mis compatriotas no vean desde 
lejos, con tranquilidad, sin preocupaciones, el espec- 
táculo que presentamos. 

És un espectáculo que oprime el corazón, que lleva 
involuntariamente la mano á los ojos para no ver, á 
los oidos para no oir. 

¡Como se sienten, ante esc espectáculo, únte el rol 
que en él desempeñan nuestros hombres públicos, los 
encantos de la vida tranquila y decorosa, de la tran- 
quilidad de la familia, de los medios honestos de pre- 
parar tranquila y honestamente la comodidad de la 
vejez y el porvenir de los hijos. 
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NÓ, compatriotas, nú: — cumplo un deber penoso y 
litigo, penosamente, un postrer esfuerzo en favor de la 
causa que nuestra unión, que nuestra bien entendida 
abnegación, que nuestro buen sentido pueden salvar, 
V en cuyo servicio he consumido los más vigorosos 
años de mi vida, en cuyo servicio he llegado, tan tem- 
prano, á la vejez prematura y enfermiza. 

El tiempo y mis actos han de revindicar victoriosa- 
mente la pureza de este esfuerzo. 

Rio de Janeiro, Junio 20 — 1855. 


Andhús Lamas. 
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§§ «le carita al Sv» l>r. I>. Sínico Sla^ariíios de 13 
de Mayo ilc 1854. 


? Querrá V. que vó me abaje á reeojer el lodo délas 
intrigas que son propias de nuestra desgraciada situa- 
ción política y social? 

l’ijesc V, y tagarinos , en el heclio de que soy, hace 
tiempo, alternativamente, cnzalsado exajerad amonte ó 
deprimido con atroz injusticia, por todas nuestras par- 
cialidades ó por esas individualidades en que se han 
fraccionado los antiguos partidos. 

Ese hecho revela una verdad; y esta verdad és qué 
habiéndome consagrado , hace años , á buscar en Ja 
Alianza brasilera los medios de abrir una epóca de paz 
y de reparación para el páis, yo he ido mi camino, de- 
recho , lijo, al objeto, sin mirar á las personas á quie- 
nes servia , á las personas á quienes contrariaba. 

Tengo mis simpatías y mis antipatías : unos hombres 
me parecen mejores, otros mas idóneos, etc. , etc. 

He deseado , como es natural, armonizar mi objeto 
politieo con mis simpatías personales; pero cuando la 
armonio ba sido imposible , be sacrificado con dolor , 
— oh! si, algunas veces con mucho dolor, — los sen- 
timientos , las preferencias , las antipatías personales , 
ai objeto político , al bien del páis como me es dado 
entenderlo, como lo entiendo. 

Mi tarca ba sido tan larga! — La rueda ha rodado 
por tanto tiempo , que me he encontrado con todos , 
pues todos han subido y bajado durante ese tiempo. 

Todos , pues , alternativamente , me han deprimido 
ó enzalsado según , inmutable en mi proposito, les era 
un auxilio , una esperanza ó un obstáculo. 

El orgullo, la ambición personal , la pasión política, 
és inexorable: — todos los orgullos, todas las ambi- 
ciones, todas las pasiones han sido inexorables conmi- 
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a;o, pues me ha cuadrado serles alternativamente desa- 
gradable. 

Con nuestro modo de comprender las cosas , el au- 
xilio dado á ciertos hombres en el Poder, la repulsa 
hecha de los actos de tales otros, se lomaba como un 
auxilio ó una repulsa personal. 

Cáido el que fue auxiliado en el Poder creía que yo 
debía ser su cómplice para recuperar ese Poder ; que 
debía sér lo que llamamos amigo. 

El que subía al Poder traducía esa palabra, amigo, 
en enemigo. 

Y mientras este me trataba hostilmente ó con las 
reservas con que se trata al enemigo, el otro, el amigo, 
gritaba á Ja desleallad !— á la felonía ! — á la ambición 
del empleo ! — por que en el amigo no encontraba el 
complico. 

Tal lia sido mi amargo destino : • — tal es aun. 

He necesitado y necesito la honda creencia de que es 
vital para el páis la política á que sirvo, para soportar , 
gastando á prisa los órganos de la vida física , tamaños 
injusticias; — para soportarlas callando , pues, — V. lo 
lia visto — yó no he llevado una sola paja á ese incen- 
dio de pasiones vertiginosas que alimentan nuestras 
personalidades , esas personalidades impacientes que 
ponen el grito en el cielo y que llevan el luego á la 
Santa -lia rilara apenas les tocan el pelo de la ropa. 

¿ jXó be podido hablar alguna véz ? ¿ Aó he podido 
tratar de levantar ni personalidad deprimida ? 

¿ Aó lie podido revindicar algún titulo al aprecio 
público , sino titulo de mérito , titulo de fortuna ? 

Fíjese Y. — Yo no he dicho una silaba. Me be dejado 
asesinar indefenso : — he mirado álto , lejos , y me he 
consolado , y me he fortilicado descubriendo en lonta- 
nanza algún dia sereno para la Patria , algún dia en 
que la infeliz se baste d si misma y no tenga que esleí i- 
der tamaño debilitada para recibir el auxilio extraño ; 
y he creído que en esc dia — que Dios aproxime ! — me 
seria llevado en cuenta este silencio , uno de los mas 
duros sacrificios personales que me he impuesto. 

Soñando en ese dia , mirando ese punto blanco que 
me parece descubrir en las oscuridades del porvenir , 
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véo en él la satisfacción de una de mis ambiciones , 
pues las tengo como cualquiera 

Los momentos em que mas lie flaqueado en mi pro- 
posito, en que rae pareció que ya no podia hacer más, 
que ya no debia hacer mas, fueron en Marzo último. í ‘ ) 
Yá referí á Y. en una do mis antériores mi resolu- 
ción de renunciar , etc. ; se lo referí con lealtad. 

(Firmado) Andrés Lamas. 


N. 2 , 


§§ tle 1h nota tliri£t«ln á 8 * Kx« el Hr» fjimpo 4c Al>rco, 
Ministro 4c \cyocios Ksl valijero*, Imjo el n, 18, en 
31 tic Mayo tle 1851. 


Yá en años antériores este lamentable hecho ( el d e 
las injurias á la República ) ha tenido lugar; pero no 
solo fue, entonces, ásperamente condenado en el re- 
cinto mismo en que el abuso se practicaba, sino que 
las circunstancias no eran, por fortuna, las mismas 
que hoy. 

Hoy, la República Oriental del Uruguay, ademas de 
recibir un préstamo mensual de dinero, ha recibido 
cuatro mil soldados del Ejercito Imperial que se en- 
cuentran acuartelados en Montevideo. 

Esta diversidad de circunstancias impone algunos 
deberes nuevos á los Gobiernos y á los funcionarios 
públicos de los dos páises. 

Holgando el infrascripto en reconocer que esos de- 
beres habían sido perfectamente comprendidos y de- 


(*) Elección del 5r« Flores para la Presidencia de la República. 
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sempeñados por el Gobierno Imperial, pues nunca su 
política había ski o más benévola ni sus actos y sus pa- 
labras más extremadamente corteses que desde el mo- 
mento en que sus auxilios le fueron accidentalmente 
necesarios á la República, siente tenor hoy que lamen- 
tar que esa conducta tenga entre los funcionarios pú- 
blicos del Brasil una que otra, aun que doloroso exep- 
cion; y que estas oxepciones no hayan encontrado la 
explícita, altísima y pública reprobación que mere- 
cían. 

ül infrascripto espora que todos los que se respeten 
á si mismos reconocerán que entre los deberes que les 
caben a los funcionarios del Pueblo que ha caído en un 
abismo de desgracias defendiendo noble y valientemente 
la civilización de la America Meridional, se encuentra 
el de no recibir en silencio las difamaciones qué, aun 
que pronunciadas por las dolorosas oxepciones á que 
se ha referido, parten de la Tribuna Brasilera en el 
momento en que las bayonetas brasileras existen en 
Montevideo y en que el dinero del Brasil entra en los 
cofres de la República, á titulo de préstamo, para aten- 
der á los servicios públicos. 

llabria en recibirlas silenciosamente sino uno humi- 
llación, una degradación, una cobardía positiva, una 
humillación, una degradación, una cobardía aparente; 

— y el infrascripto, representando fielmente los senti- 
mientos que se abrigan hasta bajo los harapos del últi- 
mo de los Orientales, no puede admitir ni la aparien- 
cia, ni la sombra de una humillación, de una degrada- 
ción, de una cobardía. 

Este deber se hermana con el de poner los medios 
de hacer solida y fecunda la alianza entro los dos paí- 
ses, — alianza fundada en intereses recíprocos y qué, 
una vez consolidada, seria reciprocamente, igualmente 
provechosa. 

Uno de esos medios — el más eficaz de esos medios 

— es el respeto más profundo á la independencia, á la 
dignidad reciproca. 

El beneficio mismo, — aun que fuera simplemente 
beneficio y no alianza de reciproco ínteres y no com- 
binación de intereses recíprocos, — se esterilizaría, si 
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el luese acompañado de humillaciones reales ó aparen* 
íes, si la mano que hace el beneficio fuese acompañada 
de la voz del imprudente qué va á despertar en las 
clases menos ilustradas las funestas prevenciones, los 
funestos odios, qué, hace más de tres siglos, han cu- 
bierto de sangre nuestros territorios fronterizos. 


Ei infrascripto hace, por supuesto, la conveniente 
distinción entre la opinión y la difamación, — entre el 
raciocinio y la injuria. 

El infrascripto se inclina con sincero respeto ante 
la inviolabilidad délas opiniones; y se permite apro- 
vechar esta nueva oportunidad para declarar, que de- 
searla que la discusión de la alianza celebrada entre el 
brasil y la República fuese amplísima, pues si se de- 
mostrase que no ex istia Ínteres brasilero en los auxi- 
lios que el Imperio presta á la República, — si se de- 
mostrase que los saci ilicios del brasil no podían tener 
compensación sino en el présenlo en el porvenir, y 
asi pareciera reconocerlo el brasil, el infrascripto 
probablemente recibí ria orden de su Gobierno para 
renunciar á tales auxilios, por que sin intéres recipro- 
co no habria alianza, esto és, combinación de intere- 
ses, habría un simple acto de caridad ; y los Orientales 
fian solicitado la alianza y no la caridad del Brasil. 

Esta declaración és reiterada: el infrascripto líate- 
nido el honor de hacerla siempre y bien explícitamen- 
te, caino lo ha hecho sentir el año anterior el honra- 
do Exm. Sr. Paulino Je sé Soares de Son za, en el seno 
del Senado; y el infrascripto la ha hecho en los mo- 
mentos mismos en que su Patria agonizaba sobre los 
muros de la heroica Montevideo, en que la vida de su 
Patria parecía pendiente del auxilio del Brasil. 


(Firmado) Andrés Lamas . 
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tic Ih nota dirigida sí Sí. lix. rl &i’. Umi>o tU* Ibm» 
ministro «te Xe^oeios Extra ligeros * lia.) o el n. 25 
en 12 de «Julio «le 1851* 




El infrascripto no puedo dejar de manifestar con I a 
leal y amistosa franqueza que le sirvo do regla que en- 
cuentra on el modo en que se lian tratado y se tratan 
en el seno del Parlamento brasilero los Gobiernos y 
los Pueblos del Rio de la Plata y el modo en que se lian 
tratado y se tratan otros Gobiernos y Pueblos extra li- 
geros , aun aquellos que lian ofendido al brasil en sus 
mas sagrados derechos y en su mismo territorio , una 
diferieneia que le contrista profundamente. 

El pesar del infrascripto , que és , sin duda , el pesar 
del Gobierno que representa , és tanto más hondo cuan- 
to que esa diferencia — que el infranseriplo se limita 
solo á indicar , — te parece que ditieulta ó puede lle- 
gar á dificultar la ejecución y el suceso de la política 
de la alianza de 1851. 

El mas serio de los obstáculos que lm encontrado y 
encuentra esa alianza reciprocamente útil y necesaria 
está en los restos de las antipatías y repulsiones tradi- 
cionales que heredaron los Pueblos que la han contraí- 
do y para los cuales tal alianza estaba destinada á crear 
una sociabilidad cordial y mutuamente ventajosa. 

Las palabras injustas y desdeñosas que , sin derecho 
y sin necesidad , se arrojan frecuentemente desde la 
Tribuna Brasilera y bajo las cuales parecen palpitar las 
antipatías , las repulsiones , los errores heredados , van 
a alimentarlas , á evocarlas en el país á quien ofenden 
Esas palabras son injustas, — Si! — altamente in- 
justas. 

El Rio de la Plata lia sido y es victima de grandes ca- 
lamidades , de intensas desgracias , de convulsiones do- 
lorosas. 



Pero allí se está verificando una grande transición 
social; y las elaboraciones y las transiciones sociales 
son, naturalmente, convulsivas, dolorosos, tempes- 
tuosas. 

Es un espectáculo digno de atención , digno de esta- 
do ; es un espectáculo que puede afligir , inquietar, 
aterrar , como afligen, inquietan ó aterran las grandes 
tempestades; — pero no és un espectáculo que puede 
inspirar desprecio. 

El desprecio no es ni seria racional , ya se atienda al 
espectáculo en si mismo , ya se atienda á los hombres. 

¿El espectáculo? Las libertades Inglezas que nadie 
lia podido igualar ni en ostensión ni en duración , la 
prosperidad material de la Inglaterra , el dominio de 
los mares que hizo de los nebulosos peñascos de las 
Yslas británicas el emporio del mundo Comercial , na- 
cieron á la luz del rayo de las tempestades civiles , en- 
tre los dolores, las torturas , los crímenes, los escarnía- 
los , las miserias, los fanatismos y las Uranias de las 
disenciones intestinas. 

¿ Los hombres? — El Rio de la Piala ha sido poblado 
por una de las ramas más viriles del tronco latino. 

La historia de esas poblaciones dá irrecusable testi- 
monio do que no han bastardeado. 

El exeso de sus buenas cualidades , la virilidad de 
sus dotes físicas y murales, han concurrido a hacer mas 
hondos, mas acerbos y durables los males inherentes á 
la profunda trasformacioii social cu que entraron. 

De esas poblaciones puede decirse , con las palabras 
de Guizol , que — en sus luchas hacen de esos esfuer- 
zos, de esos sacrificios que elevan las almas en el mo- 
mento mismo en que se extravian y que dán á la pasión 
encendida las a par encías y aun los méritos de la virtud. 

La República Oriental del Uruguay, hoy el más mi- 
sero de los Estados del Rio de la Plata, ha caído exte- 
nuada y transida sirviendo de escudo salvador á la 
civilización y á la páz de estas regiones; y al apoyarse 
en el brazo de! vecino para levantarse de entro las 
ruinas silvas que hizo la batalla que lidió para bien de 
todos, se apoya con la conciencia de su dignidad, con 
la conciencia de que ya nadie puede soñar en que la 
abdique, con la conciencia de la grandeza del sacrificio 



que ha consumado para honor y para provecho de la 
América Meridional. 

Ya\ el Kio líe la Mala puede, como se lia dicho, no 
haber nada que imitar, puede haber mucho que deplo- 
rar; pero en el II io de la Piala hay algo que respetar. 

Las palabras que el inírascriplo rejudo son injustas; 
pero ellas son laminen impolíticas. 

Aun siendo ¡lisias, serian impolíticas. 

Aun siendo ¡usías, serian una lalla política. 

£1 Brasil no puede sofregarse di' sus \ ociaos; Heno 
que vivir con ellos en contado inmediato. 

.Puedo vivir con ellos en malquerencia, en ese estado 
de antagonismo, de asechanzas, de interminables con- 
troversias, de Inutilidades mas ó menos directas, — 
en ese oslado que producía la guerra y que la guerra 
era impotente para mudar. 

O puede aspirar a suplir la impotencia probada de 
la guerra para extinguir ese antagonismo que la guerra 
misma enconaba o alimentaba, atacando esc antago- 
nismo en su misma fuente por arlos de cordialidad y 
de benevolencia, por el respeto \ por la justicia mutua, 
por la combinación mutuamente ventajosa de los inte- 
reses recíprocos. 

Si el mal tenia remedio, el remedio estaba en este 
último sistema. — La ineficacia de (os oíros sistemas, 
dales en<a ffados^ era a ti hecho histórico. 

Ese sistema, pues, fue adoptado v consagrado por 
los tratados de 13 de Octubre de ISol. 

Cumplo abandonarlo ó admitirlo con todas sus difi- 
cultades, con las dificultades propias, naturales, de la- 
mana obra (‘oiiio la de extinguir un antagonismo, una 
desconfianza heredada, alimentada por guerras y por 
insidias seculares. 

Cumple abandonarlo, ó resignarse ú los sacrificios 
que la necesidad de suceso imponga;—- y resignándose, 
hacer los sacrificios de? tal manera, tan caballerosa- 
mente que el modo del sacrificio lo fecunde y Jo au- 
xilie. 

Cumple abandonarlo, ó dedicarse pacientemente á 
remover las causas grandes \ pequeñas que han alimen- 
tado, alimenten ú puedan alimentar el fatal antago- 
nismo. 



No hay causa pequen». 

Y es por que cree que no la hay, etc. 


El infrascripto cierra la presento nota con la con- 
ciencia de que ella satisface un duplo deber; — el deber 
de no sacrificar el derecho ni la dignidad de su páis y 
de su Gobierno, de defender ese derecho y esa digni- 
dad con más enerjia que la que quiza requiriese la na- 
turaleza de la agresión en dias más felices: — y el deber 
do manifestar con verdad, con lealtad, la impolítica de 
las palabras reclamadas. 

(Firmado) Andrés Lamas. 


N. 4. 


de la nola «1 ¡risilla ;'i W, I2\. el &v. S.impo ile Al» veo. 
Iinjo el ti. US. en í J «le NHicmbrc «le 185 1 . 


El Brasil conoce el espíritu de los Orientales y está 
plenamente convencido en lo que les hace cumplida 
justicia, — do que ningún provecto de dominación en- 
contrarla en ellos, ni en ninguna parlo de ellos, coo- 
peradores, cómplices, ni aun indiferentes; — y sabien- 
do oso, sabe que tendría tantos enemigos como hay 
Orientales el dio que quisiera dominarlos. 

La existencia pnciliea do osos cuatro mil soldados en 
Montevideo, prueba que eslán allí, en electo, con la 
adquiesencia de la Nación. Teñios los que conocen la 
historia y el temple de los Orientales saben que osos 
cuatro mi! hombres no estarían tranquilos en Monte- 
video sino ostu hieran allí por la voluntad de la inmensa 
mayoría de la Nación. Ellos son bastantes como auxi- 
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liares de la paz, pero no serian de ninguna manera 
bastantes como instrumentos de dominación. 

(Firmado) Andrés Lamas. 


N. 5. 


ile la lióla dirigida n Sí* E\. «1 Sr. I.iinpo de Abroo, 
llinisíro de Xeij ocios K» Ira uleros, bajo del n. 19, 
en 30 de >0>iembre de 1851. 


> • # » * • • ♦ • • ♦ * ■ * * * * 

El infrascripto tampoco lia tenido la fortuna de que 
S. Ex. el Sr, Limpo de Abreo encontrase nada atendi- 
ble en los consideraciones, que tubo el honor de some- 
terle, fundadas en el inléresde la alianza de J83I, fe- 
lizmente en vigor en Iré el Imperio y la República 
Oriental; y en la especialisima situación croada por la 
presencia de un Ejercí lo Brasilero en Montevideo. 

El infrascripto .ve aliviarla de y rondes ;/ penosas in- 
quietudes si pudiera participar de fas convicciones qué 
sobre la situación de la alianza , sobre sus resultados 
•probables y sobre la imposibilidad de que r enasean las 
antiguas antipatías, manifiesta el Gobierno Imperial en 
la ñola de S. Ex. el Sr. Limpo de Abroo. 

El Gobierno Imperial conoce ya, con otro motivo, 
las opiniones del infrascripto sobro la presente situa- 
ción de la alianza. 

La alianza es hoy intervención armada. 

Estas intervenciones soto para justificarse necesitan 
producir grandes, incontestables, durables hendidos 
al páis en que se ejercen. 

Para servir de base a cordiales y durables relacio- 
nes, para vencer, sobre todo , antipatías tradicionales 
y seculares, necesitan algo más. 



Las intérvenciones armadas que no pueden dejar de 
tocar las fibras más sensibles de la nacionalidad, que 
no pueden dejar de ser un hecho ó un recuerdo dolo- 
roso, necesitan manejarse con la mayor altura e hidal- 
guía para no crear antipatías nacionales aun donde no 
hahian existido ni existen.— Cuando esas antipatías han 
existido ó existen, yá se concibe cuanto se aumenta la 
necesidad de con templar y satisfacer las suceptibil ida- 
des nacionales. 

Las convicciones del infrascripto respecto á la mu- 
tua conveniencia de la alianza que negoció y firmó ó 
nombre de sil páis, sus sentimientos hacia el Brasil y 
hacia el Gobierno Imperial, sus votos por el suceso 
completo, glorioso y durable de la política de 1851, 
son notorios de toda notoriedad. 

Pero , precisa mente por qué desea , tanto como el 
que más, el suceso de esa buena política de 1851, le 
correel deber de manifestar con lisura todo cuanto en 
su opinión puede perjudicarle. 

l'n su opinión le perjudica el modo con que son tra- 
tados en Ja disensiones del Cuerpo Legislativo los Pue 
blos del Rio de la Piala. 

Al paso que Gobiernos y Pueblos poderosos , de 
quienes el Brasil tiene amargos motivos de queja, soú 
tratados con las formas cultas con que se puede denun- 
ciar y reclamar no solo de lo injusto sino de lo iniquo, 
se lian vomitado, sin que el orador baya sido, siquiera, 
llamado al orden, injurias y calumnias atroces y des- 
carnadas contra el Gobierno y el Pueblo de la Repú- 
blica débil y aliada. 

En esto hay injusticia, — desigualdad irritante— fal- 
ta de generosidad — impolítica. 

Impolítica suma, por qué no hay beneficio alguno 
que pueda sér fructífero en los Pueblos del Rio de la 
Plata, si no és acompañado de positivos y aun exajera- 
dos miramientos á las sueeptibilidades de esos Pueblos 
desgraciados, muy desgraciados, pero que tienen uu 
corazón varonil y pundonoroso, — pundonoroso basta 
el olvido de la propria existencia. 

Esos Pueblos pueden ser aniquilados, pero nó de- 
gradados. 

Sin embargo, el infrascripto no ha pedido bada 



exojcrado, iti nnn bajo ese aspecto ert que la exajera 
cion seria buena ó inteligente política. 


t'r irmudo) Aíuhrs Lamas. 


Sí, 6. 


(le carta 41 1 *r. ^riirral 11. Iflrlrhor Vnclieco > 
Olios *U‘ 115 (Ir Xrtvirmlire ele IS52. 


El dia (pie el so prosonto y máximo si recibe osa ova- 
ción que V. me anuncia diciendomé qiio liará temblar 
á nuestros enemigos, y qué, de veras, me ha hecho 
yá lemhlará mi como un paralitico, tomará, bon gré, 
mal gré , su actitud de caudillo. La primera consecuen- 
cia, será la de que el partido contrario reconstruya su 
unidad, boy quebrantada, y vuelva los ojos hacia un 
caudillo militar. — ¿ quien será? — Probablemente 
Oribe; y nhi tendrá V. á los colorados con su lUvera y 
á los bla neos con su Oribe. — Volvemos á la situación 
pasada, sin otra diíerioncia que esta , — la bella y vigo- 
rosa presa que se disputaban antes las pandillas perso- 
nales , és ahora casi un cadáver. 

V. mismo me anuncia que la ovación que se prepa- 
ra luirá temblar á nuestros enemigos — - ¿ cual és la con- 
secuencia lógica do esa premisa ?... qué buscarán opo- 
ner hombre á hombre, — hierro á hierro — ovación 
á ovación. Ahi nos tendrá V. en plena época de cau- 
dillos. 

(?) La carta á que períeticen estos § T § es (Mensísima y en ¿ti ijcm- 
frO Hic eonoeida del tlofoiemo Imperial y rio muchos de mi iiini|!OS. 
El respeto que me inspiran algunas l abiertas de. pues de su fc- 
chiV me aconseja larcas su plosiones, cu este momento al menos. 
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Todas las ventajas qué , romo compensación de diez 
años de ruina, nos dejó Ja lucha , desaparecen. 

La elección de un Presidente-Ciudadano (pie no se 
apoya en un caudillo y que no debe su elevación á un 
caudillo, es una de esas ventajas. La anula V. en ei 
acto en que sea un caudillo el gel’e de la oposición : 
— el Presidente tiene que buscar el apoyo de otro cau- 
dillo; y el dia en que esto suceda, la independencia del 
Presidente desaparece. El caudillo en que se apoye le 
reemplazará de laclo. 

La nulidad relativa en que el desenlace do la guerra 
dejó á los caudillos militares, es otra ventaja. La anula 
V. también exaltando á esos caudillos , colocándolos 
como bandera de reunión. 

Desaparece igualmente la esperanza de que los hom- 
bres inteligentes del páis se acerquen y se entiendan en 
el terreno de los intereses reales. Las antiguas divisas , 
los antiguos caudillos, los antiguos rencores, recons- 
truidos, avivados de nuevo , levantarán entre ellos una 
barrera insuperable 1 que abora no e\isío. 

La posibilidad de organizar una oposición legal, de- 
saparecí 1 también. Esa posibilidad depende cu gran 
parle de la organización del partido. Si V. Jo organi- 
za sobre las antiguas liases , con la preponderancia de 
Jos antiguos elementos, subordinando la idea á la es- 
pada, la oposición legal ós una utopia. Et caudillo con- 
vendrá en todo, suscribirá á todo, hasta que juzgue 
que la cosa está en sazón , hasta que le venga la opor- 
tunidad ó lo apriete la necesidad personal. Entonces , 
sin hacer caso de los programas , de las promesas , de 
los amigos, de los Doctores , sobre lodo , hará lo que 
el caudillo sabe hacer; — sallará á caballo y levantará 
su bandera en la primera cuchilla. Esto no es deduc- 
ción ni leoria; os historia , es hecho : la hisíória y el 
hecho de ISÓb. 

1.a organización del partido con la bandera de un 
caudillo, haciendo ovaciones á un caudillo, daña al 
páis en el dia, en el instante mismo. Lila de las prime- 
ras necesidades del páis es no solo el hecho de la páz , 
sino la apariencia de la páz . A ese hecho y á esa apa- 
riencia se ligan todos nuestros problemas y el primero 
y mas urjente de todos — la colonización» 
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¿ Fs conciliable esa apariencia con la presencia del 
caudillo al (Ven le del parlido? A'o , amigo, nó: loma- 
mos generalmente por opinión corriente la del circulo 
en que vivimos y que és , utas ó menos, nuestro pro- 
pio éeo; y de ahi traen origom nuiebos de los errores 
de los hombros públicos. Salga V. do el , si es posible, 
en el momento dé la proyectada ovación — ¿ que im- 
presión hace en el capitalista , en el comerciante , en 
el artesano , en el extrángero? La de un anuncio, la 
de un prosajio de revolución • ¡Ni más , ni menos. 

Y esa impresión nó solo existirá sino que existirá 
con razón . Lo creo asi por qué, desde ahora , parti- 
cipo de ella, — por que el caudillo no pílcale acomo- 
darse con el rol que lo cabria en una oposición legal y 
que seria , de necesidad, rol relalivamcnte subalterno, 
pues la oposición legal se hac i e , principalmente , nó 
con espadas ni prestigios de caudillos , sino con ideas , 
con ciencia, con derecho, con inteligencias. 

Además, los baldíos de un Pueblo no se cambian en 
un dia , y desde que se anime la disputa, corremos el 
riesgo de irnos a las manos: ese ha sido el medio de 
discusión y propaganda desde la conquista hasta aun* 
no más, 8 de Oeluhrc de 1851. í>i con esos hábitos, 
pone V. en la primera posición á un pendenciero por 
oficio y por necesidad — ¿como quiero que no volva- 
mos á las andadas, pronto, infaliblemente? 

Y volver á las andadas, yá sabe Y. lo que és, en mi 
opinión al menos. 

Si en el estado en que nos encontramos, sobreviene 
una nueva guerra civil, nuestra nacionalidad és im- 
posible. — Nacionalidad és fuerza, es población, és in- 
dustria, és riqueza, son hábitos é ideas morales,... 

Mire Y. como hemos quedado, agregue Y. los extra- 
gos de una nueva guerra — ¿donde queda la nacionali- 
dad Oriental, de ¡pie se forma, con que se mantiene? 

Recuerdo esto para traer á la memoria de Y. la in- 
mensa trascendencia de todo lo que hoy llagamos: el 
pulso, la prudencia con que debemos conducirnos y la 
abnegación, la alta abnegación que nos impone el pe- 
riodo critico en que se encuentra el páis. 

Por mi parte, no quiero ni sombra de connivencia 
con ningún acto que pueda enjendrar la guerra civil. 
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Por mi parte, no quiero ni sombra do connivencia 
con ningun neto que pueda privar al país de las ven- 
tajas que ha adquirido á tan caro precio. 

Por mi parte, no quiero ni sombra de connivencia 
con ningún acto que disminuya en el capitalista, en el 
comerciante, en el artesano, en el extranjero, la eom 
lianza en la conservación de la paz. 


La lucha sin el caudillo puede ser desventajosa: — 
sea, — pero no será mortal para el páis. 

En una sola palabra, no quiero salvarme por medio 
del caudillaje; — el caudillaje és la primera llaga del 
páis. 

Aun concediendo en hipótesis que la acción del cau- 
dillo apease á nuestros enemigos del Poder — sin com- 
prometer por Ja guerra civil la existencia del páis, des- 
de que el caudillo heredase ese Poder, como había do 
acontecer y ¿no habría perdido inmensamente el páis en 
cambiar la administración regular que boy tenemos, 
merced do Dios, por la administración de un caudillo? 
¿ no vio V., no (oto V. , como loqué y 6 con el alma des- 
pedazada, lodo lo i¡ue baldamos perdido en ia sustitu- 
ción de la administración de Oribe?... 

Nó. á ese precio, corriendo ese riesgo, nada.— Na- 
die esfá más amenazado que yó de los rencores del par- 
tido blanco; pero también nadie está más decidido á 
dejarse mutilar antes que a salvarse á la cola del ca- 
ballo de un caudillo, antes que á sacrificar un ápice de 
la paz y del Ínteres del páis. He de ser consecuente 
conmigo mismo: — en osle ano, Dios, que tan ininc- 
recidaincnlo me ha llenado de sus beneficios, me ha 
permitido apagar por dos veces, con mi mano, la tea 
de la guerra. Nó dejaré de hacerlo, si de nuevo me 
viene la ocasión. Consérvese la paz! — y en lo demás, 
en lo que nos és personal, séa lo que Dios quiera. La 
páz és Patria, és nacionalidad, sino para nosotros, para 
nuestros hijos. 

Ni aun mi el caso, que no puedo esperarse, de que 
el partido blanco l i rase de la espada para exterminar- 
nos, me mezclaría en la guerra defensiva. Si hay guer- 
ra civil, ni para defenderme mojaré Ja punta de un 
dedo en sangre y en lágrimas Orienlales. Nó! cruzaré 
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ios brazos y me dar vuelta á la pared para esperar la 
muerte enpáz con mi conciencia. 

(Firmado) Andrés Lamas. 


N. 7. 


§§ «le carta dirigida al Hv» Dor l>. Mtumel Herrera 
y Olios en 20 «le «fuñió «le 1853* 


La situación actual es la duda, la incerfidumbre, la 
desconfianza y la paralización que és su consecuencia. 

La situación actual no contenta á nadie, no le ofrece 
á nadie una bandera en que alistarse. 

Los trapos sangrientos de nuestras viejas facciones 
no han sido sost i lu idos y la consecuencia és la que V, 
ve ; — á falta de un nombre nuevo, reviven los nom- 
bres antiguos; -á falta de una bandera nueva ván sacu- 
diendo el polvo y levantándose los antiguos trapos 
blancos y colorados. 

No se puede vivir vida política, gobernar ni dejarse 
gobernar, sin bandera, sin símbolo. 

Nadie se reúne sin saber d qué y para qué; y el qué 
y el para qué es preciso que sea representado, como 
todas las cosas humanas, por un símbolo de conven- 
ción. 

Sin eso sucede lo que V. lia visto en torno del Go- 
bierno. 

No tubo símbolo, idea, iniciativa suya; — y unos vol- 
vieron la vista al trapo blanco y otros la volvieron al 
trapo colorado — y el Gobierno quedó abi herido de 
aislamiento y de esterilidad. 

Eso es mortal en nuestra situación. 

Hemos perdido un tiempo preciosísimo.,.. 

(Firmado) Andrés Lamas . 
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N. 8- 


§§ tle caria «liri^iila al Si’ . ]>or BK Xlmiuel Herrera 
y Olios en 5 tle Agoaio «1c 1653* 


Me preocupa la situación creada para el páis y para 
V. por el lamentable suceso del dia 18, 

Me parece una situación delicadísima. 

Los partidos extremos, reorganizados por la acción 
negativa de la pasada administración, lian quedado alo- 
mados y en las mismas posiciones que ocupaban el 18 
de Julio. 

El blanco , con el Poder legal. 

El colorado, con el Poder material en Montevideo. 

Con ellos han quedado á la espectativa déla posición 
que pueden asumir por el conflicto material de esos 
partidos, los antiguos caudillos — Oribe-Rivera, — ambos 
reaccionarios extremos por índole y por necesidad, No 
serian nada si cada uno de ellos no representase una 
reacción, una subversión extrema. 

Seria conocer mal las pasiones humanas creer que 
el reconocimiento de sus mutuas dificultades que am- 
bos partidos hicieron el 18, los baya modificado sus- 
tancial mente. 

Pos ha detenido; — nada más. 

Si en algo ha cambiado la situación es para el mal. 

El prestigio déla situación legal está quebrantado. 

Ya hay sangro, — nueva sangre — por medio. 

jN nevos tópicos de discusión violenta, de acusación, 
de recriminación, se lian agregado á los tópicos anti- 
guos. 

Sangre nueva circula en las venas de los antiguos 
odios. 

No hay que equivocarse. La situación moral del 
páis ha empeorado. 

Sí se dá tiempo á que los partidos extremos puedan 
entregarse á buscar los medios de vencer, cada uno de 
su lado, las dificultades que reconocieron el 18, la 



guerra civil, momentáneamente aplazada, conflagrará 
el país entero. 

Es preciso no darles tiempo. 

¿Que cabe hacer para no darles tiempo, para domi- 
nar a los partidos extremos? 

E s preciso, en mi sentir, — 

Persuadir al Sr. Giró de que el principio de Ja au- 
toridad necesita ser apocado en un partido nuevo, de 
que el, por su posición olieial, dehe ser el creador y e! 
primer gofo. 

El principio de la autoridad, el ejercicio decoroso de 
la autoridad, es inavenible con la co-exislcncia y con 
la lucha de los antiguos partidos. 

Esto se liará resaltar mejor, presentando al Sr. Giró 
la cuestión práctica, tal cual debió presentársela el IS 
de Julio. 

Para dar el Poder al partido blanco* como partido 
blanco y con eselusion del otro,— para ahogar el mo- 
lin colorado— ¿que le era necesario? 

IVmíw en tf necea civil , ni más ni menos. 

Encendida la guerra civil, la autoridad del Presi- 
dente, que no es caudillo, pasa de hecho á manos del 
caudillo militar del partido en que se apon*. 

Do manera que, — si capitulando con oi motín colo- 
rado la autoridad del Presidente se ha menoscabado, 
resistiendo por armas á ese motín, apoyándose para 
ello en el partido blanco, su autoridad habría perecido 
de hecho. 

Triunfando nominal mente su autoridad . habría 
triunfado verdaderamente el caudillo que la anulaba. 

El Sr. Giró ha vivido más que nosotros la vida polí- 
tica de nuestros infortunados países;- bastará solo 
despertar sus recuerdos, lijar su atención, iluminar las 
épocas de que ha sido actor ó espectador, para que se 
le presenten en su horrible verdad toda la impotencia, 
toda la humillación, todos los tormentos de esas auto- 
ridades nominales. 

Oh! pregúntele, pregúntele V. que seria del Ge fe 
del Estado, cual seria la posición del Ge fe del Estado 
en presencia del caudillo militar del partido en que se 
apoyase para resistir ó para triunfar. 

El Geíe del Estado colocado en tal situación no tiene 
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resguardada ni su dignidad de liombrc: esta bajo la 
mano del caudillo,— y el caudillo és, de necesidad, el 
representante de todas las preocupaciones atrazadas y 
groseras, de lodos los instintos viciados de las masas de 
que deriva su Poder. 

¿ Existen elementos para levantar un nuevo partido? 

No tantos como al comienzo déla Presidencia, pero 
aun los bastantes. 


Yá lie dicho á Y. en una de mis anteriores que és 
imposible hacer una reunión de hombres sin objeto, 
sin programa, sin bandera, sin símbolo. Si el Gobier- 
no no le tiene, como no lo tubo, no reunirá á nadie. 
I)e esc vacio vino, en mi opinión, como yá lo dicho á 
V. en otra lecha, la resmveeinn de las antiguas bande- 
ras, el aislamiento, la esterilidad del Gobierno. 

Y sin una bandera, sin un símbolo nuevo, — sin el 
arreglo de la hacienda, - con el mal estar del páis, — 
con tas cuestiones de pólilica retrospectiva y especula- 
tiva, — las dificultades que han encontrado los agitado- 
res de los piulidos ex iremos se lian de ir allanando. 

Cada dia de esterilidad en el Gobierno, és una ilu- 
sión pérdida, vale decir, un dolor. 

Cada uno de esos dolores agrava el mal estar del 
páis. 

La prolongación del mal-estar, — la acción del tiem- 
po — lian de ir amortiguando el recuerdo de los úlli- 
mos años por terrible que sé a. 

1.a tendencia natural del que se encuentra mal és 
cambiar de posición. 

Y no solo por que el dolor presente suele doler más 
que el dolor pasado , por mucho mas intenso que este- 
fuese, sino por esas ilusiones propias del enfermo, au- 
xiliadas por las promesas y Jasarles engañosas en que 
son tan hábiles los partidos políticos, se irá debilitan- 
do , dia á dia, pero más pronto de lo que talvéz 
creén algunos, esa repugnancia á las mudanzas violen- 
tas, que aun felizmente existe. 

Llegaremos á la guerra civil. 

Nadie podra evitarla. 

Como el programa que juzgo salvador en el Gobier- 



no ésci mismo de* los Tratados do 12 do Octubre, pues, 
por lor (una, no veo boy otros remedios á Jos niales pú- 
blicos que los que entonces vi \ propuse , su adopción 
leal y decidida de parle del Si\ Giró nos conquistaría 
el apoyo del llrasiL 

Ese apoyo representa dos elementos poderosísimos. 

Auxilio para la reo rganizacion de la hacienda. 

Auxilio moral a iisieo para la conservación del or- 
den publico , para el mantenimiento del principio de 
la autoridad. 

Corresponde , pues , únte todo , que el Sr. Giró se 
pronuncie delinitivamente sobre ese programa. 

Es preciso tentar su ambieinu , — la ambición alta 
que cubrirá de gloria sus honradas canas , — la ambi- 
ción de fundar un partido que lleve por bandera el 
principio de la autoridad y los beneficios di* la páz. 

La ambición tío emancipar la elevada Magistratura 
que ejerce de la oprobiosa tutela de los caudillos. 

Es preciso trabajarlo, com cocerlo, hacerle ver la 
páz — que os lodo hasta la nacionalidad. — donde la páz 
está. 

Es preciso todo; y, sobro lodo, que se pronuncie 
definitivamente. 

Ahora, como en Junio, insisto en ello por que és ca- 
pital. 


Estudiemos la situación en sus necesidades mas im- 
portantes, mas vitales para el páis. 

Creación de un 5 C1 partido.- — t Tilico medio de disolver 
los partidos de la guerra civil,— único medio de que 
puedan entenderse y reunirse sin sombra do deshonor, 
de apostasia , los hombres enrrolados en los viejos par- 
tidos , — único medio de dar apoyo ó independencia á 
la autoridad suprema. 

Si el Sr. Giró no acepta la idea y no se coloca al 
frente dolía — ¿ como la realizará Y. en el Gobierno ? 

Si el Gobierno no levanta una bandera nueva — y no 
hay Gobierno sin el Presidente — ¿ que existirá ? 

¿ El vacio? — Es la esterilidad, la impotencia , Ja 
reorganización completa, ya tan adelantada por ese va- 
cio , de los viejos partidos. Cada uno quedará al lado 
de su vieja bandera. — Consecuencia, la guerra civil. 



¿La bandera de uno de ios viejos partidos? — No 
hay pava que decirlo — -Consecuencia , Ja guerra civil. 

¿ Habrá dos banderas en Ja casa del Gobierno , mía 
de los Srs. Giró y Berro , — otra del coronel Flores y 
Y. ? Luego es Ja guerra civil sentada en los sillones del 
Gobierno, es decir, la guerra civil viniendo de arriba. 


i. a idea de la representación de partidos en la com- 
posición del Poder Ejecutivo por igualdad do numero y 
conservando cada uno su bandera sin la mínima modi- 
ficación , me ha dejado con Ja boca abierta. 


Podíamos trabajar por eselin , — por croar un ínte- 
res ó hacer sentir algunas necesidades de tal manera 
([lie produjesen la fusión de hombres , hasta ahora divi- 
didos, en un pensamiento común. 

Pero derramar sangre, — es decir, enconar to* parti- 
dos , — solo para queso representen por número igual 
de individuos en e! Gobierno , cada uno con su idea , 
con su color , con su odio , — nó lo entiendo. 

Me parece absurdo , imposible. 

Sé bien que V. no corresponde á la representación 
que le cabria en ese singularísimo Gobierno. 

Pero no correspondiendo — ¿ el mismo partido co- 
lorado no pedirá su reemplazo para que se conserve 
ese equilibrio de número en el Poder Ejecutivo que 
acabamos de conquistar con sangrientos hecatombes?... 

(Firmado). Andrés Lamas. 


N. 9 . 


$$ de caria parí ¡cu lar estrila ni Sr. coronel D. «losó 
AS aria fiBejes en S> de Agosto de 1853. 


Las noticias de Montevideo me lian aterrado. 
Imposible dar idea del profundísimo disgusto que 
me domina. 

Jíadic ha aprendido nada ! 


8 



La política retrospectiva, la política especulativa á 
que nos entrojamos cu la \kya — en los breves momen- 
tos de páz — produce siempre los mismos resultados. 

Pervierte nuestras mejores inteligencias — * distrae las 
fuerzas vivas de la producción de la riqueza que és, de 
diversos modos, (demonio de páz, — enciende las pa- 
siones— exacerba los re neo res y termina en sangre, en 
guerra civil, en atraso, em miserias, oh! si! en toda 
casia de miserias. 

El espectáculo que ofrece nuestra raza en toda la 
estensa y rica porción de América que ocupa, revela 
una incapacidad radical. 

Sobre nuestro bello país, na se que decir a Y. 

Por eircunslaneias especiales en que no entra por 
poco su colocación gcogTaiiea, la homogeneidad y la 
misma pequenez achia! de su territorio, podría llegar 
á ser una exepcion si Dios nos permitiera reposar nues- 
tros espíritus y aplicarnos, tranquila y humildemente, 
á satisfacer las palpitantes necesidades del páis — á satis- 
facerlas prací ¡cántenle. 

Repito, — no sé que decir á V. 

En cuanto á mi, V, \á conoce mi camino. 

No soy ni loque llaman colorado — ni lo que llaman 
blanco . 

Debo á la misericordia Divina haberme purificado de 
las pasiones que se encubren bajo esos nombres. 

Ln lucha, pues, de blancos \ colorado* no tengo lugar. 

Ninguno de esos trapos sangrientos és la bandera de 
la Patria. 

Toda sangre derramada en guerra civil, és, á mis 
ojos, un crimen, cualesquiera que séa el protesto ó la 
mano que la derrame. No me dejaré salpicar déla san- 
gre del crimen. — liarlo lie llorado, harto lloro la que 
en otro tiempo me salpicó. 

Aunque evitemos ahora la guerra civil, continuando 
nuestra política á sér reslropecíiva, especulativa, tam- 
poco encuentro en ella lugar para mi. 

La Constitución, las leyes, no son, á mi ojos, más 
que medios humanos de llenar el íin déla Sociedad, 
— el mayor bien del mayor número. 

Nó bago ele ellas un mvlo, — no me apasiono de su 
mérito artístico, de su perfección abstracta. 
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Las quiero á prueba de las necesidades, de las conve- 
niencias pra ticas de la sociedad. 

Nosotros so tilos los funda dores de una Nación. Nó 
somos lodahia una Nación. 

liemos proyectado valientemente la Nación; y para 
acomodarme á nuestros gustos épicos, no temo agre- 
gar f|ite hemos emulado las proezas bélicas de nuestros 
abuelos de Europa. 

Pero, para salir de proyecto , — para salir de 150,000 
habitantes que tienen poco mas que las industrias natu- 
rales, — se necesita colonización — estudio y labor de 
la tierra, — todas las arles, todas las virtudes, todos los 
hábitos de la paz , — la paz. 

En esos objetos, cu el estudio, en la solución de 
esos problemas, — en eso está nuestra ley, nuestro de- 
ber supremo. 

Todas las otras cosas que llamamos leyes fundamen- 
tales, no son fines, -son medios, que deben subordi- 
narse á aquella oirá ley suprema; y medios proviso- 
rios, pues las instituciones políticas que algún dia se 
llamarán fundamentales bnn de sér el resultado de la 
colonización. 

Compare V. estas ideas con las que son materia de 
discusión en nuesta tribuna y en nuestra imprenta, 
con las que constituyen el programa de nuestros par- 
tidos, — aun concediendo que tengan otro programa 
que odiarse los hombres que los componen, — y con- 
vendrá en qué, en efecto, yo no tengo nada que hacer 
en nuestra política actual, al menos en nuestra política 
interna. 

(Firmado) Andrés Lamas, 


M. 10. 


^ de carta dirigida al W. Adolfo Rodríguez 
oh ? de Agosto de 1853. 


¿Que quiere V. que le diga sobre el suceso del 18"? 



No estoy contento, no puedo estarlo, ni del hecho, 
que repruebo con toda la cncrjia do mi alma, ni de 
sus consecuencias. 

Estas consecuencias solo serán felices si la reunión 
en el Gobierno de hombres de diferentes colores, pro- 
duce la creación de un tercer partido que reuniendo 
la porción moderada é inteligente de las antiguas fac- 
ciones, apresure la disolución do estas. 

Si esto no sucede, no le veo remedio á la cosa. Ten- 
dremos guerra civil, mes más ó menos. 

La guerra civil es la mayor do todas las calamidades. 

Nuestra nacionalidad, yá tan enflaquecida, puede 
llegar á ser nombre sin cosa. 

(Firmado) Andrés Lamas. 


N. 11. 


§§ «le carta dirigida al Hr. («ciivrnl 11 . Melchor Pache- 
co y Olio* en 18 de Agosto de 1853. 


En mi carta de ayer ofrecía á Y. un programa para 
sustituir ia presión de la fuerza de linea, distraída de 
sus deberes, á que Yds. han recurrido. 

Decia á Y. ayer y le repito — qué los qué aspiran al 
Poder deben cuidar de no malar al Poder en sus fuem 
tes. 

Decia á V. avér y le repito — que és urgentísimo 
sostituir la base de la tropa de linea, que és malísima, 
por la base de un programa legal, el mió u otro, pues 
no tengo la presunción de vér mejor que los demás. 

Digo á Y. , como digo á Herrera, que la base de Ja 
tropa de linea, és, sobre indigna, fragilisma ; que és una 
base solo propria del bajo-imperio. 
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intimamente..., Voyá rasgar, General Pacheco, la 
nube de palabras con que tenia la debilidad de ir á en- 
volver en este momento una parlo de mi pensamiento. 

Salgo de mi aislamiento, quiero hacerme oir bien 
de V., por qué he visto la guerra civil latiente en todos 
los hechos de ambos partidos, en todas las palabras, en 
todas las letras de la carta de V. , — por qué la lie visto 
decidida, cercana, y me creí obligado, como amigo y 
como ciudadano, a ofrecer á V. otro terreno, otras ar- 
mas de cómbale. 

Detenga Y. esos fusiles.... contenga Y. esa fiera que 
llamamos caudillaje, que nos vá á devorar de nuevo. 

Lidien Yds., por Dios ! — dentro del terreno legal. 

O yó estoy ciego, ó puede lidiarse com inmensa ven- 
taja. 

Serán estas, tal vez, mis últimas palabras sobre las 
cosas de nuestra tierra, que tanto amo, por qué — vá 
lo sabe Y., — be cobrado horror invencible á la guerra 
civil,— prefiero la muerte á la guerra civil, — he jurado 
no volverme á dejar salpicar por sangro ni por lágri- 
mas Orientales — ¡harto he llorado las que me han sal- 
picado 1 . — Si vuelve <i correr sangre Oriental, yá no ha- 
brá luz en mi inteligencia, ni palabra en mis labios. — 
No haré nada, no diré nada sino por la paz, por la con- 
cordia. En la arenado los combates materiales de la 
guerra civil, no tengo lugar. Será una debilidad perso- 
nal ; — en hora-buena. 

Las divisas blanca* y las divisas coloradas no son sino 
símbolos de guerra civil. 

Si no estubieran en el Poder los que se llaman blan- 
cos, yá habria declarado, pública y solemnemente, que 
he dejado de ser colorado . 


('Firmado) Andrés Lamas . 
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N. 12. 


tle cairtii partícula i* al lü\m. Sr« Víscundc tic Pnrmift 
de 18 de Febrero tle 1851. 


.... En esta situación, está en manos del Brasil dar- 
nos un Gobierno regular y evitar la reconstrucción del 
Caudillaje... , 

En eso está la salvación de mi páis y el suceso de la 
politica de V. Ex. 

Si se retrocede ante las dificultades que puede crear 
la posición accidental, y sin base solida aun, de algunos 
hombres, — sise abandona la elección de Presidente 6 
se auxilia la elevación de un caudillo , mi páis y ia po- 
lítica de Y. Ex. están irremisiblemente perdidos. Den- 
tro de poco , todos los esfuerzos, todos los sacrificios 
que hoy se hacen van á parar en una nueva catástrofe. 

Mejor seria abandonar ahora la obra que darle por 
base la reconstrucción del Caudillaje,... 

(Firmado). Andrés Lamas. 


N. 13. 


55 de curta particular al Exm. Sv. Visco míe de Paraná 
dé 14; dé Ülarzo de 1851* 


Permítame V. Ex. decir, que si se repudia á los arre- 
pentidos se corre el riesgo de quedarse solo. 

El Brasil no tiene por allá amigos originarios. 

Los que tiene somos convertidos ; y el mayor ó me- 
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ñor mérito consiste en la antigüedad de la conversión. 

Iíoy tiene el Brasil ios medios de lijar una grande 
mayoría convertida , — de hacer sinceras muchas con- 
versiones aparentes ; pero para conseguirlo necesita 
abrir los brazos para acojcr en ellos á lodo el que venga 
sin porgo nlarle do donde, por qué, ni para ((ué viene, 

■ — para acojer á blancos ya colorados — á los que se 
condujeron bien , á los que se condujeron mal. 

Si osla inspiración alta no predomina para formar 
el partido de la alianza de lo mejor de los antiguos 
partidos, ahora dispuesto á aceptarla, la oportunidad 
pasará y pronto, muy pronto. 

Ligándose la alianza á un pequeño grupo (también 
de convertidos) me atrevo á pensar que queda mal co- 
locada y que llegará á encontrarse en posición difícil. 


No quisiera y ó auxiliar malas ambiciones para com- 
batir malas ambiciones, máxime cuando la disposición 
general del páis permite prescindir de unas y de otras; 
permito dar el primer ejemplo de que la rebelión mi- 
niar no séa titulo al Poder Supremo ; permite pres- 
cindir del Caudillaje, con el cual la guerra civil será el 
término , más ó ohmios lejano , de los sacriiicios actua- 
les. 

Es mi convicción profunda; — y como la franqueza 
de Y. Ex. ha provocado la mía , ahí la tiene V. Ex. 

(Firmado). Andrés Lamas. 


W. 14. 


§§ «le carta particular y resor*mla escrita a 11. Fran- 
cisco llonlcnaiui en lí) «te Febrero «1c 1854. 


No liav linda que deba sorprenderlos ni en lo que 
ha sucedido, ni en lo que puede suceder. 

Oh! si pudiéramos hablar, estoy segufo de que 



convencería á Veis d i1 que es preciso sacrificar algo 
personal al Ínteres vilnl Je la Patria: atender más al 
hecho ele la independencia y á la salvación, reorgani- 
zación y aumento délos elementos necesarios para con- 
solidar y sostener la independencia, que á las formas 
déla misma independencia. 

Me parece que los convencería de que es necesario 
abrir mía época de paz y de reparación ti i tuto pircio, 
para no dar el ignominioso especia culo, que vamos en 
\ia de dar, de un pueblo que abdica su nacionalidad 
como incompatible con su paz y su prosperidad. 

Me parece que los convencería de que es necesario 
tener el coraje de renunciar á toda protección estrada, 
á todo auxilio de (Hilero, o aceptar las condiciones con- 
siga ion les. 

Piden Vds <U torro — ¿no es natural qué á falta de otra 
garantía, les pidan la de las personas que deben admi- 
nistrarlo? 

¿Que hay en eso de deshonnoso para las personas 
indicadas? 

¿So ha\ deshonren para la dación en pedir y en re- 
cibir dinero y protección \ la habrá* en ser designado 
por el que dá ese dinero romo digno de administrarlo? 

El mal, la dcsiionrra, si la hay, está en pedir y reci- 
bir protección oslraíei v dinero hasta para matar el 
hambre del ultimo délos servidores del pnis. 

Pretender que el que compromete su sangre y su 
dinero no tenga garantía alguna, ni las personales que 
son las mas débiles de todas, pero que son las únicas 
que pueden ofrecerse, no és racional. 

Algo hay que debe herirme á mi en ciertos escrúpu- 
los, que respeto, pero que me parecen inconciliables 
con las palpitantes necesidades, con la existencia mis- 
ma del páis. 

Nadie tiene en mas alto grado que y ó el sentimiento 
Nacional, — nadie el sentimiento déla dignidad Nacio- 
nal. 

V por que 1.) tengo hondo, muy hondo, hago abne- 
gación do mi persona para arrancar al páis, cnanto 
antes, déla situación miserable en que yace, del lodazal 
en que se en tierra y del cual nuesl ros solos esfuerzos 
yá no pueden arrancarlo. 
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Vamos enterrándonos en ese lodazal que será, si 
Dios no llene misericordia de nosotros, el sepulcro de 
nuestra Nacionalidad, paso á paso, día á dia, llora á 
hora, ni i mi lo á mi uu (o. 

Nuestras luchas y cambios de personas, las agitacio- 
nes consiguientes, por justificadas que sean en tesis 
académica, son funestas para la Patria. 

Cada una deesas rivalidades, de esas disputas, de 
esas pasiones, de esas ludias, de osos vuelcos, la en tie- 
rra más. — Ay! qué déla infeliz no queda yá más que un 
cuerpo exánime y mulitado! — Ay! que la infeliz está, 
hace anos, llamando á gritos el auxilio eslruho, vivien- 
do fiel auxilio es truno, tendiendo su noble pero enfla- 
quecida mano para pedir y recibir dinero riel estrnn- 
gero.... dinero para pan ! 

al i idea, mi objeto era y és dar (ormino á ese espec- 
táculo que despedaza mi alma. 

El Urnsil, con un desinterés do que no hay ejemplo, 
que es natural que algunos no crean, pero de que estoy 
profundamente convencido, nos ministra los medios 
de dar termino al espectáculo cruel. 

El auxilio del brasil , bien aprovn-budo , os decisivo 
para mi objeto, uno supongo el de lodos los buenos. En 
un solo ano , haciéndose las cosas como concibo que 
pueden hacerse , oslamos fuera del abismo , — el es- 
pectáculo ignominioso está acabado,- podemos prin- 
cipiar á alzar las frentes. 

Si para llegar á ese objeto fuera preciso beber de 
nn solo trago el acíbar que beberíamos en diez anos 
de nuestra achia l agonía , y ó creo que no debe trepi- 
darse, por que en el termino habría una grande com- 
pensación; — salvaríamos el país; salvaríamos su digni- 
dad. 

Pero no es cierto que haya en el solo trago de las 
condiciones del Krasil el acíbar de uno solo de los me- 
ses , de uno solo de ios dias que ahora vivimos. 

lie persuado que mis amigos abrumados por la at- 
mosfera vertiginosa en que viven , por las pasiones que 
los cercan , por los intereses y los detalles (pie inevita- 
blemente los absorven , no se han dado ni sedán cuen- 
ta cabal del espectáculo que ofrece, ni de los peligros 
que corre el páis. 
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Me parece habérmela dado; y me parece, por que he 
visto confirmadas mis previsiones. 

¿ ~Só recuerdas . Francisco , nuestras acaloradas dis- 
gustas sobro los sucesos de Setiembre? 

¿Nú os cierto que desde el primer diales pronos- 
tiqué lo que les ha sucedido , lo que les está suce- 
diendo ? 

¿No te dije que la revolución do Setiembre exhuma- 
ba el Caudillaje y luida de Flores un caudillo ? 

(Firmado,). Andrés Lamas, 


¡SJ. 15 . 


de caví;» fia vUeula 3 * divinada ¡t *►. B3\. el ftr. l*rwti- 
diuitc 1K inmicio S^o3‘i‘s ni i» lie Víí'ohIo íU i 1 H5 I, 
eaníeKÍando á hi «jue el misma se sirvió eseriltivme 
pura abrir relaciones personales vomitivo. 


• « • . * 

Sobrevino la mudanza de Setiembre. 

Creo que sabe V. que yó no fui favorable á esa mu- 
danza; creo que sabe Ve que yó ereia necesario que el 
Sr. Giró llegase al termino legal de su Presidencia , por 
qué por mala que ella fuese, todo me parecía menos 
malo que una mudanza violenta. 

Si el Sr. Giró hubiera tomado el camino que me pa- 
recía conveniente para el país , y ó me habría puesto á 
su lado , sin la mínima duda. 

Pero tomando un camino funesto para el y para el 
mismo principio de la legalidad , \ó no podía servirlo. 

En tal situación , no permitiéndome mi conciencia 
ni hacerme solidario de la mudanza de Setiembre , ni 
acompañar al Sr. Giró en el camino que bnbia lomado, 
me encontré sin colocación immediata en la lucha. 
Mi deber era abstenerme hasta que los sucesos me in- 
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dicasen el medio de servir al páis , sirviendo a su paci- 
ficación . 

Llené ese deber ; lo llené no reconociendo desde lue- 
go la existencia del Gobierno Provisorio , no sirvién- 
dolo — y declarando al $r. .fierro , Ministro del Sr. 
Giró, con la mayor lealtad, los motivos que me im- 
pedían acompañarlo en el caiyino que Labia tomado y 
que yó reprobaba ; ó invitándolo á qué, perseverando 
en ese camino , confiase a otra persona la re prese lita- 
ción en esta Córte de su política y de sus intereses» 

Los sucesos se precipitaron : la neeossitiad de la in- 
tervención Brasilera fue palpable; esa intervención era 
umversalmente reclamada : á mi mismo me parecía la 
tabla de salvación» 


Me pareció entonces llegado el momento do acudir 
al interes Racional á que yó podía servir; i , por for- 
tuna , me encontraba yá en entera libertad persona) 
para servirlo de) modo que me pareciera mejor , ó del 
modo en que los sucesos me lo permitieran. 

Digo en entera libertad, por que el Sr. Giró babia yá 
confiado á otra persona la representación de su política 
V de sus intereses en esta Corte. Ksa persona estaba 
aquí y desempeñaba su misión. 

Para llenar el objeto con que volvía á la política acti- 
va, necesitaba aceptar la representación que el Gobier- 
no Provisorio tenia la generosidad de ofrecerme. La 
acepté — y aceptándola, obré con la leal franqueza que 
me es propia. 

Habiendo algunos actos del Gobierno Delegado que 
no podía sostener, los designé con lealtad, no para hos- 
tilizar ni reprochar como erradamente se supuso, sino 
para ser reemplazado si la política representada por 
esos actos prevalecía. 

A o era yo personalmente favorable á las resolucio- 
nes adoptadas por la Asamblea General el 12 de Mar- 
zo; (")pero protesto á V. — y V. debo creerme — que en 
mi modo de ver esas resoluciones no entraba bajo nin- 

{*) lílm'ion del mismo Sr. Llores para h\ Prcsnlrneia déla Uo- 
púMieíi. 
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gun aspecto , ni en un ápice, el estado de nuestras re- 
laciones personales, }li opinión se fundaba en con vic- 
eiones políticas, en convicciones arraigadas que nada 
tenían que ver con la persona de V., que á muchos 
otros podrían ser aplicables, y que habría aplicado á 
mi más intimo amigo, 

Pero esas resoluciones tubieron lugar. — V. fue elec- 
to Presidente de la República hasta I o de Marzo de 1856. 


Mi renuncia es tubo decidida, escrita, li miada. 

Mi renuncia, me habría inhabilitado para servir á la 
política déla Alianza y á la consolidación de la paz; y 
mi deber de ciudadano és servir á la política de la 
Alianza desde que en mi conciencia olla es útil al páis, 
y servir á la consolidación de la páz desde que en mi 
conciencia sin páz no hay Patria para nosotros. 


Pensé en todo eso; y reconocí que era deber cívico 
aceptar los hechos consumados y concurrir á que de 
esos hechos resultase para el páis el mayor bien posible. 

Rasgué, pues, mi renuncia, decidido á sostener la 
autoridad do Y. como Presidente de la República hasta 
el 1° de Marzo de 1856 y á propender de la manera 
que me fuera posible á que V. tubiera los medios de 
hacerle al páis todo el bien que, sin duda, desea. 


A haber entendido que era deber de la posición ofi- 
cial con Y. me favorecía solicitar sus relaciones perso- 
nales, V. me permitirá declarar que me habría mostra- 
do personalmente digno de las posiciones con que el 
páis me ha honrado tantas veces y de la alta confianza 
con que Y. me favorecía, declinándola respetuosa pero 
firmemente. 

Aun que el suceso que nos había separado hubiera 
permitido que yó diera el primer paso hacia Y., de 
cierto, Señor, de cierto que no habría elej id o para dar- 
lo el momento en que Y. ocupaba la primera Magis- 
tratura del páis, en que V. podía dispensar los empleos 
y todos los favores que caben en la acción de un Go- 
bierno. 

Lo que para mi habría sido un desdoro, era para V, 
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un honor. Lo que me habría manchado á mi, lo glori- 
ficaba á Y. 

V. me ha dicho , — yo hayo d V\ justicia . — Esa pala- 
bra és una esponja que borra el pasado — que no deja 
para mi ni rastro del pasado. 

V. me tiende la mano, Si\ Flores. 

Ahí está la mía; ahi está lealmente. 

.Nuestras relaciones personales son ahora posibles. 
Las cultivaré en la estencion que Y. quiera. 

En mis encontrará Y. un hombre de verdad. 

Sabrá Y. siempre cuando y para que puede contar 
commigo, — cuando y para qué no puede contar com- 
migo. 

En todos los negocios en <juc Y. quiera conocer mi 
Opinión personal, Y. la conocerá. 


Si mi palabras no son bien entendidas, si ellas le son 
á V. desagradables en si mismas, ó por la posición que 
con ellas asumo; si yó no soy aceptable tal como esta 
caria me muestra.,., si V. juzga que és necesario que el 
Ministro cri el Brasil tenga otras cualidades que las que 
yo poseeo, mi deber será presentar á Y. muy respe- 
tuosamente la renuncia de osle Ministerio. 

l\o tengo el mínimo Ínteres personal en conservar 
esta posición , ni yo mismo doy grande importancia á 
los servicios que puedo prestar. 

So equivocan los que creen lo contrario, se equivo- 
can los que dan grande importancia á mi intervención 
personal en estos negocios. 

(Firmado) Andrés Lamas . 


n. ie 


«lela Memoria presentada á K\. el fcr* lampo 
«le Abreo en 25 de Octubre de 1S51» 


La alianza y la intervención Brasilera en los nego- 
cios déla República Oriental del Uruguay, se encuentra 



comprometida y a punto de fracasar en todos sus obje- 
tos. 

Tenia por objetos : 

I o . El establecí monto de una paz solida. 

2°. La consolidación de una alianza estrecha y fe- 
cunda para los dos países. 

Para satisfacer estos objetos, los tratados de 12 de 
Octubre de ISol reconocieron como medios necesa- 
rios los siguientes : 

Arreglo délas cuestiones territoriales y consiguiente 
fijación déiiniliva délas fronteras terrestres. 

Arreglos comerciales bajo su triple íáz de importa- 
ción — exportación y navegación. 

Establecimiento de un orden político regularen la 
República Oriental; y para conseguirlo, establecimien- 
to de una política alta, eminentemente conciliadora, 
que diese garantías á todos los intereses y á todas las 
personas, reorganización de la hacienda pública, te- 
niendo por l)ascs el arreglo definitivo déla deuda, el 
equilibrio del presupuesto, la creación del crédito. 

Uceo nociendo la dificultad de que el páis encontrase 
en si mismo é inmediatamente ios medios de obtener 
los resultados apetecidos, el brasil reconoció la necesi- 
dad de auxiliarle con recursos pecuniarios y con fuer- 
za militar en los casos en que el orden publico y el or- 
den constitucional fuesen amenazados. 

En el arreglo délas cuestiones territoriales, la Re- 
pública hubo de hacer conseeiones, puesto que de esas 
conseciones hacia depender el brasil no solo todos los 
otros arreglos, que eran vitales pora la República, 
sino su auxilio para llevar la guerra al otro lado del 
Paraná y destruir en su asiento el Poder a n ti* social de 
1). Juan Manuel Rosas; dcD, Juan Manuel Rosas qué, 
en esos mismos momentos y auxiliado por la diploma- 
cia Inglesa, buscaba un acomoda mi cuto con el Brasil 
y ofrecía condiciones aparentemente muy aceptables y 
que aparentemente salvaban la independencia Oriental 
y daban seguridad ú las fronteras y á los intereses Bra- 
sileros. 

En los arreglos comerciales la base de una mutua y 
completa exención de derechos á los productos délos 
dos páises, que era la base capital de la Legación Orion- 
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tal, no fue bien aeojida por el Gobierno Imperial; y 
los an éelos del troludo de comercio de 12 de Octubre, 
á que también i tubo de resignarse para obtener el tra- 
tado de Alianza y o! de subsidio, se limitaron á algunas 
franquicias en la Ironicen terrestre, dejando subsistente 
en todo lo demas ei sistema de las restricciones y de 
los derechos fiscales. 

Los arregios territoriales y los «arreglos comerciales 
no salislacioron acabadamente el que debía ser, vera 
en el fondo, el objeto trasccdenlaj y lee lindo de seme- 
jantes arreglos. 

Acoplándolos la Legación Oriental como necesidad 
inevitable de su páis en la situación > en el momento 
cu que so celebraban, los acopiaba con Ja esperanza de 
que oí tiempo, los sucesos, ¡as diíiculindes que debían 
snrjir de osos mismos arreglos, habían do producir 
modificaciones succesivas. 

Las del arreglo de limites se lucieron sentir impe- 
riosamente en o! instante mismo;. pero la esperanza 
de la Legación Oriental no íué engañada, pues que ella 
oh tubo en Marzo de 1 B32 del E\mo Sr. Van lino José 
Soarcs do Souza las modilieaeioncs relativas a la fron- 
tera del Cliuy y a las dos medias leguas cedidas en las 
embocaduras del Ccbollnli y del Tncuari, (ales como 
se consignaron en el Tratado firmado en Alón le- 
uden el lo de Mayo de aquel ano, y ademas la prome- 
sa déla navegación en común de la Laguna Merim, con 
sujeción a los Regla metilos respectóos; concesión esta 
que no fue consignada en el dicho tratado de ‘13 de 
Mayo, npesar de haber sido oportunamente comuni- 
cada por ia Legación Oriental, pero con la cual lia con- 
lado y cuenta el Gobierno de la Repnblica. 

Por la naturaleza de los arreglos comerciales hechos 
en el Tratado respectivo de 12 de Octubre, el suceso 
de la Alianza y la influencia léjilima á que el Brasil 
debe aspirar, quedaron culeramente librados, en el 
presente v en el porvenir, á los medios y a las combi- 
naciones meramente políticas. 

Es de la índole de los medios y de las combinacio- 
nes políticas, la instabilidad inherente á los partidos 
y á los hombres. 

Fundada la Alianza en Los intereses reales, en las 
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conveniencias palpables do los dos países, ella podría 
prescindir, en un tiempo mas b menos largo, de los 
partidos y de los hombros, por qué todos los partidos 
y todos los hombros estarían ligados á los intereses re- 
presentados por la Alianza. 

Fiada á las combinaciones políticas, la Alianza está 
irrevocablemente condonada á las luchas, á las instabi- 
lidades y á las odiosidades de los partidos y de los 
hombros. 

En una sola palabra, la alianza teniendo por base 
lina inteligente continuación de intereses económicos, 
seria la política de las cosas, la política durable de los 
dos países ; — teniendo por base inoras combinaciones 
políticas, nó pasará minea, n posar de los mayores es- 
fuerzos de inteligencia, apesar de los ma) ores sacri- 
ficios , de una política do personas , és decir , frágil , 
agitaba , odiosa . estéril. 

La alianza, teniendo solo por liase las combina- 
ciones políticas , no satisfará ninguno de sus objetos ni 
en el presente ni en el iuüiro. 

Yá la experiencia lo está revelando. 

¿Quiere el Pensil darle al páis los beneficios de la 
paz ? — ■ Derrama su dinero, manila un Ejercito á Mon- 
tevideo > existe el hecho de la paz , pero nó los benefi- 
cios de ja páz. — Montevideo és un cadáver cstendido 
en presencia de la Diplomacia y de las bayonetas Impe- 
riales. — Uno de los beneficios de la páz debía sér el au- 
mento del comercio y el comercio vá en sensible deca- 
dencia. — Otro de los beneficios de la páz debiu sér la 
repoblación del páis y Montevideo está despoblándose. 

¿Quiere el brasil calmar los ánimos, dar tre- 
guas á la fiebre política que devora á los partidos y á 
los hombres ? — Pues bien , - - mírese im parcialmente 
la situación que presenta et páis y se encontrará que 
esa liebre és intensa , que las divisiones se lian hecho 
más profundas, — (pie lejos de borrarse las antiguas di- 
visiones lian nacido divisiones nuevas. 

¿Quiere el brasil la reorganización de la hacienda , 
el renacimiento del crédito , el equilibrio clel presu- 
puesto ? Tenemos el resultado de tres años ; y este re- 
sultado és que la hacienda no se ha reorganizado , que 
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el crédito no ha reaparecido , que ol equilibrio dei Pre- 
supuesto no se ha encontrado. 

¿ Quiere el Brasil vencer las antiguas preocupaciones, 
las antiguas antipalias? Ligado á la política de los par- 
tidos , — ligado sin quererlo pero sin poderlo evitar , 
— todas esas preocupaciones, todas osas antipatías, se 
agravan , se exhuman de nuevo , se fortalecen con otras 
nuevas en los partidos , en las fracciones de partido , 
en los hombros cuyas pasiones ó cuyos intereses de ban- 
dería ó de individuo no son inmediatamente servidos 
por el Brasil. 

* * * ■ 

Bajo ninguno de los aspectos en que se acaba de exa- 
minar la situación presente de la Alianza Brasilera, 
esa alianza se encuentra bien colocada. 

lia hecho grandes sacrificios, los lia hecho durante 
tres años — y esos sacrificios están esterilizados. 

Pone ahora termino a sus sacrificios pecuniarios ; 
— esos sacrificios tenían por objeto mejorar la condi- 
ción linanciera del páis. Esa condición no ha mejo- 
rado. 

En un plazo más o menos largo retirará el auxilio 
de fuerza militar. Todos, hombres de Estado y hombres 
del comercio, nacionales y extra ligeros , se hacen la 
misma pergunta — ¿ que sucederá el día en que se re- 
tiren las fuerzas Brasileras ? — y ante todos los que asi 
interrogan el futuro se levanta de su tumba sangrienta 
y maldecida el espectro de la guerra civil. 

Es inútil decir cual es el porvenir de la Alianza Bra- 
silera , cual es el porvenir de la influencia Brasilera , si 
al término de la intervención actual no le deja á la Re- 
pública mas que la bancarrota , la guerra civil , el caos, 
de qucá ella y al mundo les prometió sacarla. 

Para el Brasil no puede ser hoy controvertible la si- 
tuación de la Alianza, que acaba de bosquejarse con en- 
tera verdad , ni las consecuencias presentes y futuras 
del desastre completo á que se encamina. 

? '.***.* 

Las intenciones de la alianza y de la intervención 

Brasilera no pueden sér mas alias ni mas puras ; pero 
no ha de ser juzgada por las intenciones , que son del 

<) 
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dominio de Dios, sino por los resultados prácticos que 
son del dominio de los hombres. 

Y esos resultados serán funestos; y tanto mas funes- 
tos, cuanto que estarán agravados por las mortifica- 
ciones que causan en todos los países las intervenciones 
cxtrángeras. 

(Firmado). Andrés Lamas. 


N. 17. 


5§ de la nota verbal presentada á Sí. MSx« el Sr* Idmpo 
do Abreo en 4; de Xovicinbre de 1854:. 


El Ministro Oriental debe hacer en este lugar una 
manifestación muy grave. 

Al admitir el art. 4 .° del Tratado de comercio de 12 
de Octubre de 1851 , el negociador Oriental tubo pre- 
sentes los estímulos que las mudanzas políticas que se 
operaban en el Rio de la Piafa y los Tratados que cele- 
braba iban á ofrecer á los capitales y á la inmigración 
europea. 

Esos estímulos eran , en electo , poderosos. 

La caida de D. 5. M. Rosas«importaba por todo el 
mundo civilizado la apertura de un mundo de riquezas 
inesplotadas, sobre el que se Labia llamado la atención 
universal por la ruidosa lucha que terminaba. 

A esa apertura , al triunfo de todos los elementos 
simpáticos á la inmigración extrangera , se agregaban 
las apariencias de la páz. 

Todos deseaban la páz , todos la pedían , todos la 
creian. 

Y esta apariencia era singularmente favorable para 
el Estado Oriental. 

El .Brasil lo amparaba, el Brasil tomaba ante el mun- 



(lo, por asi decirlo, el solemne compromiso de ayudar* 
le á reorganizarse, de mantener su órden constitucional, 
de mantener su páz interior. 

Podía, pues, esperarse , debía esperarse, que tan li- 
sonjera , tan seductora prespectiva, produjese iiwnc- 
diatamente sus consecuencias naturales. 

La más natural de sns consecuencias, era convertir 
en territorio agrícola , en territorio esplotable y esplo- 
tado por la inmigración y el capital extrángero todo 
el litoral y el Sud del Rio Negro , desocupado por la 
ganadería por resultas de la última guerra. 

Esa conversión era la salvación del Estado Oriental. 

El art. 4/ del citado Tratado de Comercio consuma- 
ba la desocupación de esa zona de territorio, relegaba 
la ganadería al Norte del Rio Negro — y bajo ese as- 
pecto concurría á acelerar la revolución importante, 
de importancia incalculable , que debía verificarse por 
el cambio de la fuente de producción al Sud del Rio 
Negro. 

Por desgracia de todos, la situación no fue ni alta- 
mente comprendida, ni altamente manejada. 

Las pequeñas cosas se sobrepusieron á las grandes 
cosas,,.. Y en la cuna misma, el elemento salvador- 
la apariencia de la páz— la garantía de la páz — estubo 
comprometida. 

La estreches y la cordialidad de las relaciones con el 
Rrasil, y, por consecuencia, las garantías de páz que 
ellas ofrecían, fueron puestas en cuestión. 

Los conatos de partido, las palabras apasionadas, las 
reminiscencias inoportunas, la política retrospectiva, 
en una palabra, invadió la exena política. 

Todos los prestigios de la nueva situación, principia- 
ron á quebrantarse. 

El lugar de la ilusión que ellos debían producir en 
el exterior, fué ocupado por la especlativa; — y por la 
espectativa fría, por qué nuestras reminiscencias de lu- 
chas tradicionales y de partidos personales y estrechos, 
despertaban en el extrángero las reminiscencias de los 
resultados que esas luchas y esos partidos habían pro- 
ducido. 

La espectativa esterilizaba la situación. 

Esterilizada la situación, el páis, entregado á si solo, 
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quedaba mor tal mente hondo por la herida mortal que 
le hizo la última guerra en su única fuenle de produc- 
ción. 

Lo que debía resultar, lo que ha resultado en ver- 
dad, todos lo saben, todos lo ven. 

Ni un solo prestigio lia quedado en pie: puesto que 
aun la misma Alianza — y más que la Alianza escrita, — 
la intervención armada del brasil, se ha desprestigiado 
) se ha esterilizado. 

Frustradas asi las bases racionales sobre que fue 
admitido el arL i° del citado Tratado de Comercio, 
eso articulo ha concurrido á agravar la funesta situa- 
ción actual. 

La ganad cria que existe se ha concentrado sobre la 
frontera terrestre, porqué es el más provechoso canal 
para la exportación de sus productos. 

Lo poco que el páis produce sale por allí. 

El resto del páis, el litoral, está muerto. 

No tiene que exportar; y la falta de exportación 
produce sus resuldados naturales, — la despoblación, 
el desaparecimiento del comercio, etc. 

Aun hay sobro esto otra consideración muy gravo, y 
que dehe influir, de diversos modos, sóbrela Alianza 
y la intervención brasilera. 

El litoral y grande parte del páis mucre en prove- 
cho de la faja de tierra que se es tiende sobre Jas fron- 
teras Brasileras; y esa laja de tierra está monopolizada 
por los criadores Brasileros, de manera qué. no solo 
grande parte del páis, todo su litoral, muere en pro- 
vecho de la fracción fronteriza, sino que los Orienta- 
les, los ex t rango ros nú Brasileros que se encuentran en 
el páis, no pueden aprovechar ios beneficios de aquella 
fracción de territorio en que se lia concentrado casi 
toda su producción. 

Esta situación és no solo funesta al páis, y á todos los 
intereses de la Alianza, sino que és racional y humana- 
mente insostenible. 

No puede pretenderse que se resigne el páis á sacri- 
ficarse' á una fracción de su territorio, ni que se resig- 
nen los Orientales y los extra ligeros no Brasileros á sér 
desalojados de la única fuente de producción por los 
criadores Bio-Grandonscs. 



El at l. 4* del Tratado de Comercio no puede man- 
tenerse sino por la ampliación de su doctrina en los 
términos solicitados por el Ministro Oriental, 


N. 18. 


Proyecto «leí Gobierno «le la. Itepúblicn. 


Economías que se pueden hacer en sueldos \¡ pensiones de 
C00 <£¡ para arriba al año, á razón de '20%, á saber: 


Presidencia cíe Ja República. .. 

Sueldo. 

14.280 

20% 

Economía. 

2.856 

Departamento de Gobierno y 

Relaciones Exteriores 

. 13, tOO 

» 

2,680 

Comisión de limites 

)) 

10,752 

Piscaba General. 

4,200 

» 

840 

Magistratura : — Tribunal do 

Apelaciones 

16,200 

» 

3,240 

Juzgado de lo Civil 

2,560 

» 

512 

Idem del Crimen 

0,460 

» 

1,292 

Idem Consular 

1,200 

» 

240 

Policías : — Montevideo 

19,610 

» 

3,928 

Maldonado 

4,040 

» 

928 

Tacuarembó , 

3,200 

)) 

640 

Paysandú 

3,200 

» 

640 

Colonia . . 

3,300 


1,072 

San José 

4,610 

» 

928 

Durazno 

3,200' 

» 

640 

Canelones 

5.360 

)) 

1,072 

Regí miento ele Policía de Li nea: 

Ge fes 

3,256 

» 

1,05 i 

Capitanes 

15,360 

» 

3,072 

Universidad 

11.000 

)> 

2,¿00 

Instituto de Instrucción Pú- 

1)1 ica . 

1 ,200 

» 

260 

Administración General de Cor- 

reos 

4,600 

)> 

920 

Curia Eclesiástica 

6,700 

)) 

1,340 

biblioteca 

1,200 

)) 

240 

Gastos Generales 

18,000 

)) 

3,600 

Ministerio de Guerra y Marina» 

17,444 

)) 

3,488 

Estado Mayor General 

52,300 

» 

10,500 

Fiscalía Militar 

3,324 

)> 

664 

E. 1\1. Pasivo ísin distinción de 

clases) 

319,386 

25% 

79,844 


migada de Artillería. — Elana 



Mayor 

3,780 

20% 

756 

Parque de Artillería 

6,672 

» 

1,334 

Cuerpo de Invalidos (total).. . , 

180,7«J8 

25% 

45,149 

Premio á los treinta y tres .... 

10,106 

» 

2,791 

A' i udas v Menores 

227,978 

» 

56,994 

Comisaria General 

4,600 

20% 

920 

Capitanía del Puerto 

8,940 

)) 

1,788 

Departamento de Hacienda... 

9,200 

)) 

4,840 

Contaduría General 

10,000 

» 

2,000 

Colecturía General 

11,760 

» 

2,342 

Visturía 

6,980 

» 

1 ,396 

Caja Colectora 

2,600 

)> 

520 

Jubilados y Pensionistas 

51,140 

25% 

12,785 

271,625 


Gastos Generales segun el presupuesto de hoy. 1,986,704. 


Economías que luicer 271,623 

1,715,139 

Presupuesto de ingresos.. 2,349,000 

Exeso de ingresos sobre los gastos G33,861 


Nota. — ha cantidad de más impor- 
tancia del presupuesto de ingresos, 
és la Renta de Aduana que suele 
fallar, por su variaciones, los cálcu- 
los del Gobierno y causarle tribula- 
ciones en la falta de todo crédito.— 

Para evitar esto debia arrendarla por 
lo que falta de 1855, 1856 y 1857 al 
valor presupuesto y ahorar los gas- 
tos de administración que suben á 156,242 

790,103 

De esta suma quedan reducidas las 
rebajas yá cargadas del 20% pues la 
suma total de gastos según la nota 


que sigue és de 160,500 

Por doble cargo de los gastos del 
Cuerpo Legislativo en el resumen 
de los gastos generales 66,430 

856,533 

Colecturía 14,240 

Visturía 7,500 

Alcaidía 10.972 

Caja Colectora 3,320 

Resguardo 55,460 
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Receptorías y Sub-Reccptorias 39,988 

Escuadrilla Guarda Costa . . 12,000 

Gastos generales de Colecturía 17,000 


100,500 

Según la demostración de arriba resulta que 
adaptando el plan indicado hay un aumento 
entre diminución de gastos y aumento de in- 
gresos de o 850,533 

A adiendo á esto la economía que se puede 
hacer en la supresión de Empleados, en do- 
bles sueldos que figuran y gastos eventuales, 
la pequeña suma 60,000 

Da un surplus de renta de 016,533 

La Renta do papel sellado podrá, por nuevas mejoras 
Legislativas, ser elevada á 50 ó 60,000 O más al año. 

La ley de contribución directa sancionada en 21 de 
Julio de 1853 y aun no planteada, tiene que ser nueva- 
mente sometida al Cuerpo Legislativo afín de que se le dé 
uina forma más practica y exigible. — Según ella debía 
producir á razón de 2^ sobro toda clase de propiedades, 
lo que sigue: 

Capital. lienta . 

3,000 Leguas cuadradas sobre 
nuestras costas de Ríos y Fron- 
teras del Brasil , á razón de 

2,000 O por legua 10,000,000 20,000 

3.000 Leguas del i nteriorá 1,200 

por legua 3,600,000 7,200 

200.000 Cabezas de ganado á 6 ¿7 

una con otra 12,000,000 21, 000 

28,S00 Cuadras ó sean 8 leguas 
cuadradas de terreno, con quin- 
tas desde la Aguada y Cordon 
hasta el Pantanoso, Union y Bu- 
ceo, á razón de 50 ^7 por cua 

dra 1,MU,000 2,8S0 

16,800 Cuadras desde el Panta- 
noso hasta las Piedras y Toledo, 
ó sean 13 leguas cuadradas, á 

razón de 15 por cuadra 702,000 1,401 

124 Cuadras de la Ciudad vieja ó 
sean 1,240,000 varas cuadradas, 

á 3 & por vara 3,720,000 7,440 

Lo edificado sobre dichos terrenos 

á 100,000 C7 por cuadra 12,400,000 24,800 

450 Cuadras de la Ciudad nueva 
ó $ean 1,500,000 varas cuadra- 
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das á 1 i- por vara 

50 Cuadras edificadas á 50,000 O 

1,500,000 

3,000 

por cuadra 

2,500,000 

8,000 

Total 


05,000 

Agregando la suma anterior 


010,533 


Hacen 1,012,257 

para atender á los gastos do la deuda yá consolidada y a 
las oirás obligaciones pendí en les, según la demostración 
que sigue: 

A iin de regularizar los efectos de los presupuestos y 
que dicha Ley sea una realidad , és menester cortar al íin 
de cada serrino, desde ahora al íin del año, y solicitar de 
las Camaras un nuevo crédito por lo que quedó que pagar 
ó por lo que se pagó en casos urgentes é imprevistos. 

Calculando pues corlado el sonido de 1S54 en 31 de 
Dcciembre y em pesado el de í 855, en 1° de Enero, las 
sumas que pesan sobre el Tesoro por el servicio que ter- 
minó, deberán ser con corla deferencia las que siguen: 


Para el rescate de la Renta del papel 

sellado, empréstito Maná 480,000 

Letras ¡iradas contra la Aduana, em- 
préstito de Herrera 120,000 

Listas de Noviembre y Dcciembre,, 240,000 
Deuda exigible desde 1852 hasta fines 
de54,poco masó menos, 0 1,000, 000 
por arreglo con los acreedores á 

pagarles en efectivo con 50";» 800,000 

El primer semestre de la deuda con- 
solidada.. 300,000 


1,940,000 


Lo que requiere una suma efectiva 
de 2,000,000 de pesos que se po- 
drán obtener con la garantía del 
Erasil al 8o°/ 0 cuando menos y G '% 
de interes y 1 °ó de amortización, 
lo que requeriría una emisión de 
pólizas por un capital nominal de 


cerca de 2,400,000 

V un gasto anual basta su amortiza- 
ción de 168,000 

Unido á esto los intereses y amorti- 
zación de la deuda yá consolidada 
de 720,000 


888,000 

124,257 


Dejaría aun un sobrante de, 
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después de atendido el servicio de la deuda consolidada 
y del nuevo empréstito proyectada. 

Una vez presentada con infalibles guarismos lo que se 
puede hacer en la actualidad, queda que observar, I o . que 
las pensiones y medios sueldos provenientes en la mayor 
parte de nuestras guerras anteriores y guerras civiles tie- 
nen tendencia de baja, tanto mas que ¡as grandes sumas 
son todas disfrutadas por ancianos ó por viudas ya en 
edad avanzada. 

Que la contribución directa deberá en muy corto plazo 
doblarse, pues el ganado fie dobla en este pais (le tres en 
tres años; la ciudad nueva se ediíica paulatinamente, y 
la vieja apenas tiene una cuadra que no reciba constan- 
temente mejoras. 

Las tierras avaluadas hoy a 1,200 y a 2000 O por legua 
cuadrada recibirán tal impulso poi' el aumento del ga- 
nad y por el capital en circulación, creado por el valor 
de la deuda consolidada, que creo no exajerar si antes de 
tres años so podran considerar las tierras de pastoreo por 
el doble del valor actualmente dado. 

Si á estas observaciones se añade el natural aumento de 
le población atrahida por la prosperidad del pais, es difí- 
cil decir la suma á que podrán ascender nuestros ingre- 
sos dentro de pocos años:— lo que hará mas fácil al Go- 
bierno del .Brasil venir á nuestro socorro con la garantía, 
pues hay mas que una probabilidad ; hay una casi certeza 
de que no tendrá nunca que viajar un tesoro por nin- 
guna responsabilidad que contraiga por la República. 


19 . 


§§ tle lañóla dirigida a Su. üSx, el Sr. P^láno ^osr 
honres tic Souza, bajo el ii. 116 en 12 de Abril de 
1 S 51 . 


Podemos combatir, pero debemos abrazarnos; po- 
demos combatir, pero, para que haya Patria para todos, 
es necesario, indispensable, que no haya Orientales ven- 
c i dos , Orientales ven ce dor es . 

Era ese el único camino que podía y puede conducir 
á la deseada fusión de lodos los O non tales en el seno 
de unn Patria independiente. 

(Firmado) Andrés Lamas . 
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N. 20. 


del despacho dirigido al Sr. Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de la República en 1 2 de Diciembre 
de 1854. 


Conversando hoy con el Sr. Viscondc de Abaeté sobre 
las ocurrencias de las Provincias Argentinas , le indi- 
qué la idea de una mediación conjunta y amistosa del 
Brasil y de la República Oriental para tentar el restable- 
cimiento de la páz , ó , al menos, para mantener el s(a- 
(o-t{ no evitando con él la efusión de sangre. 

Ofe parecía que era propio de países vecinos y amigos 
dar ose paso no solo por razones de humanidad , sino 
para librarse, si era posible, de las dificultades que trae, 
necesariamente , la neutralidad severa que és , en mi 
concepto , la única política que le conviene al Brasil y 
á la República si la guerra és inevitable entre las Pro- 
vincias Argentinas. 

La mediación amistosa , aun que resulte inútil , tie- 
ne también la ventaja de desnudar á la neutralidad se- 
véra , qué, lo repito , me parece la única política que 
le conviene al Brasil y á la República, de toda aparien- 
cia de trio egoísmo 6 de calculo mezquino. 

(Firmado). Andrés Lamas. 


Rio de Jjneiro. 1855 — Typ. de J. VUleneuve e C. 
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